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A mi héroe sin capa.
Al primer hombre al que quise.
Mi pilar y mi gran apoyo.
No puedo quererte más de lo que lo hago.

			





Este año he tomado conciencia de que los padres no sois eternos y he aprendido a quererte despacio, sin prisas. A quererte bien.

			Me he dado cuenta de que me parezco demasiado a ti, y lo que antes me molestaba ahora me llena de orgullo.

			Sería estupendo que todas las niñas del mundo tuvieran un padre como el mío, pero es un privilegio que me ha tocado a mí.

			Mis hijas no podrían haber tenido mejor yayo; compañero de juegos, de confidencias, de risas, de complicidades. Es una auténtica maravilla verte junto a ellas.

			Eres la persona más generosa y buena que conozco y me gustaría darte las gracias por mil cosas, pero solo voy a escribir un puñado:

			Gracias por estar siempre.

			Gracias por cuidarme.

			Gracias por sostenerme.

			Gracias por acompañarme.

			Gracias por guiarme.

			Gracias por levantarme.

			Gracias por tanto, papá.

			Tu hija

		

		
			





Personajes

			Anjana: Protagonista de esta novela.

			Ares: Primer lùth que pertenece a El Círculo y pareja de Nix.

			Áurea: Miembro de El Círculo y pareja de Eros.

			Balder: Miembro de otra de las casas de Barcelona.

			Diego: Director de una de las casas de Barcelona.

			Ernesto: Director de otra de las casas de Barcelona.

			Eros: Miembro de El Círculo y pareja de Áurea.

			Hera: Miembro de otra de las casas de Barcelona.

			Hímero: Miembro de otra de las casas de Barcelona y antiguo ligue de Áurea.

			Nix: Miembro de El Círculo, tiene unas capacidades extraordinarias.

			Nótt: Miembro de El Círculo y hermano de Vali.

			Paqui: Directora de otra de las casas de Barcelona.

			Perséfone: Reina de los lùth.

			Tyr: Protagonista de esta novela.

			Vali: Miembro de El Círculo y hermano de Nótt.

			





Final de

			Nix

			La noche anterior había sido un infierno. Utilicé mucha energía para protegerme, para matar a todos esos lùth y para curar a Áurea, por lo que me costó un poco recuperarme. Nada que no consiguiera una noche junto a Ares. Sonreí, aunque la sonrisa se me borró de golpe cuando pensé en toda esa gente a la que había matado. A lo largo de la noche tuve momentos en los que lloré. Ser consciente de que había acabado con la vida de personas era duro y me costaría un tiempo asimilarlo. 

			Diego me dijo que llamaría a una terapeuta que conocía todo nuestro mundo, para trabajar con ella cómo me sentía. Habíamos ganado una batalla, pero se avecinaba una guerra, por lo que tenía que estar preparada, tanto mental como físicamente.

			Ares y yo pasamos esa noche juntos. El sexo siempre hacía que volviera a estar como nueva, y Ares se estaba convirtiendo en un experto en darme lo que quería.

			Cuando bajamos a desayunar Tyr, Eros y Áurea ya estaban allí. Vali y Nótt estarían descansando aún.

			—¡Buenos días! —Mi tono de voz fue muy entusiasta.

			—No me jodáis, otros que vienen saciados; ¿por qué no os subís el desayuno a la habitación y nos dejáis a los demás con nuestra mala leche matutina? —Por lo visto Tyr no tenía muy buen día.

			—Vamos, Tyr, al final Nix nos salvó a todos y sacó lo que tenía escondido. —Ares me guiñó un ojo—. Hay que celebrarlo.

			—Si no digo que no, pero hay formas de celebrarlo en las que estemos todos incluidos, digo yo. Vosotros cuatro lo habéis celebrado solitos y sin tener en cuenta a los demás. —Ares levantó una ceja.

			—¿A qué te refieres exactamente? —Ares y Eros se habían puesto serios.

			—Pensaba en salir por ahí, tomar algo; no sé, hacer cosas que hace la gente normal. Vosotros lo habéis tenido muy fácil, ellas han llegado aquí, pero yo, como no me mueva, a ver cómo ligo en esta casa, donde las únicas tías que hay están con vosotros…

			Ares se dio cuenta de que Tyr estaba bromeando y se relajó. Eros miró a Áurea con tanta dulzura que me hizo sonreír.

			—Hombre…, fácil, lo que se dice fácil, no lo he tenido precisamente.

			Eros hablaba con Tyr, pero no despegaba los ojos de Áurea. Se acercó a ella y le dio un pequeño beso en los labios. Parecía que por fin habían arreglado sus diferencias.

			Acabábamos de sentarnos en la mesa cuando Diego entró en la cocina.

			—Buenos días, chicos. —Contestamos como pudimos, ya que teníamos la boca llena—. ¿Os acordáis de que anoche, antes de que salierais, os dije que contaba con un as bajo la manga? —Todos asentimos con curiosidad—. Bien. Me gustaría que estuvierais todos, pero no puedo esperar. Necesito a dos de vosotros para ir a buscar a un nuevo miembro. —La sonrisa de Diego se ensanchó.

			—Dime que es una tía, por favor. —Tyr hablaba en broma, pero yo sabía que había mucha parte de verdad en que quería que fuera así.

			—Sí, Tyr, es una mujer, y además bastante especial.

			—Me apunto. —Incluso levantó la mano como si estuviéramos en el colegio.

			—Nix, me gustaría que lo acompañaras. La chica con la que tenéis que ir a hablar es diferente y muy inteligente, creo que no se creerá una palabra de lo que le expliquéis si no lo ve con sus propios ojos.

			—Sin problemas. Le enseñaré lo que puedo hacer con la energía. —Pasé una bola de luz azul de una mano a otra. El dominio era perfecto. La noche anterior me había dado la seguridad que me había faltado durante todo ese tiempo.

			—De acuerdo, pues venid a mi despacho y os digo dónde tenéis que ir.

			—¿Cómo se llama la chica? —Tyr estaba de lo más emocionado con el tema.

			—Anjana, se llama Anjana.

			CONTINUARÁ…

			





Prólogo

			Anjana

			Soy una persona rara. La gente que intenta animarme (que no es mucha) dice que diferente. Pero yo sé que soy rara.

			Lo sé desde que casi no tenía uso de razón. Es decir, desde los nueve meses aproximadamente, ya que a esa temprana edad era capaz de mantener una conversación bastante coherente con un adulto. 

			Ya habréis imaginado que soy superdotada, pero tampoco una superdotada normal, no. Una sola vez me han hecho una prueba y no supieron decirle a mi padre con exactitud qué puntuación había sacado. La directora solo repetía una y otra vez que el resultado obtenido era imposible.

			A partir de ese momento aprendí que, si ya eres rara, ser superdotada aún lo fastidia más. Así que decidí suspender alguna asignatura, saltarme ciertas clases y dejar en blanco la mitad de las respuestas de los exámenes. Y, sobre todo, callar mucho. Porque si escuchaba las cosas que explicaban los profes, no estaba de acuerdo con casi ninguna. En un par de ocasiones que entré en debate con ellos tuvieron que callar y nunca me miraron igual. Así que mi lema era ponerme al final de la clase y pasar totalmente inadvertida.

			Sin embargo, no todo era tan fácil, ya que era rara en muchos otros aspectos.

			Pero vamos por partes. Empezaré por el principio.

			No conocí a mi madre. Ella murió al nacer yo. Mi padre no me hablaba mucho de ella. Bueno, la verdad es que mi padre no me hablaba de nada. Siempre estaba trabajando. Solo sabía que era una mujer muy inteligente, que tenía alguna carrera y poco más.

			Cuando era pequeña me cuidaron diferentes mujeres. Permanecían muy poco en casa. La que más duró aguantó seis meses; no entendían muy bien mis «rarezas». Hasta que mi padre se dio cuenta de que me las apañaba muy bien yo sola, así que a partir de los ocho años nadie me esperaba en casa cuando volvía del colegio.

			Somos inmensamente ricos, por eso mi padre siempre me ha dado todo lo material que ha creído que quería. Nunca me ha faltado nada, excepto cariño. Siempre he estado sola; no he tenido ni una abuela ni una tía que me dieran un beso o un achuchón de vez en cuando. En fin, a lo que iba: ya os he dicho que hablé y caminé a edad muy temprana, pero a medida que iba creciendo iba desarrollando otras «habilidades».

			Con dos años vinieron a casa unos clientes de mi padre. Eran franceses. La mujer se dirigió a mí en su lengua, y antes de que mi padre pudiera decirle que yo no entendía francés le contesté con una dicción perfecta. Ahora puedo hablar cualquier idioma. Los más difíciles han requerido un poco más de esfuerzo, pero leyendo un libro más o menos extenso puedo hablar en un idioma concreto casi sin dificultad.

			Mi padre llevaba la situación bastante bien, parecía que su hija sería un cerebrito y estaba encantado. Hasta que un día, por la calle, se me acercó una señora. Antes de que llegara a tocarme me puse a gritar como una loca. La mujer que me cuidaba en esos momentos se sorprendió, pero al preguntarme por qué gritaba le expliqué que alrededor de esa señora había una línea con un color muy feo. Dejó el trabajo en cuanto llegamos a casa.

			A partir de ahí, mi padre empezó a trabajar mucho y a distanciarse más de mí. Lo de que fuera muy lista pasaba, pero él era una persona muy escéptica con todo aquello que no veía, y lo de los colores en la gente le pareció de lo más raro.

			Anécdotas de lo que me ha pasado a lo largo de los años tengo mil, podría escribir un libro con ellas. Lo que aprendí con el tiempo fue a esconder todas las cosas que me pasaban que no eran «normales». 

			Como habréis deducido puedo ver el aura de la gente. Me costó entender que el color que yo veía y que rodea a cada persona se llama así, y es que cuando era pequeña no tenía acceso a internet. Así que, dependiendo del color y de la intensidad de cada persona, tengo unas sensaciones buenas o malas hacia ella.

			Solo había una cosa que me hacía más débil que a las demás personas que conocía, y era que me cansaba con facilidad. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de qué era lo que me ocurría, y aún hoy no acabo de entenderlo. Lo único que sé es que necesitaba tomar prestada la energía de la gente con la que me cruzaba.

			Por cierto, no lo he dicho, pero mi nombre es Anjana.

			





PRIMERA PARTE

			





«Alguien inteligente aprende de la experiencia de los demás».

Voltaire

			





Capítulo 1

			Anjana

			Esa noche quedé con mi padre para cenar. Como siempre, él eligió uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad. Fue un día de mucho trabajo y salí tarde de la tienda, por lo que ni siquiera me dio tiempo a cambiarme de ropa, así que mi indumentaria no era nada adecuada para el sitio al que iba, aunque ya no podía hacer nada.

			Tenía el metro muy cerca del trabajo y mi pensamiento era cogerlo un par de paradas para después caminar hasta el restaurante, pero justo cinco minutos antes de cerrar se puso a llover y no tenía paraguas. ¡Estupendo! Lo que me faltaba: llegar ante mi padre vestida así y chorreando.

			Iba a correr hasta la parada cuando un taxi pasó por mi lado con la luz verde encendida. Lo paré y me subí sacudiéndome ligeramente el pelo.

			—Buenas noches, por decir algo. —Mi voz sonó casi como un gruñido.

			—Sí, parece que va a caer una buena tormenta. —El conductor parecía simpático. Le di la dirección del restaurante y nos dirigimos hacia allí. Tardamos bastante en llegar, porque, como todo el mundo sabe, cuando caen cuatro gotas los coches se multiplican. 

			El taxista y yo hablamos durante todo el camino y eso ayudó a que el viaje no se hiciera nada pesado. Cuando el coche se detuvo, le pagué y al salir del taxi suspiré agobiada; no me apetecía nada estar allí, me resultaba difícil entender por qué no podíamos cenar en casa cuando los dos vivíamos bajo el mismo techo. No tenía ni un solo recuerdo de mi padre y yo sentados a la mesa de nuestro comedor, mucho menos de haber visto alguna vez una película juntos en el televisor de ochenta pulgadas, último modelo, que presidía el salón. En realidad, no recordaba haber hecho nunca nada con él, ni siquiera cuando era niña, ya que se pasaba la mayor parte del tiempo fuera de casa. El único recuerdo que tenía desde que cumplí los dieciocho años eran esas cenas, que, si el trabajo se lo permitía, realizábamos una vez cada dos meses aproximadamente y en las que hacíamos de todo, menos hablar.

			Un agobiante calor me golpeó al entrar en el restaurante, y aunque lo agradecí, porque al final me había mojado un poco, esperaba no ponerme enferma con el cambio de temperatura.

			Miré a mi alrededor y lo localicé al primer vistazo. Estaba sentado en el mejor sitio del establecimiento, con la mesa orientada a unas vistas de la ciudad realmente espectaculares. Su porte era casi aristocrático; para mi gusto, algo anticuado y demasiado estudiado. El traje que llevaba estaba hecho a medida y con lo que le había costado se podría pagar la hipoteca de un año de una familia media. Eso era algo que no heredé de mi padre, no me entusiasmaban la ropa ni los objetos caros, y, si bien nunca me faltó de nada, intentaba no despilfarrar el dinero como lo hacía él. Pero lo que para mí era una cualidad a mi padre lo sacaba de sus casillas, ya que no entendía que no me gustara vestir «bien», como siempre me echaba en cara.

			Estuve a punto de caminar hacia él, pero me acordé rápidamente de que debía esperar a que me acompañaran hasta la mesa. Solo frecuentaba ese tipo de restaurantes cuando quedaba con él y a veces se me olvidaban los protocolos que debía seguir.

			Un camarero, seguramente el jefe de sala o algo así, fue quien me acompañó. Al llegar frente a mi padre pude advertir ese pequeño gesto que hacía con los labios cuando desaprobaba una palabra o algún movimiento mío.

			—Querida, podrías haberte cambiado de ropa y venir en taxi. —Pasé por alto aclararle que eso era justo lo que había hecho; tampoco serviría de nada, ya que la mayoría de las veces mi padre ni siquiera me prestaba atención, y menos aún si no le decía lo que él quería oír. Me hizo un gesto con la cabeza para que tomara asiento. Las muestras de afecto hacia mí no eran su fuerte; de hecho, no recordaba la última vez que me había dado un beso… ¿Me lo habría dado alguna vez?

			—Hola, papá. Yo también me alegro de verte. —Levantó la vista de la carta que estaba leyendo, me miró, desaprobando por completo mi modo de contestarle, y cambió de tema.

			—Mañana salgo de viaje y no sé cuándo volveré. —Menuda novedad.

			Antes de que pudiera decir nada, se acercó el camarero para tomarnos nota. Yo todavía no había abierto la carta, aunque tampoco era necesario.

			—Tomaremos dos ensaladas de primero y dos bistecs, poco hechos, de segundo, sin guarnición. Gracias. —Mi progenitor no miró al camarero en ningún momento.

			Desde bien pequeña mi padre decidía lo que yo comía, cómo me vestía y con quién salía. A medida que me fui haciendo mayor empecé a impedirle que siguiera eligiendo según qué cosas, pero continuaba sin abrir la boca cuando íbamos a cenar y le dejaba que pidiera por mí.

			—El mío que esté bien hecho y con muchas patatas fritas de guarnición. Gracias. —Sonreí al chico intentando parecer agradable, aunque me daba la sensación de que estaba acostumbrado a que los clientes fueran tan estirados como mi padre. Sabía que seguramente no era un sitio donde la guarnición fueran las patatas fritas, pero era la única manera que tenía de rebelarme contra mi padre.

			—El bistec debe comerse en su punto o se pone duro, y lo de las patatas… no vale la pena ni comentarlo. —Él esperó a que el camarero se marchara para hablar y que no pareciera que teníamos diferentes opiniones.

			Cuando nos sirvieron el primero, comimos en el más absoluto silencio. Mi padre jamás había mostrado el mínimo interés por mi vida, y a mí la suya hacía mucho que me aburría.

			Al llegar el segundo plato, él ya había sacado su móvil y llamado a la primera persona de la noche. Cuando me levanté para marcharme, había hablado con dos clientes y un socio, y como siempre no me había hecho ni caso.

			Sabía que él tardaría bastante rato en irse, por lo que decidí coger un taxi para volver. En esos momentos llovía con más intensidad y no quería mojarme de nuevo, o al final sí que caería enferma.

			Llegué a mi casa bastante antes de lo que pensaba, ya que, al ser más tarde, había menos tráfico. Desconecté la alarma, fui directa a mi cuarto, me puse el pijama y me dirigí al baño para lavarme la cara y los dientes. Me miré en el espejo y una chica de lo más corriente me devolvió la mirada. Mi rostro no tenía nada extraordinario: ojos marrones, pelo castaño, cara anodina…, pero hacía mucho que esto había dejado de importarme. Mis cualidades no estaban en mi físico, sino en esa cabeza mía que esperaba que algún día le dieran la oportunidad de hacer grandes cosas.

			Al salir del baño me fijé en mi habitación. Era preciosa, nunca me había faltado nada en el ámbito económico; vivía en una maravillosa y enorme casa, pero la mayoría de los días los pasaba completamente sola.

			





Capítulo 2

			Anjana

			Me despedí de la única persona que quedaba y eché la llave, pasaban de las nueve y mi hora de cerrar era las ocho y media. Me emocioné en exceso hablando de novelas con el último cliente y no reparé en el reloj. Ya había hecho caja, así que añadiría el importe que acababa de cobrar a la mañana siguiente, cuando abriera.

			Recogí algunos libros que quedaban desperdigados por la tienda y los coloqué en las secciones correspondientes. Metí en mi bolso un par de obras nuevas de investigación que acababan de llegar y que me interesaron para ojearlas con más tranquilidad en casa. Cuando dejé la tienda perfectamente ordenada salí a la calle, bajé la persiana de la librería y decidí volver a casa dando un paseo, hacía una noche muy buena.

			Me encantaba caminar, disfrutaba haciendo ejercicio, de hecho, me había apuntado al gimnasio hacía tiempo, pero entre el trabajo y que estaba acabando mi cuarta carrera, iba mucho menos de lo que me gustaría. En los dos últimos años me había sacado dos grados a distancia, un tercero de forma presencial y solo me quedaban un par de asignaturas del cuarto. No tenía claro si parar o matricularme en algún otro, nada más que por mantener la mente ocupada.

			Esos eran mis títulos oficiales, porque desde que era una adolescente me interesé por otras carreras que cursé sin matricularme en ellas. No podía presentarme a los exámenes porque intentaba pasar desapercibida en el instituto, pero estaba segura de que, de haberlo hecho, ahora tendría unos cuantos grados más engrosando mi lista de estudios. Aunque a mí eso me daba igual, yo solo estudiaba por hacer algo y por poder investigar sobre todo lo que me interesaba. La mayoría de las cosas a las que más provecho saqué las estudié de manera autodidacta.

			No necesitaba el dinero, mi padre era un hombre muy rico; a pesar de ello, llevaba trabajando en la librería casi tres meses. Me gustaba el trabajo, aunque echaba tanto de menos ejercitar mi cabeza… Allí podía leer; en realidad, leía muchísimo, pero lo mío era la investigación, se podría decir que era una rata de laboratorio. Cuatro meses antes había empezado a trabajar en uno, de prácticas, donde apenas duré una semana. Era la encargada de llevar los cafés y no me dejaban ni siquiera acercarme a una placa de Petri. Sentía mucha impotencia, po-rque lo que estaban tratando de averiguar yo lo deduje el primer día que pisé el laboratorio, solo escuchando y echando un vistazo a los papeles que había allí. Sin embargo, con el tiempo aprendí que callar era la mejor opción. Tuve claro que ese trabajo no era para mí, yo necesitaba poder investigar, ser yo la que estuviera en primera línea. Como sabía que allí no lo conseguiría, decidí irme. Lo primero que encontré fue el trabajo en la librería, y aunque en un principio dudé, porque me parecía de lo más aburrido, al final me decidí a aceptarlo, ya que pasaba un montón de tiempo sin que entraran clientes y era perfecto para dedicarme a estudiar.

			Con todos estos pensamientos bullendo en mi mente, llegué a casa. Abrí la puerta y desactivé la alarma. Mi padre insistía en poner a alguien de seguridad que vigilara la vivienda por las noches, pero yo creía que tener a un desconocido dando vueltas por el jardín no me aportaba ni una pizca de tranquilidad. Con los años solo conservamos al jardinero que iba una vez por semana y a Lupe, y creo que el motivo era que no nos veían mucho. Ella era la encargada de limpiar por las mañanas y dejar la comida hecha cuando mi padre estaba en casa, aunque entre los pocos días que él pasaba por allí y que, cuando estaba, prefería comer fuera, la pobre casi no cocinaba. Y eso que en un principio mi padre la contrató como cocinera y era lo que a ella realmente le gustaba.

			Yo insistía en que no me la hiciera a mí, porque nunca comía allí. Prefería comerme un bocadillo en cualquier bar, rodeada de gente, que hacerlo en la soledad de mi casa. Pero muchas otras veces me sabía mal por ella y le pedía que me dejara hecho algo para la cena.

			La piel se me erizó, y es que hacía más frío dentro de la casa que en la calle, o quizá fuera la sensación de soledad que me invadía cada vez que ponía un pie en ella. La mansión donde vivíamos era enorme y yo casi siempre estaba sola, así que utilizaba una mínima parte de la misma.

			No me gustaba la soledad, supongo que por eso trabajaba y estudiaba, intentando pasar el mayor tiempo que podía fuera de casa, y cuando estaba me mantenía todo lo ocupada que podía para evitar pensar en ello.

			Me dirigí a la cocina, esperando que ese fuera uno de los días en los que Lupe me había preparado algo de cena, porque solo comí una ensalada y estaba hambrienta. Pero ella solía dejarme un plato en el microondas y allí no había nada, mala suerte. Fui entonces a la nevera y cuando la abrí casi me dio la risa: medio limón, un tetrabrik de leche y un trozo de queso era todo lo que había. Poco podía cocinar con eso, así que caminé hasta el cajón donde guardaba la publicidad de los restaurantes que traían comida a casa y me decanté por una pizza.

			Salí al salón para elegir una película; normalmente en ese restaurante solían tardar poco, así que deseché la idea de darme un baño antes de que vinieran.

			Aún no había escogido lo que quería ver cuando llamaron al timbre, esta vez fueron extremadamente rápidos. Abrí la puerta de la entrada, cogí dinero del monedero y salí a esperar fuera.

			Nada más poner un pie en el jardín supe que algo no iba bien. Las dos personas que se dirigían hacia mí no eran repartidores de pizza.

			





Capítulo 3

			Tyr

			Subí corriendo a mi habitación para cambiarme de ropa, quería ponerme algo con lo que estuviera más cómodo y también con lo que causar buena impresión. Tenía que admitir que estaba nervioso, conocer a un nuevo miembro de la casa siempre me hacía estar excitado, pero si además se trataba de una chica y yo era el encargado de ir a buscarla mis nervios se multiplicaban por mil.

			Una vez listo bajé las escaleras de dos en dos; al entrar en el salón percibí que Nix aún no había llegado, pero sí estaban allí el resto de los chicos.

			—Vaya, vaya, sí que te has arreglado para ir en busca de la nueva, ¿no? —Se notaba que Ares se lo estaba pasando en grande.

			—Digamos que soy de los que creen que la primera impresión es importante. —Di una vuelta sobre mí mismo para enseñarles cómo me quedaba la ropa que elegí. Si querían diversión, ¿quién era yo para negársela?

			—Ay, Tyr, ¿habrá alguna mujer que se te resista? —Áurea me miraba con admiración.

			—¿Y eso qué leche quiere decir? —Eros no parecía demasiado contento con el comentario.

			—Tengo ojos en la cara y Tyr está muy bien, además de ser encantador. —Puse mi mejor expresión de niño bueno ante las palabras de Áurea.

			—No lo estás arreglando. —Eros se enfurruñó.

			—Ni lo pretendo; que Tyr me resulte guapo no quiere decir que te quiera menos a ti o que esté enamorada de él, lo que me parece increíble es que tenga que explicarte esta tontería. —Ahora fue Áurea la que se puso seria, y yo preferí salir por patas antes de convertirme en el motivo de discusión de esos dos.

			—Bueno, chicos, voy a ir saliendo. —Me despedí de ellos con un gesto y justo cuando llegaba a la puerta de la calle vi cómo Nix también lo hacía. Me miró de arriba abajo y estuve casi seguro de lo que iba a decir a continuación.

			—Guauu, estás guapísimo. —Siempre había tenido éxito con el sexo opuesto, por lo que me tomé ese comentario como otro más. No era por ir de sobrado ni nada por el estilo, de poco me había servido hasta el momento parecerle guapo y encantador a las chicas, porque seguía estando solo.

			—Gracias, preciosa, mira quién habla... —Ella era espectacular.

			Los dos dimos una vuelta sobre nosotros mismos para que el otro nos observara mejor, era una especie de broma que hacíamos a menudo. Salimos de la casa sonriendo y caminando con tranquilidad, en pocos segundos llegamos hasta donde estaba el coche aparcado. Nix se paró frente a mí y me hizo un gesto con la mano.

			—¡¿Qué?! —Me hice el loco, porque sabía perfectamente lo que quería.

			—No te hagas el tonto conmigo. Las llaves, me toca conducir a mí. —Puso los brazos en jarras y voz de listilla.

			—¿Dónde dice eso? —Mientras le hacía la pregunta ya me estaba sacando las llaves del bolsillo; cuando Nix se empeñaba en algo era una pérdida de tiempo llevarle la contraria.

			Abrí el coche y le puse las llaves en la mano, luego di la vuelta, me senté en el asiento del copiloto y la miré.

			—¿Estás nerviosa? —pregunté.

			—Pues no tendría por qué estarlo, pero lo estoy. —Eso mismo era lo que me pasaba a mí.

			—¿Y tú? —me devolvió la pregunta.

			—Pues un poco, la verdad, para qué negarlo. —Nix me miró con una sonrisa benévola en la cara. Después de intercambiar esas preguntas, hicimos el resto del trayecto en silencio.

			





Capítulo 4

			Tyr

			Acabábamos de aparcar cerca de la dirección que Diego nos facilitó. Nos encontrábamos en una de las mejores zonas residenciales de Barcelona y al bajar del coche no pude evitar silbar.

			—Parece que el nuevo fichaje de Diego anda sobrado de dinero.

			—Madre mía, menuda casa. —Nix miraba la construcción completamente extasiada.

			—¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? ¿Entrar ahí y secuestrarla?

			—Pues así fue exactamente como me sentí yo cuando Eros y Áurea vinieron a buscarme. Espero que podamos hacer mejor las cosas. —Nix se había puesto seria, como si recordar la forma en la que Eros y Áurea la llevaron a la casa no le gustara en absoluto—. Vamos.

			Di la vuelta al coche y llamé al timbre de la casa. Imaginé que sería difícil entrar, porque en ese tipo de viviendas suele haber muchísimas medidas de seguridad, pero la puerta se abrió y Nix y yo nos adentramos en un interminable y precioso jardín.

			—Me parece extraño que nos hayan dejado entrar tan fácilmente. —Manifesté mi incertidumbre en voz alta.

			—Sí, a mí también. Ponte en guardia por si acaso. —Estando junto a Nix poco podía hacer si aquello era una encerrona y alguien nos atacaba, sería ella la que llevaría todo el peso de la batalla con las nuevas e impresionantes capacidades que había desarrollado.

			Pero mi miedo se fue disipando a medida que avanzábamos y pude distinguir la silueta de alguien que nos esperaba con la puerta de la casa abierta.

			Cuanto más caminaba más claro veía que se trataba de una chica joven y menuda, encajaba a la perfección con la descripción que nos había dado Diego. Mi corazón empezó a latir por la anticipación de conocer a un nuevo miembro de nuestra casa, y más aún tratándose de una mujer. Pero al llegar hasta ella casi solté un suspiro de desilusión. Esperaba a una chica tan bonita como Nix o atractiva como Áurea, sin embargo, la que estaba frente a mí era tan normal que mi chasco fue casi evidente.

			—¿Vosotros no sois los de la pizza? —Pude notar que después de decir esas palabras la tensión se apoderó del cuerpo de la joven.

			—¿Anjana? —preguntó Nix.

			La chica se dio cuenta de que no éramos a quien ella esperaba e intentó cerrar la puerta, dejándonos a nosotros fuera. No obstante, fui más rápido y puse el pie entremedio para evitarlo, aunque apretó la puerta con fuerza e insistió tanto que acabó haciéndome daño. Nix se adelantó para ayudarme a empujar, pero, antes de que llegara ni siquiera a tocar la puerta, la resistencia de esta aminoró y, cuando por fin se abrió, la chica corría hacia dentro de la casa. Supuse que al percatarse de que no podría hacer nada soltó la puerta y prefirió escapar.

			Nix fue mucho más rápida que yo y la siguió escaleras arriba, en cuanto reaccioné corrí tras ellas. Al llegar arriba me encontré a Nix parada en un pasillo lleno de idénticas puertas blancas a ambos lados; no sabíamos por dónde se había ido, y ella jugaba con la ventaja de que conocía la casa. Oí un pequeño sonido a la derecha del pasillo y me dirigí hacia allí.

			—Anjana, no vamos a hacerte nada, solo queremos hablar contigo. —Nix hablaba con voz dulce.

			Oí otro ruido, algo parecido a un chasquido detrás de una de las puertas, y entré. Vi a la chica subida en la ventana intentando saltar. Nos encontrábamos en una segunda planta, por lo que la altura debía de ser considerable.

			Nuestros ojos se cruzaron y advertí el desafío que había en los suyos, no me paré a investigar qué quería decir esa provocación. Llegué hasta su posición en cuatro zancadas, la rodeé con mis brazos y la tumbé en el suelo. Empezó a resistirse y me senté a horcajadas encima de ella. Le agarré las muñecas por encima de la cabeza y fui consciente de que esa posición podía asustarla aún más, por lo que le dije:

			—Si te estás quieta te soltaré, no queremos hacerte daño. —Al volver a mirarla a los ojos vi que no parecía asustada, daba la sensación de que tramaba algo. Empecé a notarme cansado y de pronto todo se volvió negro. Lo último que vi fue su sonrisa.

			





Capítulo 5

			Tyr

			—Tyr, Tyr… —Una voz familiar me llegaba amortiguada, era como si tuviera la cabeza embotada, pero de pronto empecé a sentirme bien y me incorporé de golpe.

			Nix estaba arrodillada junto a mí y me observaba con una mezcla de preocupación y diversión. Miré a mi alrededor y vi a Anjana sobre la cama, parecía que no podía moverse. Al fijarme bien percibí que estaba atada; me giré hacia Nix.

			—Nix, ¿qué has hecho? ¿Qué me ha pasado? —No sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente, pero debía de ser bastante, porque habían pasado demasiadas cosas.

			—Por lo visto a Diego se le ha olvidado comentarnos el pequeño detalle de que Anjana es una lùth. Te ha dejado tan bajo de energía que has perdido el conocimiento, he tenido que pasarte un poco para despertarte. —Nix me hablaba a mí, pero de vez en cuando miraba a Anjana y utilizaba el mismo tono que cualquier profesora cuando regaña a un alumno. 

			—Pero ¿la has atado? —Estaba perplejo.

			—Sí, y aunque me ha costado un buen rato encontrarla, le he puesto un poco de cinta aislante en la boca para que dejara de gritar. —Al hablar, bajó los ojos al suelo, parecía avergonzada.

			—Por lo visto, al final sí va a ser un secuestro. —Casi me dio la risa, no creía que Nix fuera capaz de atar a nadie.

			—¡No he podido hacer otra cosa! Iba a escaparse y tú estabas inconsciente, no sabía cómo pararla. Solo se me ha ocurrido inmovilizarla. —Había que reconocer que Nix actuó con rapidez, o quizá era que yo llevaba mucho tiempo inconsciente.

			—¿Por qué no has utilizado tus poderes?

			—Me he colapsado, ¿vale?, y me ha dado miedo hacerle daño. —Nix se encogió de hombros.

			—¿Cuánto he estado sin conocimiento? —No era posible que llevara tanto rato como para que le hubiera dado tiempo de hacer todo eso; ¿o sí?

			—Casi veinte minutos —contestó Nix en un susurro tan bajo que me costó oírla.

			—¡Me has dejado veinte minutos ahí tirado! —No me lo podía creer, empecé a dar vueltas por la sala.

			—¿Qué querías que hiciera? No podía dejarla escapar, ¿sabes lo que me ha costado atarla?

			—Podrías haberme despertado y te habría ayudado. —Estaba francamente indignado.

			—Si la hubieras vuelto a tocar te habrías desmayado, otra vez —¿Dijo eso con algo de retintín o me lo parecía a mí? Lo peor de todo era que tenía razón.

			—Pues a ver de qué forma la metemos en el coche… Como muy bien dices, no creo que yo pueda tocarla sin que haga que me desmaye, y me parece a mí que no serás capaz de cargar con ella hasta la planta baja, hasta ahora la superfuerza no es uno de tus nuevos poderes, al menos que yo sepa. —Me veía teniendo que llamar a Diego para pedir ayuda. Lo que se iban a reír de mí los chicos como eso pasara.

			—Lo haremos entre los dos, intentaré tocarte en todo momento para ir pasándote energía por si ella te la quita. —Era un buen plan.

			—Pues podrías haber hecho lo mismo antes.

			—Vamos, Tyr, cállate. Antes estaba nerviosa y he creído que atarla era la mejor opción. —Nix parecía disgustada.

			Estábamos cada uno en un lado de la cama, y Anjana nos miraba a uno y a otro abriendo cada vez más los ojos. Sentí cierta pena por ella; incluso aunque me hubiera dejado sin energía, debía de estar asustada, no nos conocía y nos la íbamos a llevar casi por la fuerza. Nix también pareció percatarse.

			—Anjana, vamos a bajarte al coche, ¿vale? —No creí que las palabras de Nix la hubieran tranquilizado en absoluto, así que me acerqué a ella y le dije con voz suave:

			—Solo queremos que nos acompañes para que el jefe pueda explicarte algo. Te prometo que no vamos a hacerte nada. —Sonreí intentando calmar su miedo.

			Pero de pronto las piernas me flojearon y por segunda vez en esa noche me sumergí en la oscuridad. ¡Menuda mierda!

			





Capítulo 6

			Anjana

			Estaba muy asustada, esos dos irrumpieron en mi casa en mitad de la noche, y aquello tenía toda la pinta de tratarse de un secuestro. Sabía que tarde o temprano pasaría, mi padre era una persona muy rica y seguro que pedirían una enorme suma de dinero por mí. Fui demasiado confiada dejándolos entrar en casa, aunque es verdad que siempre he sido una persona bastante descuidada con mi seguridad, pero en mi defensa diré que esa noche esperaba al repartidor de pizza. Me arrepentía enormemente de no seguir el consejo de mi padre y haber contratado a alguien que vigilara la casa, y de paso a mí.

			Una cosa sí que tenía clara: no pensaba ponérselo fácil. El guapito de ojos impresionantes ya había caído dos veces y no descartaba que lo hiciera alguna más. Pero contra la mujer que lo acompañaba no podía hacer nada, por mucho que intentaba absorber su energía parecía no afectarle en absoluto.

			Cuando la chica consiguió reanimar al guapito, este me llevó a la planta baja de la casa. Parecía estar en forma; con el cuerpo que se intuía bajo la ropa que llevaba no me extrañaba que me transportara como si no pesara nada, aunque podría ser que para él fuera así, porque era muy alto y, a su lado, me sentía más pequeña de lo habitual. Intenté robarle energía durante el trayecto, pero me percaté de que, mientras ella lo tocaba a él, a este parecía no afectarle. ¿Quién demonios era esa chica? No había visto nunca nada igual.

			Estaba a tope de energía, con toda la que le robé al guaperas me sentiría pletórica por lo menos durante unos días. Por ese motivo se lo puse bastante difícil para entrar en el coche. Me removí y peleé bastante rato, pero al final consiguieron meterme y poner los seguros de las puertas para que no lograra salir. Tampoco es que pudiera hacer mucho, ya que continuaba atada y con la cinta aislante tapando mi boca. Pero unos cuantos golpes se habían llevado.

			—Madre mía, si lo sé no me presento voluntario para venir a buscarla. —Mientras decía esto, el chico se tocaba el hombro. Sonreí, ya que recordé haberle dado, fuerte, justo ahí.

			—Vamos, Tyr, estabas deseando venir. —La chica parecía encontrarse mejor.

			—Sí, tienes razón, me apetecía conocerla, pero la verdad es que me la imaginaba de otra manera. Tú eres mucho más guapa, ella es tan… normalita. —Se giró para echarme un vistazo, como si quisiera confirmar sus palabras, y volvió a mirar a su compañera. —Tendría que haber ido a buscarte a ti, que encima pusiste las cosas mucho más fáciles.

			—¡¡Tyr!!, no seas maleducado. Esos comentarios no se hacen, y menos estando ella presente. Ha sido de muy mal gusto. —La voz de la chica sonó a reprimenda, pero a él pareció no importarle demasiado.

			En realidad, a mí sí que me daba igual lo que pensara ese idiota de mí. Solo había que tener ojos en la cara para advertir que la joven que conducía era mucho más bonita que yo, más bien diría que era bastante espectacular; él simplemente había sido sincero, por muy maleducado que resultara su comentario. De pronto el chico volvió a girarse y me miró fijamente.

			—Nix, voy a quitarle la cinta aislante de la boca. Ya no importa que chille, no va a oírla nadie. —Alargó la mano y me arrancó la cinta de un tirón, causándome bastante dolor.

			—¡Idiota! —No pude aguantarme. Qué daño me había hecho, ¡joder!

			—¡Tyr! Qué bruto eres, ha debido de dolerle. —La chica morena, que al parecer se llamaba Nix, lo regañó con énfasis. Para entonces, yo también había deducido que el nombre del chico era Tyr.

			—Lo siento, pero es mejor sacarla de un tirón, y te recuerdo que no he sido yo quien se la ha puesto. —Nix lo miró con severidad, él se encogió de hombros observándome a mí—. También siento el comentario de antes, reconozco que no ha sido nada acertado.

			—Me importa una mierda lo que opines de mí. Si eres tan superficial como para juzgar a una persona por su físico ya me has dicho bastante sobre ti.

			Oí reír a Nix, que parecía ser la típica mujer perfecta. Hasta su risa sonaba angelical; ¿haría algo mal alguna vez?

			—Ay, Tyr, que esto va a ser más difícil de lo que creías en un primer momento.

			No supe a qué se refería, pero no me interesaba lo más mínimo. Giré la cabeza y observé el paisaje por la ventana. Aunque me había despistado en algún momento, supe dónde me encontraba, podría volver a mi casa sin dificultad.

			Estuvimos en silencio durante un rato, se me pasaron las ganas de pelear y no quería volver a atacar a Tyr. Tampoco le encontraba mucho sentido, ya que Nix parecía poder reanimarlo sin problema. Empecé a sentir hormigueo en los brazos; me habían quitado la cinta aislante de la boca, pero continuaba atada de pies y manos.

			Al detenerse el coche, observé que nos hallábamos bastante cerca del centro, sin embargo, la casa frente a la que nos encontrábamos estaba rodeada de bosque, dándole un aspecto mucho más misterioso.

			Llegados a este punto ya me había percatado de que aquello no era un secuestro, pero seguía sin comprender qué hacía allí. Nix pareció leerme el pensamiento y se dirigió a mí:

			—En cuanto hables con Diego entenderás muchas cosas y no estarás tan enfadada con nosotros.

			—Contigo no estoy enfadada, es él quien me cae bastante mal —aclaré.

			—Tyr es una persona encantadora, ya lo irás conociendo. —Parecía decirlo con convicción, pero me sorprendió, porque a mí me parecía bastante básico.

			—Déjame que lo dude; además, pienso irme de aquí en cuanto hable con ese tal Diego.

			Nix me miró como si supiera algo que yo desconocía. Después, me desataron, aunque al guapito le estaba costando bastante quitarme la cuerda de las manos.

			—Pero ¿cómo leches has hecho los nudos, Nix?

			—Pues con fuerza. Anda, dame. —Nix apartó al chico y tardó apenas unos segundos en soltarme.

			—Comprobado: esta no es mi noche. —Nix le dio unos golpecitos en la espalda y a mí el gesto me hizo gracia.

			—¿Se puede saber de qué te ríes? —Al guaperas no pareció divertirle en absoluto.

			—De ti.

			Di media vuelta sin esperar respuesta y me encaminé hacia aquella casa, que más bien parecía un pequeño castillo.

			No iba a reconocerlo, y menos delante de ellos, pero estaba muy asustada.

			





Capítulo 7

			Anjana

			Me sorprendió lo acogedora que era la entrada de la casa, por la apariencia exterior pensé que sería mucho más anticuada y fría. Estaba absorta mirando a mi alrededor cuando percibí que alguien se dirigía a mí.

			—Ven, iremos primero al salón, todos se mueren por conocerte. —Sabía que Nix trataba de ser amable, así que me resigné a seguirla, pensando que cuanto antes acabara con todo aquello más pronto podría irme a casa.

			Al entrar en el salón pude ver que había gente sentada en los múltiples sillones que estaban esparcidos por toda la sala. No entendía qué era aquello, ¿una secta? Todos teníamos más o menos la misma edad, pero por muchas vueltas que le di al asunto no conseguía llegar a ninguna conclusión lógica.

			Vi acercarse hasta donde yo estaba a una chica pelirroja, detrás de ella venía un chico rubio bastante atractivo. Igual era alguna especie de formación para modelos, ya que todos eran muy guapos. Lo descarté al momento; si fuera así, no tendría sentido que yo estuviera allí. Sí, lo sé, con lo lista que soy para unas cosas, y sin embargo para otras…

			—Hola, soy Áurea. Te imaginaba más alta. —«Y yo a ti más lista», me hubiera encantado contestarle. Se quedó a medio camino entre darme dos besos o la mano; yo le tendí la mía con rapidez, no me gustaba en exceso el contacto físico con personas a las que no conocía de nada.

			—Tened cuidado y no la enfadéis, es una lùth y tiene muy mal genio —sentenció Tyr.

			No sabía el motivo por el que me había llamado así, pero, al reconocer que el significado de la palabra «lùth» era «energía» en gaélico escocés, comprendí que debía de ser por lo que hacía, aunque hasta el momento no conocía a nadie como yo.

			—Eres tan encantador que me han dado hasta arcadas —contesté mirando a Tyr a los ojos. No lo soportaba.

			Hubo dos chicos que rieron con bastantes ganas, el rubio que estaba detrás de Áurea y un moreno guapísimo que se había puesto junto a Nix.

			—Tyr, por lo visto no lo vas a tener nada fácil. —Esta vez habló el moreno guapo—. Por cierto, mi nombre es Ares y soy un lùth, como tú.

			—No sé qué leches es eso. —Apreté la mano que me tendió, me parecía de lo más extraño estar estrechando manos como si se tratara de un nuevo trabajo o algo así.

			—Nos dijeron que eras muy inteligente... —El moreno que decía ser lo mismo que yo tenía razón, era una persona muy inteligente, incluso diría que demasiado. Cuando me metía en un proyecto era capaz de hacer cosas increíbles, pero en mi día a día la mayoría de las veces me comportaba como una completa idiota. En mi defensa diré que no se me dan demasiado bien las relaciones sociales—. Pero parece que en lo referente a esto andas algo perdida. —Y lo estaba, me encontraba perdidísima.

			—Venga, dadle un respiro. Anjana, acompáñame, iremos a ver a Diego.

			Seguí a Nix y salí del salón, no sin antes darme la vuelta para echar un último vistazo. Todos habían rodeado a Tyr y este me miraba con cara de mosqueo. Ese chico no era muy normal.

			—Sé que el primer día puede ser muy abrumador y entiendo que te sientas extraña, pero date el tiempo que necesites. Cuando acabes de hablar con Diego te acompañaré a tu habitación.

			—Cuando acabe de hablar con Diego pienso irme a mi casa. —Sobre eso no tenía ninguna duda.

			—Lo sé, pero de todos modos te la enseñaré.

			Me caía bien Nix; no sabía por qué, pero había algo en ella que me transmitía cierta simpatía. Que su aura fuera una de las más bonitas y luminosas que había visto en mi vida también ayudó bastante, aunque cuando irrumpió en mi casa no le hice demasiado caso al color que desprendía. Es lo que suele pasar cuando te percatas de que van a llevarte en contra de tu voluntad, que no te fijas en el aura de tus secuestradores. Tenía que reconocer que la de Tyr era impresionante, pero eso no pensaba decirlo en voz alta, porque ni yo entendía cómo podía tener un aura tan bonita y ser tan imbécil.

			La seguí por un pasillo larguísimo hasta llegar a una zona que parecía un hospital. Fui memorizando todo el camino por si tenía que salir corriendo de allí. Aunque en esos momentos estaba más tranquila que cuando me abordaron en mi casa, aquello seguía sin gustarme un pelo. Vi a lo lejos que alguien nos esperaba apoyado en el quicio de una puerta enorme. Supuse que sería Diego, sin embargo, mientras nos acercábamos me sorprendí bastante porque cuando hablaban de «el jefe» me imaginé a alguien mucho más mayor y con pinta de matón. Ese chico no debía de tener muchos más años que yo y parecía un intelectual. Me encantó.

			Cuando llegamos frente a él, tenía una sonrisa dulce plantada en la cara.

			—Hola, Anjana. Bienvenida al equipo. —Su voz no era nada autoritaria.

			—Yo no he dicho que vaya a aceptar. —Qué manía tenía todo el mundo con que me quedara allí. 

			—¿Dónde habré oído esa frase antes…? —Miró a Nix con dulzura—. Adelante, seguro que tienes un montón de preguntas que hacerme.

			—Demasiadas. —Mi cabeza bullía con todo lo que quería saber.

			—Me lo imagino, ¿quieres que se quede Nix? —Me giré a mirarla y, aunque no me importaría que nos acompañara, estaba acostumbrada a enfrentarme sola a las cosas.

			—No es necesario, confío en ti. —Y eso también lo decía de verdad, su aura era preciosa, pero, además, había algo en él que me hacía sentir bien. Quizá porque era el tipo de persona con la que estaba acostumbrada a tratar. No podía evitar que me gustaran los eruditos.

			—Muchas gracias. —Su sonrisa se ensanchó.

			—En realidad, es eso y que si me haces algo te dejaré sin energía antes de que puedas ni siquiera llegar a tocarme. —No creí que con él fuera necesario, pero nunca se sabía.

			Diego soltó una carcajada y los dos nos adentramos en la sala.

			





Capítulo 8

			Anjana

			Entré en un despacho tan impresionante que necesité unos minutos para examinarlo. Di una vuelta por él, acariciando los lomos de libros que parecían bastante antiguos, mientras Diego me observaba con una mezcla de satisfacción y aprobación. Me paré frente a una colección de tomos que llamaron, especialmente, mi atención.

			—Esta biblioteca tiene una de las mejores colecciones en libros de ciencias de Europa —aclaró Diego.

			—¿Son tuyos? —pregunté.

			—Algunos sí, pero la mayoría pertenecen a El Círculo.

			—Es impresionante. —Estaba tan alucinada que ni siquiera fui capaz de preguntar qué o quién era El Círculo.

			—Puedes venir siempre que quieras, hay verdaderos tesoros entre sus estanterías. —Mientras me hablaba iba acompañándome hacia la silla—. Siéntate, Anjana, imagino que tienes un montón de preguntas. —Era verdad que necesitaba algunas respuestas—. Lo primero que quiero que sepas es que eres una persona muy especial.

			—Sí, bueno, pero para eso no hacía falta que me secuestrarais y me trajerais hasta aquí, hubiera bastado con hacerme cualquier prueba de inteligencia.

			—Esto no es ni mucho menos un secuestro, y esa es una de las muchas características que tienes que te hacen especial, pero yo quiero centrarme en tu necesidad de energía. —Me quedé cortadísima. No era algo que hubiera compartido con nadie. Con mi padre y con el resto de las personas que me rodeaban solo lograba hablar de mi coeficiente intelectual, que era lo único que podía demostrar. Mi capacidad para ver el aura de las personas y mi necesidad de energía las guardé en un rincón profundo de mí misma.

			—No sé qué decir, jamás he hablado de esto con nadie. —Exterioricé mis pensamientos.

			—Me lo imagino, por ese motivo es por el que te han traído aquí; bueno, por ese y por la inteligencia desmedida que tienes. —Diego sonrió, aunque su sonrisa no consiguió relajarme—. Voy a resumirte lo que hacemos aquí, puedes interrumpirme y preguntar todo lo que quieras, creo que si empiezo a hablar primero las preguntas surgirán con mucha más fluidez. Veamos…, hasta hace muy poco nos encargábamos de mantener el orden frente a los lùth…

			—¿Lùth?, ¿eso qué es? Antes se lo he oído decir a Ares, incluso me ha llamado así, y aunque me hago una idea del motivo, no comprendo a qué se refiere exactamente.

			—Es lo que tú eres, individuos que necesitan la energía de otras personas para sobrevivir.

			—Eso quiere decir que hay más cómo yo. —Siempre pensé que era una cualidad única en mí.

			—Muchos más, desconocemos el número exacto, pero sabemos que sois bastantes. —Me quedé tan sorprendida que no supe qué más preguntar, por lo que Diego continuó—: Como te decía, hasta hace poco nos encargábamos simplemente de mantener el orden, pero las cosas cambiaron mucho cuando Nix y Ares llegaron a esta casa. Me gustaría no darte demasiada información, no por nada, sino por no agobiarte. Sé que el primer día es bastante caótico de por sí como para que te lo exponga todo de golpe, pero, por supuesto, contestaré a todas las preguntas que me hagas.

			—¿Por qué cambiaron las cosas con la llegada de Ares y Nix? —Me dejó bastante intrigada ese punto.

			—Ares es un lùth, como tú, y gracias a Nix los dos podéis convivir con nosotros en esta casa. —Me estaba saturando y Diego apenas había empezado con la explicación, necesitaba respuestas más directas.

			—¿Por qué estoy aquí? —Esa, quizá, era la pregunta principal.

			—Nos gustaría que te unieras a nosotros. —Fue una respuesta directa y se lo agradecí.

			—Vamos a ver, que yo lo entienda… —Puse mi mano sobre el puente de mi nariz—. Me estás diciendo que me quede en una casa donde lo que hacéis es perseguir y atrapar a gente como yo. —Me levanté de la silla y, por primera vez desde que llegué, me sentí amenazada ante la presencia de Diego.

			—No, claro que no, pero debes comprender que no todos los lùth son como tú y Ares. Hay muchos que sí, pero hay otros que al «absorber» la energía de sus víctimas acaban matándolas.

			—¡Pero qué dices! —No conocía a nadie como yo, pero me dio pánico pensar que hubiera personas que mataban a otras para obtener su energía.

			—Este era el motivo por el que no quería contarte demasiado.

			—¿Cómo es posible que maten a la gente? No lo entiendo.

			—No todos pueden controlar la absorción de energía como lo haces tú; a algunos les pasa por puro accidente, pero otros lo hacen de manera deliberada. —Empecé a dar vueltas por la sala, no podía creerlo—. Aunque hubiera preferido no hacerlo así y esperar a que estuvieras más calmada, veo que no me queda otra opción. Vamos, siéntate y te lo explicaré todo.

			Diego me explicó lo relacionado con El Círculo, las casas y los lùth. Durante la siguiente hora no abrí la boca y lo escuché con un interés que había sentido por muy pocas cosas a lo largo de mi vida. Cuando acabó, una duda acudió a mi cabeza y la exterioricé en voz alta:

			—Todo esto me parece muy bien, pero sigo sin entender qué pinto yo aquí.

			—Ya te lo he dicho antes, me gustaría que formaras parte de esta casa.

			—Entiendo el motivo por el que los demás están aquí, pero creo que yo no puedo ofrecer nada, no tengo poderes como Nix, ni soy como el resto.

			—Eres como Ares —zanjó Diego.

			—Sí, pero Ares está aquí por Nix, yo no tengo nada que me motive a quedarme, así que, sintiéndolo mucho, me marcho. —Me levanté de la silla y estaba yendo hacia la puerta cuando la voz de Diego llegó hasta mí.

			—Yo tengo algo que podría hacerte cambiar de opinión.

			Dudaba mucho que eso pasara, tenía demasiadas ganas de salir de allí, olvidar el cuento de miedo que Diego acababa de narrarme, meterme en la cama y dormir dos días seguidos.

			Pero lo que Diego me ofreció lo cambió todo.

			





Capítulo 9

			Tyr

			Los chicos se habían puesto mucho más pesados de lo que creí en un primer momento. Menos mal que Anjana no me gustaba nada y me resbalaba bastante lo que dijeran sobre mí y sobre ella.

			Cogí un libro y me senté lo más apartado que pude del resto. Apenas había leído la primera línea cuando Nix entró en el salón. Se fue hacia Ares y le dio un beso en los labios. No pude evitar seguir todos sus pasos como si estuviera hipnotizado, solo fui capaz de apartar la mirada al comprobar que el momento se había transformado en algo demasiado íntimo. Esto nada tenía que ver con que Nix me gustara, se trataba de la envidia que me causaba la situación en la que se encontraban tanto ellos como Áurea y Eros.

			Al conocer a Anjana supe que todo se complicaría más, porque ella era la única chica soltera que había entre nosotros y a mí no me gustaba lo más mínimo, por lo tanto, otra oportunidad de tener pareja que perdía. Y, tal y como estaban las cosas, ocasiones no se presentaban muchas, así que tenía la sensación de que con Anjana se había ido la última opción de compartir mi vida con alguien.

			—He dejado a Anjana con Diego, espero que sea capaz de convencerla para que se quede. —La voz de Nix rompió el silencio que reinaba en el salón.

			—Seguro que sí, Diego conoce el punto débil de cada uno de nosotros. —Ares guiñó un ojo a Nix y yo volví a concentrarme en lo que estaba leyendo.

			—¿Por qué frunces el ceño? No es propio de ti. —No me di cuenta de que Nix había llegado hasta mí.

			—Estaba pensando en Anjana.

			—Me gusta, es una chica guapa y tiene carácter. Diego conseguirá que se quede, ya verás.

			—No pensaba en ella de esa manera, pero está bien que le guste a uno de los dos. —Estaba siendo demasiado cínico y lo sabía, pero no podía hacer nada por evitarlo.

			—Vamos, Tyr, estabas muy ilusionado con conocerla, no puedo creer que seas tan superficial. Además, no lo entiendo, porque es muy mona.

			—No sé si «mona» es la palabra que yo utilizaría para describirla, me ha dejado inconsciente dos veces esta noche y lo ha intentado otras cuantas, ¿lo recuerdas? —Vi a Nix reír por lo bajo—. Pero no se trata de eso, pensé que, al verla, me daría un vuelco el corazón y acabaría rendido a sus pies, y desde luego no ha sido el caso.

			—Ay, Tyr me da la sensación de que has visto demasiadas películas románticas. —Parecía que la conversación divertía a Nix, a mí no me hacía ni puñetera gracia.

			—No me tomes por idiota, sabes que eso fue exactamente lo que te pasó a ti con Ares.

			—Tienes razón, yo me enamoré de Ares en cuanto lo vi, pero debes entender que hay tantas clases de amor y formas de enamorarse como personas existen. Cada uno lo hace de una manera diferente, precisamente por eso, porque no todos somos iguales. —Con estas palabras se dio media vuelta y fue a sentarse junto a Ares, dejándome a mí prácticamente con la palabra en la boca. Volví a intentar concentrarme en el libro que tenía entre las manos, pero una vez más no conseguí pasar de la primera línea.

			Oí que había alguien en la puerta; respiraba con dificultad, como si hubiera llegado corriendo. Al levantar la cabeza vi que se trataba de Nótt.

			—Bueno, ¿qué tal la chica nueva?, ¿es guapa? —Hablaba con cierta guasa, pero me miraba con intensidad.

			—Nótt, no me jodas tú también, que ya tengo bastante con estos dos. —Solo me faltaba la burla de él.

			—Sí, lo que tú digas, pero no has contestado a mi pregunta.

			—Madre mía, menos mal que no estoy interesado en las mujeres, esto se está convirtiendo en algo bastante desagradable —dijo Vali con cara de asco.

			—Yo empiezo a tener dudas de que tu novio sea real, ¿cuándo piensas presentármelo? —Áurea levantó la cabeza para que Vali la viera mientras le hacía la pregunta.

			—No seas impaciente, todo llegará. —Vali hablaba de manera sosegada, pero con cierta tristeza en su voz.

			—Cuando tú quieras, no hay prisa —contestó Áurea a la vez que ponía los ojos en blanco y volvía a girar la cabeza.

			De pronto el silencio reinó en la habitación y todos nos giramos hacia la puerta. Allí estaban Diego y Anjana. Él rodeaba con un brazo el hombro de ella y a mí me sorprendió, porque Diego no era muy dado a tener esa clase de muestras de afecto con ninguno de nosotros y a Anjana acababa de conocerla.

			—Hola, chicos y chicas. Como ya sabéis, ella es Anjana. A partir de hoy formará parte de nuestra casa; pensé que me costaría más convencerla, pero por lo visto tenía un poderoso as escondido en la manga que ni yo mismo era consciente de que funcionaría tan bien, hay que decir que he sabido utilizarlo de forma magistral. —Anjana y él se miraron y sonrieron, como si Diego hubiera explicado un chiste que solo ellos entendían.

			—¡Eso quiere decir que se queda! —Nix parecía contentísima.

			—Sí, se queda y necesitaría que alguien la acompañara a su habitación, tiene que descansar para empezar a trabajar mañana. —Diego y Anjana volvieron a mirarse a los ojos con mucha complicidad; ¿qué me había perdido? —Nos vemos a las ocho en punto en el laboratorio. Buenas noches, Anjana. Descansa.

			—Muchas gracias por todo, Diego. —Ella lo miraba con admiración.

			—A ti, e intenta descansar todo lo que puedas. —Él apretó su hombro.

			—Sí, descuida. —Diego ya casi había salido cuando se dio la vuelta—. Anjana, recuerda que en cuanto llegue tu informe médico necesitaré hacerte algunas pruebas.

			—Sin problemas, ¿podremos examinarlas y hacer el informe juntos?

			—Claro. —Diego le hizo un gesto de complicidad y se fue.

			¿Qué acababa de pasar allí?

			





Capítulo 10

			Anjana

			Tenía que reconocer que la habitación era muy bonita, pero estaba tan acostumbrada al lujo de mi casa que tampoco me sorprendió en exceso. Me acomodé en la cama sin quitarme los zapatos, me sentía contenta, ya que la conversación con Diego fue de lo más interesante y él me había encantado. 

			Al principio, su explicación me sonó a broma, todo lo que me comentó parecía sacado de una película. No me creí ni una sola palabra. Bueno, la parte en la que había gente que necesitaba energía de otra sí, porque yo misma era una de ellas, pero cuando se puso a hablar de muertos, organizaciones, reinas, El Círculo y un montón de cosas más, decidí que era el momento de irme. Estaba a punto de hacerlo cuando me pidió que lo acompañara, así que lo seguí por toda la casa, ya que lo que quería mostrarme parecía encontrarse en la otra punta.

			Cuando llegamos al laboratorio y me enseñó todos los informes y pruebas que tenía allí, no tuve más remedio que aceptar la realidad, por muy increíble que me resultara, aunque seguía sin estar dispuesta a quedarme. Me parecía estupendo todo aquello, pero yo tenía una vida (no demasiado interesante, pero la tenía) y quería volver a ella cuanto antes.

			Sin embargo, todo cambió en el momento que, estando en el laboratorio, empezamos a hablar de que necesitaría a alguien que lo ayudara. Vi el cielo abierto, desde hacía mucho tiempo quería probar una cosa que rondaba mi cabeza, pero me faltaban los recursos necesarios para hacerlo, y resultaba que los tenía justo allí, un laboratorio completamente equipado, enterito para mí.

			Le expliqué a Diego lo poco que había descubierto y lo bien que me iría utilizar ese laboratorio para seguir con mis investigaciones. Al principio tuve mis dudas, porque no lo conocía, pero unos instantes más tarde me encontré escupiendo las palabras que tanto tiempo llevaba guardadas. Fue liberador hablar con alguien que entendiera lo que le decía.

			Así que, en cuanto me lo ofreció, acepté quedarme a trabajar con él bajo la condición de poder llevar a cabo mi propia investigación y descubrir si era factible o no.

			De pronto llamaron a la puerta, sacándome de mis pensamientos. ¿Quién demonios sería?

			—Adelante. —La puerta se abrió y por ella asomó un chico al que no había visto antes. Me puse un poco alerta al ver su aura, pero comprendí rápidamente que no era mala, solo estaba bañada por pensamientos tristes o dolorosos. Con los años me convertí en una experta identificando colores, formas o cómo afectaban los estados de ánimo en las auras.

			—Hola, no he podido presentarme antes. Soy Nótt. —Habló sin mirarme a la cara y se llevó una mano hacia la nuca. Parecía alterado, aunque desconocía el motivo. Normalmente no soy el tipo de chica que pone nerviosos a los hombres; como muy bien había dicho Tyr en el coche, soy demasiado normalita para eso.

			—Hola, Nótt. Como ya sabrás, mi nombre es Anjana. —Me senté en la cama, me encontraba algo cortada.

			—Estaba claro que no podías tener un nombre corriente. —Lo miré con mala cara—. No pienses mal, no me refiero a nada malo, lo que quiero decir es que ninguno de nosotros tiene un nombre muy común. ¿Sabes lo que significa el tuyo?

			—Sí, pertenece a la mitología cántabra y proviene del antiguo nombre de Jana, con el que se designaba a las hechiceras durante la Edad Media.

			—Vaya, suena bien.

			—Sí, bueno, tampoco le he dado nunca mucha importancia a mi nombre, la verdad. —Me apetecía estar sola; sí, lo sé, había veces en las que era bastante antisocial y esa era una de ellas.

			—¿Estás muy desbordada? —Me sorprendió el cambio brusco de conversación.

			—Siendo sincera, era consciente de que siempre fui diferente. Agradezco entender, por fin, lo que soy. 

			—No es demasiado bueno ser una lùth. Lo sabes, ¿verdad?

			—Tampoco lo es tener un coeficiente intelectual tan alto que sea incluso difícil de medir, pero voy tirando. —Nótt me miró y rompió a reír. Me gustaba su risa, le hacía parecer mucho más joven y de apariencia menos torturada.

			—Me gustas, Anjana. —Ahora sí que me quedé cortada.

			—Mmm…, gracias. —No supe qué más decir.

			—No hay que darlas. Nos vemos mañana.

			Y, sin más, se fue y cerró la puerta con suavidad. Me quedé tan impactada con sus palabras que no pude contestarle. Nunca nadie me había dicho que le gustara, ni siquiera mi padre. Era curioso, porque, a pesar de la primera impresión que me dio, a mí también me gustaba él.

			Eché el cerrojo de la puerta y me fui al lavabo. Me lavé los dientes y, antes de acabar, volvieron a llamar. Estaba acostumbrada a estar sola y a que no me interrumpieran, por lo que resoplé conforme iba a abrir la puerta que acababa de cerrar.

			—Perdona que te moleste, pero he pensado que te haría falta un pijama. Toma, buenas noches. —Nix puso en mis manos un puñado de prendas.

			—Vaya, muchas gracias, la verdad es que no me dio tiempo a coger nada de ropa. —No quise que sonara a reproche, pero por lo visto no lo conseguí.

			—Lo siento mucho; mañana podemos ir a comprar algo, o puedo prestarte lo que quieras, aunque quizá te quede un poco largo. —Era una bonita manera de decirlo, podría asegurar sin temor a equivocarme que Nix me sacaba más de diez centímetros.

			—No te preocupes, puedo pedirlo por internet. Estoy acostumbrada, no me gusta ir de compras. Pero gracias de todas formas.

			—De nada. Y bienvenida al equipo.

			No pude contestarle porque, antes de que pudiera hacerlo, Nix dio media vuelta y desapareció por el pasillo. Yo me quedé mirando cómo entraba en su habitación y pensé que parecía buena tía.

			Cuando esa noche me metí en la cama, agradecí el pijama que Nix me trajo, aunque no pude evitar pensar que, si a mí me quedaba tan corto, ¿cómo le sentaría a ella?

			Fue un día lleno de emociones, así que me quedé dormida casi en el momento en que apoyé la cabeza en la almohada. Mi última visión fueron unos ojos increíblemente claros, que contrastaban con una piel del color del café con leche.

			





Capítulo 11

			Anjana

			Me desperté algo desorientada, rápidamente a mi mente vino todo lo que me pasó el día anterior. Mucha información y demasiadas emociones en tan poco tiempo. Me levanté de la cama intentando sacar de mi cabeza todos los pensamientos negativos que la estaban invadiendo y me dirigí al baño a ver si una ducha conseguía despejarme del todo.

			Vestirme con la misma ropa del día anterior hizo que mi humor volviera a ser algo negativo, pero luego recordé la conversación que había mantenido con Diego y todo lo que haría ese día y se me plantó una enorme sonrisa en la cara. Él consiguió que me quedara allí, y además lo hice encantada de la vida en cuanto me explicó que poseía un laboratorio en el que llevaba a cabo infinidad de proyectos y que yo podría utilizar sin problema. Sabía que me gustaría trabajar con Diego, su aura era igual que la de cualquier otro intelectual y yo me llevaba bien con ellos, pero había mucho más en él que no se podía detectar a simple vista.

			Antes de salir hice una llamada a la librería para explicarles que no iría más y disculparme por avisar con tan poco tiempo. Después de colgar, elegí unas cuantas prendas de ropa por internet. La indumentaria no me preocupaba en exceso, lo que sí me volvía loca era la ropa interior, así que hice un pedido grande a la tienda donde siempre la compraba y la dejé guardada para adquirirla más tarde, ya que no sabía cuál era la dirección de la casa; esa misma mañana le preguntaría a Diego.

			Bajé las escaleras feliz y emocionada por lo que me deparaba ese día, hacía mucho tiempo que no me sentía tan pletórica. Llegué sin dificultad a la cocina. No me gustaba desayunar nada más levantarme, pero quería tomarme una infusión.

			Abrí la puerta y me quedé algo cortada, porque no esperaba que hubiera tanta gente allí.

			—Buenos días. —Mi voz sonó con más fuerza y seguridad de las que sentía, probablemente debido a lo contenta que estaba. Alrededor de la mesa se encontraban sentados Ares, Nix, Áurea, Eros y Nótt. Ni rastro del «ojazos». Mucho mejor así.

			—Buenos días, Anjana. ¿Qué tal has dormido? —Nix siempre se mostraba de lo más amable conmigo.

			—De un tirón, no suelo tener problemas para conciliar el sueño. —Llevaba un rato buscando las tazas, sin conseguir dar con ellas. De pronto noté a alguien detrás de mí, al girarme me encontré con los ojos profundos de Nótt mirándome con intensidad.

			—¿Qué buscas? —Parecía que siempre hablaba de manera muy directa, pero sorprendentemente no me hacía sentir incómoda.

			—Quiero una infusión.

			Los demás se habían enzarzado en una conversación que parecía muy interesante y dejaron de prestarnos atención. Nótt abrió un armario y bajó una caja de madera que yo hubiera sido incapaz de coger sin tener que subirme en una silla. También me acercó una taza de otro armario.

			—Ahí tienes el microondas y allí el calentador de agua, elige lo que prefieras. —Me señaló dónde estaba cada cosa.

			—Gracias.

			—No hay por qué darlas. —Se acercó tanto a mi oreja para contestarme que consiguió erizar mi piel.

			Me tomé la infusión y me despedí de todos con un simple «hasta luego». Estaba impaciente por salir de allí y llegar al laboratorio. Lo encontré fácilmente, pero me paré en seco antes de entrar, al darme cuenta de que Diego hablaba con alguien.

			—… no sé por qué, pero hay algo en ella que no…

			—Tyr, eras tú el que tenía muchas ganas de que llegara una chica nueva a nuestra casa, ¿recuerdas?

			—Sí, pero Anjana no me gusta.

			—¿No crees que estás siendo demasiado duro con ella?, apenas la conoces. —Por la impaciencia en la voz de Diego, daba la sensación de que estaba intentando zanjar la conversación.

			—Quizá tengas razón, pero no es lo que esperaba.

			—Es extraño, porque normalmente sueles ser una persona mucho más transigente, y el comportamiento que estás teniendo deja bastante que desear. De verdad que lo siento por ti, pues para mí Anjana ha sido mucho más de lo que imaginaba. —Oí cómo Tyr soltaba un gruñido—. ¿Quieres decirme algo más?

			—Sí, me gustaría saber por qué me dejó tan rápido sin energía, era como si yo fuera una persona normal, como si los lùth me afectaran igual que a cualquiera. ¡Me desmayé en apenas unos segundos!

			—No puedo responderte con seguridad a eso, pero creo que Anjana es mucho más poderosa que cualquier lùth que hayamos conocido antes.

			—¡Pues menuda mierda! Yo creía… —Elegí ese preciso momento para entrar. Me había cansado de que Tyr me pusiera a caer de un burro.

			—Hola, Diego. Hola, Tyr —dije su nombre casi sin entonación.

			—Hola, Anjana. Estaba esperándote, tengo un montón de cosas que enseñarte y estoy impaciente por que me expliques con detalle eso en lo que has estado trabajando. —Diego parecía exultante.

			—Hasta ahora no he tenido un sitio donde desarrollarlo, simplemente está aquí. —Señalé mi cabeza y le sonreí.

			—Bueno, os dejo, que parecéis muy ocupados. Adiós. —Incluso la voz de Tyr sonaba desagradable.

			—Adiós, Tyr. —Diego se despidió de él, pero yo ni siquiera le contesté. Menudo imbécil. 

			La siguiente hora se me pasó volando mientras Diego me explicaba todo en lo que estaba trabajando y me enseñaba el laboratorio. Me quedé impresionada, porque era mucho mejor de lo que hubiera imaginado.

			—Anjana, ¿pasa algo? Te noto seria.

			—No, nada —mentí.

			—Vamos a pasar muchas horas juntos, mejor que seamos sinceros el uno con el otro. —Pensé que tenía razón.

			—Te he oído hablar con Tyr, y aunque estoy acostumbrada a no caer bien y a que me hagan el vacío, imaginé que aquí sería diferente.

			—Te entiendo y siento mucho la conducta que está teniendo contigo…

			—No es culpa tuya.

			—Lo sé, pero Tyr no suele comportarse así. Seguro que se me ocurrirá algo para que se le pase. —Una sonrisa iluminó su rostro y no estuve segura de si me gustaría o no lo que estaba pensando.

			Después de esto me enfrasqué en una explicación del proyecto que hacía tiempo que tenía en mente. Tuve que exponerle a Diego las cosas bastante despacio, pero estaba acostumbrada a eso, la mayoría de la gente ni siquiera entendía de lo que hablaba ya se lo contara rápido o lento, así que me parecía increíble que, aunque con lentitud, consiguiera seguirme en todo lo que le comentaba. Diego era una de las personas más inteligentes que había conocido nunca.

			—Vale, creo que lo he entendido todo. —Estaba segura de que así fue—. Entonces, ¿qué necesitas? —Diego dio una palmada en el aire mostrando su genuino entusiasmo.

			—¿Recuerdas la conversación que tuvimos ayer respecto a Nix? —le pregunté.

			—Sí, claro. —Al responder parecía algo desconcertado.

			—Pues necesitaría examinar las pastillas que le daba su madre para aletargar sus capacidades.

			





Capítulo 12

			Tyr

			Estaba de mal humor y ni yo sabía el motivo. Me pasé el día intentando meditar para relajarme, pero fue en vano, porque seguía con la misma mala leche que cuando me levanté. Así que decidí dejarlo y probar en otro momento. Estaba recogiendo la sala cuando noté que alguien me observaba.

			—Hola, moreno.

			—Hola, Nix. ¿Qué tal?

			—Vaya, me extraña que no hayas soltado un gruñido al acabar. ¿Un mal día? —Nix me conocía demasiado bien.

			—Pues no sé qué decirte, no me ha pasado nada para que sea malo, pero estoy de un humor de perros.

			—Ya lo he notado, y quiero que sepas que estás mucho más guapo cuando sonríes. —Traté de hacerlo, pero no me salió—. ¿Puedo ayudarte? ¿Quieres que meditemos juntos?

			—Ni yo mismo sé qué puedo hacer para cambiar de humor. Respecto a meditar, ya ves —señalé con mis manos la sala—, llevo toda la mañana intentándolo sin éxito.

			—Guauu, pues sí que estás jodido. Te dejo revolcándote en tu mierda, nos vemos en un rato para comer.

			—Gracias, Nix. —Mi voz sonó de lo más ácida.

			—Anda, ven aquí.

			Di dos zancadas hacia los brazos abiertos de Nix y me fundí en un abrazo que no sabía que necesitaba. Fue muy reconfortante. Estaba disfrutándolo a tope, hasta que alguien carraspeó detrás de ella. Al abrir los ojos me encontré con Diego y Anjana. Me separé de Nix poco a poco. Acababan de fastidiarme el mejor momento del día.

			—Perdonad, chicos, pero necesitaría que Tyr entrenara a Anjana.

			—¡¿Qué?! —Esa palabra salió de mis labios y de los de Anjana, por lo visto los dos estábamos igual de sorprendidos.

			—No creo que sea un buen momento. —En realidad ningún momento sería bueno, pero si no podía meditar yo solo, no quería imaginarme lo mal que se me daría tener que enseñarle a Anjana.

			—Tyr, creo que te estás pasando —me reprendió Diego con seriedad.

			—Tienes razón, no tengo un buen día. —Intenté que sonara a disculpa.

			—Los entrenos no entienden de días buenos y malos, Anjana necesita rebajar el nivel de estrés y nadie mejor que tú para enseñarle. Así que aquí os quedáis, nos vemos luego. ¿Te vienes, Nix? —Diego parecía tener prisa por marcharse.

			—Sí, claro, ya me iba.

			Y sin decir nada más Diego y Nix se fueron. Los observé mientras se alejaban, ya casi los había perdido de vista cuando se miraron, sonrieron y chocaron sus manos. No acabé de entender a qué venía ese gesto.

			Me giré para mirar a Anjana; vaya faena, no me apetecía lo más mínimo entrenar con ella, pero Diego no me dejó otra opción.

			—¿Alguna vez has hecho meditación? —Mi voz sonó áspera y seca.

			—No, nunca. —Me fijé en que Anjana parecía algo cortada, no le pegaba en absoluto.

			—Perfecto. —Lo dije con rabia y Anjana me miró sorprendida, así que decidí darle una explicación; quizá Diego tenía razón y me estaba pasando—. No tengo un buen día y he de advertirte que en estos instantes no soy buena compañía.

			—Ah, pero ¿es que lo eres en algún momento? —Su comentario debería haberme cabreado, pero me hizo gracia y me sorprendí sonriendo.

			—Sí, en algunas ocasiones incluso soy encantador.

			—Todo el mundo dice eso de ti, pero, por lo que he visto hasta ahora, déjame que lo dude. —Me agaché para coger una colchoneta y de paso para que ella no se diera cuenta de que me había vuelto a hacer reír.

			Nos colocamos en posición de meditación y durante la siguiente media hora fue eso lo que hicimos. Me quedé bastante alucinado porque al fin conseguí relajar mi cuerpo y mi mente. Cuando terminamos y Anjana se levantó, vi que hacía un gesto de dolor.

			—¿Qué te pasa? —No era que me importara mucho, pero lo preguntaba por deformación profesional.

			—Nada, supongo que tanto tiempo con la misma postura en el laboratorio ha hecho que me duelan las cervicales, pero se me pasará.

			—Ven aquí. —Sabía que no era una buena idea, pero mi ética profesional no me dejaba otra opción.

			—¿Qué vas a hacer? —Parecía sorprendida.

			—Un masaje, se me da de miedo y te sentará bien.

			—No me gusta que me toquen. —Ese comentario me hizo volver a sonreír.

			Al final logré ponerle las manos en la espalda, pero Anjana no dejó de quejarse hasta que empecé a hacer presión sobre la zona donde tenía la contractura. Por fin conseguí que relajara el cuerpo. El que no se estaba relajando en absoluto era yo, porque Anjana emitía unos ruiditos tan sexis que estaban haciendo que cierta parte de mi cuerpo despertara, y ni ese era el momento ni ella la persona adecuada. 

			Apenas llevaba un cuarto de hora masajeándola cuando empecé a notarme flojo, tardé más tiempo del necesario en darme cuenta de qué me pasaba.

			—Anjana, necesito que vayas a buscar a Nix. —Mi voz no sonó tan débil como creía que lo haría.

			—¿Perdón? —Pude notar cómo su cuerpo volvía a tensarse.

			—¡Ahora! —Fue un gruñido demasiado busco, incluso para mí—. Por favor. —Esta vez casi susurré. 

			Anjana se levantó con movimientos bruscos y salió de la sala sin despedirse y dando un portazo que retumbó en toda la estancia. Yo me vi obligado a tumbarme, las piernas empezaban a fallarme.

			





Capítulo 13

			Anjana

			No me lo podía creer. Estaba tan enfadada que me entraron ganas de golpear a Tyr; ¡a mí, que por lo general soy una mujer de lo más pacífica…! Después de mucho tiempo, por fin pude relajarme de verdad, y es que Tyr tenía razón: sus manos eran mágicas. Y cuando estaba en el mejor momento, cuando conseguí dejarme llevar por completo, va y me suelta que vaya a buscar a Nix. Una bofetada me hubiera causado menos impacto y me habría dolido menos. Maldita suerte la mía. Siempre me pasaba lo mismo con los tíos. No era una chica despampanante, pero tampoco me iba mal con el sexo opuesto, el problema venía cuando se percataban de que era mucho más inteligente que ellos, en ese punto acababan dejándome, eso sí, muy amablemente. Era mentira que no les importara que mi coeficiente intelectual fuera muy superior al suyo, o quizá al principio lo decían porque pensaban que estaba fanfarroneando, pero rápidamente se daban cuenta de que no se trataba de prepotencia. También podía ser que la culpa fuera mía por salir siempre con ratones de biblioteca para los que el coeficiente intelectual era importante y resultaban ser tan competitivos que no podían permitir que su pareja los superara en inteligencia.

			Desde luego, Tyr no era un ratón de biblioteca y ni siquiera habíamos empezado a salir, y mucho menos se había dado cuenta de mi inteligencia, así que con él podría decir que todo acabó antes de comenzar. Mentiría si dijera que no me sentía atraída por Tyr, físicamente era espectacular, pero no me entusiasmaba su forma de ser. Quizá me interesara para echar un polvo, pero desde luego a él no lo veía por la labor. Cuando un tío está en un momento más o menos íntimo contigo y te pide que llames a otra mujer es que no le atraes en absoluto, eso lo tenía claro.

			Encontré a Nix en la cocina. Estaban casi todos allí, me sentí violenta y como una intrusa porque parecía que se lo estaban pasando genial y yo iba a molestar. Nunca me sentí parte de nada y allí seguía ocurriéndome lo mismo. Al darse cuenta de mi presencia, callaron y se giraron para mirarme.

			—Hola. Nix, dice Tyr que vayas a la sala de meditación. 

			—¿Y eso? Ya le propuse meditar con él y me dijo que no.

			—No lo sé, yo te transmito lo que él me ha pedido. —Mi voz denotó un resentimiento que me hubiera gustado ocultar.

			—¿Quieres acompañarme? —«Sí, claro. Tyr me echa de la sala, pidiendo que vayas tú, y ahora voy contigo», pensé.

			—No. Gracias.

			—De acuerdo, pues ahora vuelvo.

			Nix salió de la cocina y yo me vi plantada en medio de la estancia mientras Eros, Nótt y Ares me miraban con curiosidad.

			—Ven, Anjana, siéntate aquí con nosotros. —Me sentía algo cohibida, pero los tres me observaban con una expresión tan amigable que me animé a ir junto a ellos.

			—¿Qué tal te sientes aquí? —Nadie en toda mi vida me había preguntado cómo me sentía en ningún sitio. Me giré hacia Nótt para contestarle.

			—Podría decir que bien, pero no sería verdad. Los momentos que paso con Diego en el laboratorio estoy relajada y cómoda, pero el resto del día me siento rara.

			—Sí, Diego es un tío estupendo. —¿Había cierto sarcasmo en la voz de Nótt?

			—La verdad es que es una de las personas más inteligentes que he conocido nunca, además, me gusta estar con él. —Me sentí en la obligación de defenderlo, pero me arrepentí al momento, ya que los chicos me miraban con una expresión de lo más extraña.

			—Si tú lo dices… —Eros no parecía muy convencido—. Es normal que eches de menos tu casa, a mí… —No lo dejé acabar, porque no era por eso por lo que no estaba bien.

			—En realidad, no la añoro en absoluto. Mi padre viaja continuamente y ni siquiera sabe que estoy fuera, lo único que he recibido de él ha sido un mensaje diciéndome que se retrasaría un par de semanas. Estoy tan acostumbrada a la soledad que puede que el hecho de que haya tantas personas viviendo en esta casa sea lo que me hace sentir rara.

			—Si quieres nos vamos y te dejamos sola. —Sabía que Ares bromeaba, pero no quería que pensaran que era una maleducada.

			—No, claro que no, esta es vuestra casa. Me acostumbraré, pero necesito tiempo. —No sabía por qué les estaba explicando todo eso, normalmente no solía hablar tanto con desconocidos.

			—Ahora también es tu casa —sentenció Nótt.

			—No la siento como tal.

			—Es normal, el sentimiento de pertenencia es difícil y solo aparece con el tiempo. —Ares parecía hablar por experiencia propia.

			—¿Qué tal el entreno con Tyr? —Nótt parecía interesado.

			—Tyr es un gilipollas. —No debí decir eso, ellos eran amigos suyos y la que hablaba por mí era la rabia que sentía por lo que acababa de suceder. Pero mi expresión pareció hacerles gracia, porque todos rompieron a reír.

			—Tyr lo tiene jodido. —La voz de Ares transmitía un deje de diversión.

			—¿A qué te refieres? —Sentí curiosidad por sus palabras, ya que no era la primera vez que las oía.

			—Verás, encontrar pareja estando aquí es complicado, tenemos que mantener todo esto en secreto y por lo general somos más hombres que mujeres. Eso es algo que siempre ha agobiado a Tyr; cuando Nix llegó, todos quisieron ser su pareja. —Ares miró a Nótt y a Eros con seriedad, pero con cierta diversión en los ojos—. Al final Nix se quedó conmigo y Eros recuperó a Áurea, pero cuando Tyr se enteró de que una chica nueva formaría parte de la casa se emocionó muchísimo y se presentó voluntario para ir a buscarte. Y ahora resulta que vas a ser una de las pocas mujeres que se resista a sus encantos. —Yo no diría exactamente eso. Tyr era gilipollas, pero yo no estaba ciega.

			—Tyr fue a buscarte porque en el momento en que Diego lo propuso yo no estaba —aclaró Nótt. No hice caso a sus palabras y contesté a Ares.

			—Bueno, desde luego yo no soy el tipo de chica que podría gustarle a Tyr. —Por mucha rabia que me diera, Nix era más de su estilo.

			—No sé por qué dices eso, eres una chica preciosa —contestó Ares, a lo que Nótt y Eros afirmaron con la cabeza, haciéndome enrojecer.

			—No intentes quedar bien conmigo, en realidad soy del montón y…

			—No te subestimes tanto, tu belleza se va apreciando conforme más se te mira. —Había que reconocer que Ares era un encanto—. Además, hay cualidades mucho más importantes que una simple cara bonita, ¿no?

			—Sí, claro. —Las palabras de Ares me reconfortaron.

			—A este siempre se le ha dado bien engatusar a las mujeres con las palabras —intervino Nótt—. Pero esta vez discrepo, Anjana es guapa desde la primera vez que la miras. —Cada vez me notaba la cara más roja, no estaba acostumbrada a que hablaran así de mí.

			—Gracias, yo… —No pude acabar la frase porque en esos momentos Nix irrumpió en la cocina seguida de Tyr.

			—Debemos hablar con Diego. Anjana, tendrás que acompañarnos. —Nix parecía nerviosa y mucho más seria de lo que estaba acostumbrada a verla.

			—¿Yo? ¿Por qué? —No entendí nada.

			—Cuando Tyr te ha tocado… —empezó a decir Nix.

			—¡¿Cómo que Tyr la ha tocado?! —Nótt se había puesto en pie. No era habitual que me defendieran, desde siempre lo había hecho yo solita. 

			—Cállate, Nótt, y déjame continuar. —La voz de Nix tenía un deje de preocupación—. Tyr le estaba haciendo un masaje a Anjana —Nótt miró a Tyr con cara de enfado, no parecía muy conforme con la explicación— cuando, de pronto, ha empezado a sentirse débil. De hecho, al llegar yo a la sala, Tyr estaba a punto de desmayarse, por lo visto Anjana le ha absorbido la energía sin darse cuenta.

			Todos se giraron hacia mí y yo tuve ganas de que la tierra me tragara.

			





Capítulo 14

			Anjana

			Desde que Nix soltó la noticia hasta que llegué al despacho de Diego pareció que el tiempo se había ralentizado.

			Al salir de la sala de meditación me encontraba bien, estaba bastante a tope, pero lo achaqué a mi enfado, no a que le hubiera robado energía a Tyr. No me había pasado nunca, o quizá lo hice antes y no me di cuenta… Ese pensamiento casi me hace entrar en pánico, siempre pensé que era capaz de controlar cuándo y cuánta tomaba. Estaba asustada, porque ¿y si había robado energía de alguien sin darme cuenta y le había hecho daño? Un escalofrío me recorrió.

			Mientras pensaba todo aquello, Nix era la encargada de contarle a Diego lo que pasó en la sala. Solo oí el final de la explicación.

			—… y así me he encontrado a Tyr —finalizó Nix. Diego me observó en silencio durante unos segundos, me dio pavor que me dijera que debía irme. Quería continuar trabajando con él en el laboratorio y, contra todo pronóstico, me gustaría seguir conociendo a los chicos.

			—Hemos sido un poco imprudentes dejando a Anjana tanto tiempo sin tomar energía. Nix, si no te importa, a partir de ahora, ¿podrías darle? Ella la necesitará y creo que tú eres la mejor opción. —No me esperaba para nada esa contestación de Diego.

			—Claro, sin problema —afirmó Nix.

			No era la primera vez que me sentía mal por lo que era, pero, desde luego, ese momento se llevaba la palma. Necesitar que otra persona me suministrara energía no me gustó nunca, pero que tuviera que tomarla de manera regular de una compañera era incluso humillante, por mucho que me encantase la idea de continuar en la casa. Nix debió notar cómo me sentía, porque mientras Diego y Tyr hablaban se dirigió a mí:

			—Anjana, no te sientas mal, a mí me sobra energía y tú la necesitas, ni siquiera me supone un esfuerzo ni me afecta después de darla. Si te agobias mucho con el tema, habla con Ares, creo que será el que mejor te entienda en esto. —Le agradecí a Nix sus palabras, la verdad era que parecía maja, y decidí que sí, que conversaría con Ares.

			Diego se dirigió a mí en cuanto dejó de hablar con Tyr:

			—Anjana, ¿puedes explicarme qué estabas haciendo y cómo te sentías exactamente cuando has dejado a Tyr sin energía? —Mierda, mierda, a ver cómo salía yo de aquella. Nix me salvó de lo que a todas luces era la mayor humillación de mi vida.

			—Diego, ¿qué tal si Tyr y yo salimos de aquí y hablas con Anjana tranquilamente?

			—No te preocupes, Nix; en realidad, tengo una teoría —aclaró Diego.

			—Cómo no. —Nix parecía divertida—. Me muero por oírla. —Yo no estaba tan segura.

			—Anjana estaba tan relajada y tan…, bueno, es igual, creo que si Tyr no la hubiera tocado no habría pasado nada, pero como mantuvieron contacto físico todo se ha magnificado. Así que será mejor que en los próximos entrenamientos no os toquéis. —Genial, resultaba que la gente no podía ni tocarme, era la hostia.

			—Por mí no hay problema. —La voz de Tyr sonó tan pedante que me dieron ganas de gritarle que por mí tampoco, lástima que no fuera verdad.

			—De acuerdo, ahora me gustaría hablar a solas con Anjana. —Nix y Tyr abandonaron la sala con un simple «hasta luego». Cuando la puerta se cerró, Diego me dijo—: ¿Te apetece explicarme lo que te ha pasado o cómo te has sentido? —Era normal que Diego me gustara, siempre se mostraba comprensivo conmigo.

			—Si te soy sincera, no lo sé, no me había pasado nunca, siempre pensé que era capaz de controlar la energía que tomaba.

			—Perdona que te haga una pregunta bastante íntima, y no me contestes si no lo ves apropiado, pero me iría bien saberlo… ¿Has dejado alguna vez a alguien inconsciente mientras…, esto…, practicabas sexo? —Me ruboricé.

			—No, que yo sepa no.

			—Pues necesito saber cómo te has sentido en la sala mientras Tyr te hacía el masaje. —De nada servía mostrarse tímida en esos momentos, yo también quería saber por qué me pasó eso. Así que me lo planteé como una investigación, lo pensé durante unos instantes y contesté.

			—En el momento en el que Tyr puso sus manos sobre mí me sentí muy tranquila, mucho. Después me excité…

			—De acuerdo, ¿te excitaste como te había pasado otras veces, con otras personas? —Diego parecía incómodo, pero yo lo estaba más.

			—No, fue mucho más rápido y potente que otras veces, y eso que solo me estaba haciendo un masaje. —Notaba mi cara a punto de explotar.

			—¿Sentiste algo más?

			—Nunca en mi vida había estado tan relajada, parecía que flotaba. Es difícil de explicar, fue una sensación extraña.

			—Vale, pues creo que tengo una teoría. —Diego apoyó los brazos en la mesa y se acercó a mí.

			—Estoy impaciente por escucharla.

			—No tienes problemas para controlar la absorción de energía con el resto de las personas, el único problema es Tyr. Me parece que con él no logras hacerlo. Puedes quitársela de manera voluntaria, como hiciste cuando te fueron a buscar, pero no eres capaz de controlarte y también lo haces de forma involuntaria. —Estupendo, aquello era maravilloso.

			Nos vimos interrumpidos por el sonido de un teléfono. Diego me pidió disculpas y lo cogió. Pude notar cómo su rostro palidecía a medida que iba escuchando lo que le decían a través del aparato, llegando a tener tan poco color que pensé que se desmayaría.

			Colgó y se levantó de un salto de la silla, parecía que buscaba algo, pero que no daba con ello. En ese momento llamaron a la puerta y la cabeza de Nótt apareció por ella. Entró sin esperar contestación, seguido de Tyr y de Nix; seguramente estarían esperando fuera.

			—Diego, me he enterado de que en la otra casa… —Nótt estaba tan pálido como Diego y más serio de lo que lo había visto nunca.

			—Sí, lo sé, acaban de llamarme. —Diego volvió a sentarse en la silla y se pasó las manos por la cara—. Aún no me lo creo.

			—¿Qué ha pasado? —Nix parecía preocupada.

			—Han matado a Paqui, por lo visto ha sido un ataque de algún lùth. No se sabe nada más —explicó Diego. No tenía ni idea de quién era Paqui, pero daba igual. Habían matado a una persona y eso siempre era una tragedia.

			—Tienes que irte, hay bastante desconcierto en la casa y necesitan a alguien que ponga orden allí. Ernesto también va de camino. Si quieres te acompaño —propuso Nótt acercándose a Diego, quien se levantó de la silla y se dirigió a la puerta.

			—Pues te lo agradecería, porque no sé si seré capaz de llegar. —Se notaba que Diego estaba muy afectado.

			Cuando salieron, Nix fue tras ellos. Miré a Tyr, que parecía estar consternado. Iba a decir algo, pero recordé que podría haberlo matado sin ni siquiera darme cuenta, así que preferí callar. Cuando Tyr levantó la mirada, nuestros ojos se encontraron. ¡Mierda! ¿Por qué tenía unos ojos tan bonitos?, podría perderme en ellos… Sin embargo, en esos momentos se mostraban severos y yo acabé bajando la mirada.

			Tyr salió del despacho sin despedirse y yo cada vez me sentía peor por lo que podía haberle hecho.





Capítulo 15

			Tyr

			Me estaba comportando como un auténtico imbécil y quise hablar con ella, pero no supe qué decirle cuando, al mirarla a los ojos, vi tanta vulnerabilidad en ellos. Anjana se mostraba tan segura de sí misma y en muchas ocasiones incluso fría que al ver esa expresión en su cara me descolocó por completo.

			Me fui a mi habitación, las cosas se estaban poniendo muy feas, hasta el punto de que habían matado a una de las directoras de las casas, y me daba la sensación de que aquello no había hecho más que empezar.

			Al llegar me tumbé en la cama y repasé todo lo que había pasado durante ese día. No culpaba a Anjana por haberme dejado sin energía en la sala de entrenamiento, sabía que no fue intencionadamente, pero seguía siendo muy violento para mí tener que acudir a Nix cada dos por tres. Lo que me desconcertaba era por qué, si yo conseguía entender esto, la había tomado con ella… Y más sabiendo que la mayoría de las veces era un tío bastante comprensivo. Pero había algo en Anjana que me ponía en guardia; quizá era la reacción normal de mi cuerpo ante una mujer que me tumbaba cada vez que la tocaba.

			Sentí un ruido que me puso en tensión. No sabía qué era exactamente, así que agudicé el oído y, cuando me di cuenta de qué se trataba, aún me tensioné más. Me levanté rápidamente de la cama y fui hacia la puerta; justo cuando la estaba abriendo, oí otra cerrarse. Salí al pasillo y vi que Anjana caminaba por él.

			—¿Adónde vas? —Mi voz sonó mucho más seria de lo que me hubiera gustado.

			—No te importa. —La suya fue tajante.

			—No debes salir de la casa, y menos tal y como están las cosas. Podrían matarte. —Me acerqué hasta ella y, cuando fui a cogerla del brazo, se giró con brusquedad.

			—¡¡No me toques!! —Me quedé completamente paralizado, era la primera vez que una mujer me decía eso, y más utilizando semejante tono de voz—. No te preocupes por mí, voy al laboratorio. Cuando estoy triste o inquieta, mantener la mente ocupada me ayuda.

			—De acuerdo, voy contigo. —No acabé de entender por qué le propuse acompañarla.

			—No, claro que no. No podré concentrarme si tú estás allí. —Sus palabras volvieron a sacarme una sonrisa.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque no harás otra cosa que molestarme. —No esperaba esa contestación, la verdad; ¿era desilusión lo que sentí? Lo descarté, seguramente solo se trataba de mi ego herido.

			—Me da igual lo que me digas, voy a acompañarte de todos modos. —Podía ser muy persistente cuando me lo proponía.

			—Genial, todo esto es fantástico.

			Siguió caminando en dirección al laboratorio con mucho más ímpetu que cuando la encontré. Parecía enfadada. Con tanto movimiento no pude evitar mirarle el culo, un par de veces. Era menuda y poquita cosa, pero tenía curvas y su cuerpo era bastante… interesante. Me pareció curioso que no me hubiera percatado hasta ese momento.

			Cuando llegamos al laboratorio me dio un traje blanco y me lo puse a regañadientes. Ella hizo lo mismo. Me senté en un rincón de la sala para que no pudiera echarme en cara que la molestaba. Estaba preparado para pasar las siguientes horas en el aburrimiento más absoluto, pero noté el momento exacto en el que Anjana se ponía a trabajar. No sabría decir qué cambió en ella, pero desde luego le sentaba bien.

			Cuando un rato más tarde me dijo que ya había terminado, no pude creer que hubieran pasado dos horas. Me pasé todo ese tiempo observándola y se me escurrió sin darme cuenta. ¡Dos horas! Me parecía increíble.

			—Realmente disfrutas con esto, ¿verdad? —Sabía lo que iba a decirme, pero sentía curiosidad por oír su respuesta.

			—Este laboratorio ha sido el motivo por el que he accedido a quedarme. Bueno, esto y Diego. —Dijo el último nombre mirando al suelo mientras se sacaba el traje blanco.

			—¿Diego? —Desde luego, no era eso lo que esperaba oír.

			—Sí, me siento cómoda trabajando con él. Me gusta.

			—¿Te gusta Diego o te gusta trabajar con él? —No me quedó clara su contestación y sin entender el motivo quería matizar esa respuesta.

			—Las dos cosas. —Anjana enrojeció ligeramente.

			Me quedé completamente descolocado. Diego no tenía muchos más años que yo y era un tío majo, quiero decir que se mostraba siempre agradable y no era feo, pero nunca lo había visto como a un igual, siempre pensé en él como en un superior, un profesor... Supongo que por ese motivo me chocó tanto que a Anjana pudiera gustarle. 

			—Sí, admito que es un tío agradable.

			—Diego es mucho más que eso, es la persona más inteligente que he conocido nunca. Puedo hablar con él de cualquier cosa, no te imaginas lo liberador que me resulta.

			—¿Has probado a hablar con el resto de nosotros? —Me dio rabia la última frase, parecía que los demás éramos tontos.

			—La verdad es que Nix me parece buena tía y Nòtt también; sin embargo, no puedo decir lo mismo de ti.

			—Si no me dejaras inconsciente cada dos por tres, podría ser más amable. —No quería decir eso, pero me salió prácticamente sin darme cuenta. Y es que incluir a Nótt como alguien agradable y descartarme a mí no me sentó nada bien.

			Anjana se fue y me pareció oír un «lo siento» mientras desaparecía por la puerta. En fin, para gustos los colores. Pero algo dentro de mí se picó, quizá estaba acostumbrado a gustarle a las chicas. Tal vez fuera eso, que ella no se sintiera atraída por mí era lo que escocía. Sí, seguro que se trataba de eso.

			





Capítulo 16

			Anjana

			Esa noche Diego nos reunió para explicarnos lo que había pasado en la otra casa. Me empapé de un montón de cosas que desconocía y apunté mentalmente unas cuantas preguntas que quería hacerle cuando estuviéramos solos en el laboratorio.

			—No puedo explicaros mucho más, porque lo desconocemos. Por el momento Isis, la hija de Paqui, ocupará su lugar, y Nótt se ha ofrecido voluntario para quedarse los próximos días en la casa y ayudar en lo que les haga falta. —Sentí cierta pena, porque Nótt era el que mejor me caía de la casa y ahora no estaría allí—. En cuanto sepa algo más os lo haré saber. —Todos se levantaron para salir, dando por finalizada la reunión, pero, mientras yo caminaba hacia la puerta, Diego se dirigió a mí.

			—Anjana, ¿puedes quedarte un momento? Me gustaría hablar contigo. —El rostro de Diego se iluminó con una sonrisa que me hizo sonreír a mí también.

			Oí que alguien refunfuñaba algo a mi lado, pero no entendí lo que decía. Al girarme me percaté de que se trataba de Tyr, que me miraba con el ceño fruncido. Aquel chico siempre parecía enfadado. Cuando Tyr, que fue el último en salir, cerró la puerta, Diego empezó a hablar:

			—¿Cómo estás? Con todo lo que ha pasado últimamente, te tengo un poco abandonada y lo siento, porque sé que los inicios siempre son difíciles.

			—No te preocupes, lo entiendo. —Solo faltaría que tuviera que estar pendiente de mí, después de lo que había pasado—. Bueno, puedo asegurarte que he estado mejor —sonreí sabiendo que la alegría no me llegaba a los ojos—, pero poco a poco.

			—Sí, mucha información en pocos días, y encima venirte a vivir aquí… Pero te adaptarás, Anjana, solo es cuestión de tiempo.

			—Supongo que sí, aunque no soy una persona a la que le resulte fácil adaptarse.

			—No entiendo el motivo, eres encantadora.

			—Eso lo dices porque tú también eres rarito. —Los dos sonreímos, ahora con muchas más ganas.

			—Lo que quería comentarte es que a partir de mañana empezaremos una rutina en el laboratorio. Cuando llegó Nix se sometió a un duro entrenamiento. Quiero que tú también lo hagas, pero sobre todo te necesito junto a mí. Si ese proyecto tuyo se hiciera realidad…

			—Aún está en el inicio, nos hará falta tiempo…

			—Lo sé, pero no disponemos de demasiado, por eso tendrás que hacer un esfuerzo y dividir tu día entre el laboratorio y el entreno.

			—No entiendo el motivo por el que tengo que hacerlo, podría aprovechar para estar todo el tiempo del que dispongo en el laboratorio.

			—Lo primero que quiero es que salgas y te despejes un poco, que te relaciones con los otros miembros de la casa y, sobre todo, que conozcas nuestro mundo.

			—No me convence demasiado, ya que, de todas maneras, los veré a diario y sin necesidad de asistir a los dichosos entrenamientos.

			—Por tu manera de ser, estoy seguro de que no verías a nadie. Te pasarías el día entero encerrada en el laboratorio. —Diego empezaba a conocerme muy bien.

			—De acuerdo, me prepararé con los chicos, pero imagino que el entrenamiento con Tyr queda suspendido.

			—No. Debes entender que es muy importante que aprendas a relajarte, simplemente no podréis tocaros y ya está. —Seguro que Tyr no pondría objeción alguna a ese punto.

			—Puedo relajarme sola. —Diego soltó una sonora carcajada.

			—No serías capaz de hacerlo ni aunque pusieras todo tu empeño en ello. —Volvía a tener razón. Nos quedamos unos instantes callados hasta que Diego continuó hablando, eso sí, cambió por completo de tema—. Estoy esperando los resultados de las pruebas que te realicé cuando llegaste, no creo que tarden demasiado. En cuanto los tenga, te aviso.

			—De acuerdo, pero ¿no se están retrasando mucho? Podríamos haberlas hecho aquí.

			—Pedimos muchas cosas, incluido un examen genético completo. Aunque nuestro laboratorio está muy bien equipado, preferí enviarlo a uno especializado en genética.

			—Vale, pues ya me avisarás.

			—Sí, en cuanto lleguen. Ahora, por favor, sube a la habitación de Nix y dile que necesitas energía.

			—Pero estoy bien, puedo aguantar…

			—No quiero que aguantes. No tienes por qué y no es muy seguro si vas a empezar a entrenar con Tyr. —Sabía que Diego no lo decía con ninguna mala intención, era demasiado pragmático para eso, pero igualmente me dolió.

			Me levanté de la silla para salir y él fue acompañándome hacia la puerta. Al abrir me susurró un «tienes que cuidarte, Anjana». Me giré y lo abracé. No era una persona a la que le entusiasmara el contacto físico, pero no recordaba que nadie se hubiera preocupado tanto por mí, ni siquiera mi padre. Oí un carraspeo y noté que Diego se tensaba. 

			—Hola, Tyr. ¿Podrías acompañar a Anjana a ver a Nix?

			—No hay problema. —Aquel chico nunca tenía problema con nada, esa parecía su contestación estrella, y para colmo su voz transmitía ese matiz que tanta rabia me daba.

			—Puedo ir sola. —No miré a Tyr en ningún momento—. Gracias por todo, Diego.

			—Para lo que necesites aquí estoy, ya lo sabes. Nos vemos mañana en el laboratorio. Buenas noches.

			—Buenas noches. —Caminé sin esperar a Tyr.

			—¿Para lo que necesites aquí estoy? Qué majo Diego —espetó cuando me alcanzó. Había tanto sarcasmo en su voz que aún me puso de peor humor.

			—Sí, muy majo. —No dejaría que él se diera cuenta de lo que me afectaban sus pullas.

			—Aunque esa última frase abarca infinidad de conceptos, ¿a qué se refiere exactamente? —Me paré a mirarlo.

			—No veo en qué te importa a ti el significado que tenga ni lo que abarque. —Apreté el paso, dejándolo atrás.

			





Capítulo 17

			Anjana

			Respiré hondo intentando tranquilizarme. Al llegar a la habitación de Nix me sentía algo más serena, pero no todo lo que me hubiera gustado. Llamé a la puerta con una vergüenza que me moría, sabía que a Nix no le afectaba darme energía y me lo dijo muchas veces, pero no me sentía cómoda teniendo que pedírselo. Abrió a los pocos segundos, aunque apenas asomó un poco la cabeza.

			—Perdona que te moleste…, pero Diego me ha dicho… que si podrías…

			—Dame dos minutos y voy a tu habitación.

			Se oyó ruido de fondo y supe que Nix no estaba sola. Me sentí todavía peor por interrumpir un momento íntimo, porque supuse que quien estaba con ella era Ares.

			Fui a esperarla a mi cuarto y mientras venía me di una ducha rápida. Acababa de ponerme el pijama cuando unos golpes sonaron en la puerta.

			—Adelante. —Nix entró, mirándome con curiosidad.

			—Tenemos que ir a comprarte algo de ropa.

			—En realidad, la pedí por internet, pero se me olvidó por completo añadir otro pijama. Si no te importa, lo necesitaré un poco más.

			—Claro, puedes quedártelo si quieres, te queda mejor que a mí. —Eso lo dudaba bastante.

			—Si te soy sincera, nunca me ha importado mucho la ropa, y aquí aún menos, ya que la mayor parte del día llevo el uniforme del laboratorio.

			—Lo de que no te importe la ropa me suena de algo. —Una sonrisa iluminó su rostro—. ¿Estás bien, Anjana?

			—He estado mejor, pero me repondré.

			—Date un poco de tiempo, a mí también me costó acostumbrarme. —No me imaginaba a Nix teniendo problemas para adaptarse a nada.

			—Digamos que no soy una persona muy sociable, me cuesta conocer a gente nueva y no suelo encajar bien.

			—Yo te encuentro fascinante. —Y eso me lo decía ella, que era una de las personas más increíble con las que me había cruzado—. Esa inteligencia tuya…, deberías estar orgullosa.

			—Ser tan inteligente tiene su parte mala. —Aquel era uno de esos momentos en los que odiaba mostrarme pesimista.

			—Pues tendrás que aprender a fomentar la parte buena. —La sonrisa de Nix era muy dulce—. Si no te importa voy a volver con Ares, he dejado algo a medias con él… —Noté cómo me sonrojaba—. Pero tenemos una conversación pendiente, no hay muchas chicas en la casa y a Áurea y a mí nos gustará compartir cosas contigo. —Nix estaba a punto de salir por la puerta cuando recordé algo.

			—Esto… Nix…, necesito energía.

			—Ya te la he traspasado. —Me guiñó un ojo—. Buenas noches, Anjana.

			Tenía razón, no me había dado cuenta, pero me sentía bien; en realidad, me sentía mejor de lo que había estado nunca. Diego me comentó que Nix era poderosa, pero, por lo visto, lo era bastante más de lo que yo imaginaba.

			Esa noche me metí en la cama con una tonta sonrisa en los labios recordando las últimas palabras de Nix. Ella y Áurea querían compartir cosas conmigo, era la primera vez que me pasaba algo así y sentía una extraña mezcla de tristeza (apenaba pensar que a mi edad no había tenido amigas) y esperanza, ya que siempre había una primera vez para todo.

			





Capítulo 18

			Anjana

			Por lo general, soy una persona a la que no le cuesta conciliar el sueño y duerme del tirón sin dificultad, pero esa noche apenas descansé unas pocas horas, ya que me desperté varias veces y di un montón de vueltas en la cama. Al final me dormí bastante tarde y al día siguiente me sentía cansadísima. 

			Me habría pasado bastante más tiempo en la cama si esa mañana no tuviera que trabajar con Diego. No me gustaba faltar a mi palabra y si le decía a alguien que haría algo lo llevaba a cabo, pero, además, me fascinaba todo lo que hacía en el laboratorio.

			Antes de ir, quería pasarme por la cocina a ver si un té bien cargado conseguía despejarme un poco, aunque lo dudaba bastante. No era de tomar café, no me gustaba, lo encontraba muy amargo y acababa echándole demasiado azúcar, pero quizá ese fuera un buen día para tomarme una taza bien cargada.

			Había cogido la ropa y estaba a punto de meterme en la ducha cuando oí que llamaban a mi puerta. Aquello empezaba a convertirse en una rutina y no me hacía nada de gracia, no estaba acostumbrada a que me interrumpieran cada vez que conseguía estar sola, pero recordé que en esos momentos vivía en una casa con mucha más gente y respiré hondo.

			La noche anterior, al irse Nix, no había echado el cerrojo, por lo que di paso a quien estuviera esperando tras ella.

			—Adelante. —Desde luego no esperaba en absoluto a la persona que apareció. Me quedé algo cortada porque el pijama que me había dado Nix dejaba muy poco a la imaginación.

			—Perdona. Quizá mejor espero fuera a que estés lista. —No creí que Tyr fuera el tipo de hombre que se muestra turbado ante un simple pijama. Eso me dio la seguridad que instantes antes no sentía. Cuadré hombros y me crucé de brazos, sabiendo que eso haría que mis pechos subieran considerablemente para darle a Tyr una visión mucho más amplia de ellos. Por primera vez desde que lo conocía parecía inquieto. Me hizo gracia.

			—No hace falta, solo es un pijama.

			—Bueno, he visto camisetas que tapan bastante más que el pijama que llevas puesto. —Sí, definitivamente estaba incómodo.

			—¿Querías decirme algo? —Cambié de tema porque el pijama ya estaba dando demasiado de sí. Tyr se puso serio de golpe.

			—Solo que Diego te espera en su despacho, ha dicho que bajes cuanto antes, por lo visto es urgente. —Tyr escupió cada una de las palabras de una manera bastante seca.

			—Ups, pues si es importante me visto rápido y bajo, ¿puedes salir un momento? —Podría cambiarme en el lavabo, pero no me sentiría cómoda con Tyr en mi habitación, así que preferí que me esperara fuera.

			—Claro. —Salió con rapidez y yo me cambié en un par de minutos.

			Tyr me acompañó al despacho, pero no intercambiamos ni una sola palabra durante el trayecto. Ni siquiera se despidió cuando, al dejarme en la puerta, se fue. Cada día me parecía una persona más huraña, o quizá era yo, que no acababa de entenderlo. Como ya comenté, soy muy inteligente, pero los comportamientos y la manera de actuar de las personas, en muchas ocasiones, no conseguía comprenderlos.

			





Capítulo 19

			Anjana

			Al abrir la puerta me sorprendió encontrarme con Nix allí. Si me iban a decir que a ella también la había dejado sin energía me daría un patatús.

			—Hola, Anjana. Siéntate, por favor —me pidió Diego, mostrándose especialmente serio.

			—Hola. —Mi voz fue casi un susurro, la manera de comportarse de Diego me estaba preocupando.

			—Quería contaros algo, pero no sé por dónde empezar. —Nuestro interlocutor movía las manos con nerviosismo. Me senté con rapidez junto a Nix—. Veamos; Nix, desde el momento que supimos que tu madre es Perséfone nos pusimos a investigar su pasado, nos parecía curioso que, perteneciendo tu abuela a El Círculo y siendo una mujer con tanta energía, tu madre fuera una lùth. Pues bien, ¿recuerdas que te comenté que tu abuela dejó El Círculo para atender a su hija?

			—Sí, lo recuerdo. —La voz de Nix sonaba algo fría.

			—No sabemos si ese fue el motivo real o lo hizo para ocultarnos que tu madre era una lùth. 

			—¿Y eso qué más da? —Nix parecía tener ganas de que Diego acabara con su explicación.

			—Intento no dejarme nada, pero me está resultando difícil. Tened paciencia, ¿de acuerdo? —Diego se refirió a las dos, pero solo miraba a Nix—. Otra cosa que nos intrigaba mucho era que de una persona como tu abuela naciera alguien como tu madre, dado que una es lo opuesto a lo que fue la otra. Lo que intento decirte con todo esto es que hemos descubierto que, en realidad, tu abuelo fue un lùth. Como ella tenía más energía de lo normal pudo mantener una relación con él, al igual que lo hacéis tú y Ares, pero ellos la mantuvieron en secreto. Hay que entender que eran otros tiempos, y por aquel entonces su unión no hubiera estado bien vista por El Círculo.

			»Al nacer tu madre, tu abuela no pudo convivir con dos lùth, ya que la debilitaban con demasiada rapidez, por lo que tu abuelo tuvo que irse y dejarlas. Parece ser que tu abuela y él se veían de vez en cuando, pero a ella le afectó mucho que tuvieran que separarse. Ella murió poco después de nacer tú, por lo que sabemos, de muerte natural, aunque es difícil de confirmar después de tantos años.

			Diego calló unos segundos y yo me vi en la obligación de intervenir:

			—Creo que será mejor que me marche, no sé qué hago aquí… —Me sentía una intrusa escuchando una conversación ajena.

			—Un segundo, Anjana —dijo Diego.

			—¿Lo que estás intentando decirme es que Ares y yo no podremos tener hijos? —Nix parecía consternada.

			—No, claro que no, solo estoy contándote la historia de tu familia. Tienes que comprender que tu abuela tenía mucha energía, pero tú eres única, puedes dar energía a más de un lùth, de hecho, ya lo haces. —Diego me miró y Nix respiró aliviada—. Tu energía parece ser ilimitada, así que no tendrás problema con eso, estoy seguro —añadió, dedicándole a Nix una sonrisa tensa.

			—Me parece estupendo conocer a mis antepasados, pero estoy segura de que no nos has reunido solo para eso, y no entiendo adónde quieres llegar. —Nix se encogió de hombros al hacer la pregunta.

			—Dadme un segundo. —Diego parecía agobiado—. Anjana, hemos recibido el resultado de tus pruebas. El informe dice, sin margen de error, que Nix y tú sois hermanas mellizas. —No pude reaccionar, me quedé sentada en la silla sin ni siquiera poder abrir la boca.

			—Pero ¿qué dices?, ¿cómo? No puede ser, yo… —Nix se calló, por lo visto solo pudo pronunciar esas preguntas, que ya era más de lo que yo podía decir.

			—No lo sabemos con exactitud, pero imaginamos que os separaron al nacer. Seguramente tu madre, perdón, vuestra madre, que era una lùth, no pudo hacerse cargo de Anjana. Por eso ella se fue con vuestro padre. Y por ese motivo os he explicado antes lo de vuestra abuela. Era importante para que entendierais vuestras diferencias; Anjana es una lùth por vuestro abuelo, y tú te pareces más a tu abuela, aunque las dos sois muy poderosas, cada una a su manera.

			—Nix es poderosa; ella es capaz de curar heridas, pasar energía, levitar… ¿Dónde quedo yo, si ni siquiera mi madre pudo tenerme cerca al nacer? —No sabía por qué me estaba mostrando tan dramática.

			—No es por intentar consolarte, pero te aseguro que es una suerte que Perséfone no te criara —sentenció Nix muy seria.

			—Te garantizo que mi padre no es mucho mejor. —Me percaté de que no había dicho «nuestro padre», aún no había asimilado la información.

			—Tenéis que comprender que seguramente vuestro padre no sabía lo que era Perséfone. No podemos entender a qué acuerdo llegaron ni cómo lo convenció ella para separaros y que él no volviera a ver a Nix. También podría ser que vuestro padre se enterara de lo que era Perséfone al nacer vosotras y que huyera lejos, llevándose con él a la que creía más «normal» de las dos. No puedo aseguraros nada. Estamos intentando localizar a vuestro padre para ver si él puede esclarecernos alguna cosa, pero nos está costando. —Ante las palabras de Diego se me ocurrió algo.

			—Mi padre es una de las personas más escépticas y frías que he conocido nunca. Si vio algo raro en Perséfone o en Nix, no creo que le costara mucho dejarlas atrás.

			—Sí, es más o menos lo que os decía; tiene sentido, ya que tú al nacer no manifestabas ningún síntoma diferente a cualquier otro bebé, y puede que Nix ya fuera capaz de hacer ciertas cosas, al ser antes de tomar la medicación para inhibirlas.

			—¿Queréis decir que se repartieron a sus hijas como si se tratara de un par de casas? —Nix estaba dolida.

			—No lo sabemos con precisión, solo estamos especulando posibles situaciones. Pero de Perséfone ya no me extraña nada, y tal y como habla Anjana de su padre tampoco me parece que vaya a ganar un premio al mejor progenitor.

			Nos quedamos unos segundos en silencio, cada uno abstraído en sus propios pensamientos. La primera en hablar fue Nix:

			—Pero si no nos parecemos en nada. —Tenía razón, físicamente éramos muy distintas. Era evidente que ella se llevó todo lo bueno de la genética de nuestros padres.

			—Fue una gestación gemelar dicigótica. —Yo sabía a qué se refería Diego, pero por la cara que puso Nix estaba casi segura de que no tenía ni idea—. Es la que se produce por la fecundación de dos óvulos distintos. Por tanto, tenéis el parecido que podéis encontrar en cualquier hermano.

			Volvió a envolvernos el silencio, esta vez supongo que digiriendo toda la información que Diego acaba de darnos. Me giré hacia Nix y me encontré con sus ojos, ella también me miraba con intensidad.

			—Entonces, ¿es verdad?, ¿tengo una hermana? —Nix habló en apenas un susurro.

			—Sin lugar a duda —contestó Diego.

			Nix se levantó de su silla y no fui consciente de que yo también lo hacía hasta que nos fundimos en un abrazo. Fue el abrazo más desesperado que di nunca. Las dos estuvimos siempre solas, con unos padres ausentes, sin ser de nada ni de nadie. Era un abrazo de permanencia. El abrazo más bonito que había dado o recibido en toda mi vida.

			





Capítulo 20

			Tyr

			Anjana y Nix no bajaron a cenar. Llevaban todo el día encerradas en la habitación de Nix y ni siquiera dejaban entrar a Ares. Y, para colmo, Diego no soltaba prenda de lo que pasaba. Fui a preguntarle qué sucedía y me contestó que no era un asunto suyo y que debían contárnoslo ellas. Me parecía muy extraño, porque Diego nunca fue una persona hermética; es más, siempre hacía reuniones para exponernos todas las cosas que pasaban, pero en este caso se cerró en banda y a mí me tenía bastante preocupado. La única opción que barajaba era que Anjana se había quedado sin energía y por eso necesitaba a Nix, pero me parecía que no había necesidad de estar toda la tarde encerradas para eso.

			Por lo visto, no era el único que pensaba en ellas, porque llevaba unos diez minutos en la cocina y no se oía ni un sonido. Unos segundos más tarde, Áurea fue la que rompió el silencio:

			—¿Qué creéis que pasa? —parecía alterada. 

			—No tengo la menor idea, llevo toda la tarde dándole vueltas sin llegar a una respuesta que me convenza —expresé en voz alta.

			—Igual Anjana necesitaba energía —respondió Eros, aunque no parecía muy convencido.

			—Yo también lo he pensado, pero no hace falta tanto tiempo para dársela —contesté mientras miraba a Ares, y me di cuenta de que este no había abierto la boca ni levantado la cabeza del plato—. ¡Tú lo sabes! —lo acusé.

			—Claro que lo sé, Nix y yo somos pareja y es un tema lo suficientemente importante como para que me lo comente. —Mierda, no tenía que haber dicho nada, ahora aún me dejaba más preocupado; si Ares decía que se trataba de algo importante era porque debía serlo de verdad. Me quedé mirándolo unos instantes.

			—¿Cuándo has hablado con ella? —Creí que habían ido directas del despacho al cuarto de Nix.

			—Estaba en nuestra habitación cuando han llegado ellas. —Ares se mostraba esquivo, daba información con cuentagotas, y sabiendo que no iba a sacarle nada más decidí salir de allí.

			—Me voy a meditar, a ver si consigo relajarme un poco. —Cuando casi había llegado a la puerta, Ares me habló.

			—Por cierto, Tyr, te veo muy preocupado, teniendo en cuenta que Anjana no te gusta y no te importa. —¡Cabrón!

			—Forma parte de esta casa, y nunca he dicho que no me importe. —Esperaba que mi tono de voz transmitiera la indiferencia que en realidad no sentía.

			—Ya… ¿Recuerdas todo lo que me hiciste con Nix y que te dije que te lo haría pasar igual de mal cuando llegara tu chica?

			—Sí, pero Anjana no es nada mío. —Mi voz sonó todo lo contundente que pretendía.

			—Me consta, y… ¿sabes qué? 

			—Tú dirás. —Empezaba a sacarme de mis casillas.

			—No va a hacer falta que haga nada, no pienso mover un solo dedo, la vas a cagar tú solito. —Ares me caía bien, pero en esos momentos, mientras miraba a Eros como si ellos supieran algo que yo desconocía, le hubiera arreado un puñetazo.

			* * *

			Entendía que sería imposible que pudiera relajarme ese día, aunque tenía que intentarlo. Estar un rato a solas me vendría bien, pero no llevaba en la sala ni veinte minutos cuando oí que alguien entraba. Era Anjana, no parecía encontrarse mal y suspiré aliviado. Lo que sí parecía era sentirse incómoda, cosa que no me extrañaba, me estaba comportando con ella realmente mal, pero no era capaz de hacerlo de otra manera.

			—Perdona que te moleste, pero Diego insiste en que debo relajarme. —Diego, Diego…, empezaba a aborrecer ese nombre.

			—Siéntate aquí. —No pretendía sonar tan borde, sin embargo, con ella parecía salirme solo.

			—Será mejor que no me toques. —Levanté la vista como si me hubiera abofeteado—. No me gustaría que volvieras a desmayarte. —Era maravilloso que una tía me dijera eso, verdaderamente fantástico.

			—Intentaré resistirme a tus «encantos». —Ahí me pasé, lo noté en cuanto las palabras salieron de mi boca y quise darme de golpes contra la pared cuando vi la expresión en el rostro de Anjana—. Lo siento, no era mi intención…

			—No importa, si tienes razón. Es una mierda sentir atracción por alguien y que esa persona no pueda ni tocarte. —Se sonrojó tanto que creí que explotaría, pero yo no estaba seguro de por quién lo decía.

			—¿Diego tampoco puede tocarte? —Tenía que asegurarme.

			—No. —Me miró con rabia en los ojos y no pude identificar el motivo, lo que sí supe era que a mí su respuesta me había jodido intensamente.

			





Capítulo 21

			Tyr

			Llevábamos casi una hora intentando concentrarnos sin conseguirlo. Cada vez que abría los ojos me encontraba con los de Anjana, que me miraban con intensidad. Un par de veces estuve a punto de perderme en ellos. No tenían un color especialmente atrayente, eran de un marrón oscuro de lo más normal. Pero eran grandes, con una forma bonita, y me miraban de un modo que no supe interpretar.

			—Anjana, cierra los ojos y concéntrate. —Los cerraba fuerte y precipitadamente, como si fuera una niña pequeña a la que han pillado in fraganti haciendo una travesura.

			Entre lo que me estaba costando concentrarme y saber que Anjana me miraba de aquella forma, decidí dar por finalizada la sesión. Era imposible que con lo tensos que estábamos los dos sacáramos algo de provecho de ese entreno.

			—Será mejor que lo dejemos por hoy. —Me levanté con lentitud, sabía que no estaba sirviendo de nada estar allí, pero mi cuerpo parecía no querer apartarse de ella. Curioso.

			—De acuerdo. —Se puso a recoger la colchoneta y mis ojos, totalmente en contra de mi voluntad, se posaron en su trasero. Cuando se giró, el pillado in fraganti fui yo.

			—No quiero meterme donde no me llaman, pero ¿estás bien? —Necesitaba saber si le ocurría algo. No quería preguntarle directamente por qué razón se pasó toda la tarde encerrada en el cuarto de Nix, me parecía demasiado entrometido por mi parte, pero necesitaba asegurarme de que todo estuviera bien.

			—¿A qué te refieres? —Anjana parecía algo desconcertada.

			—Te has pasado toda la tarde con Nix, pensé que quizá te hiciera falta energía… —Al final, tuve que soltarlo.

			—Ah, no, estoy bien. Es que Nix y yo necesitábamos un tiempo para estar juntas. Teníamos muchas cosas que decirnos.

			—Ah… —Ahora el desconcertado era yo, no acababa de entender qué era eso que les llevó tantas horas explicarse.

			—No es ningún secreto y al final acabarás enterándote… Verás, es que Diego me ha dado el resultado de mis pruebas y nos ha dicho a Nix y a mí que somos hermanas mellizas.

			—¿¡Qué!?—No estaba seguro de haber oído bien.

			—Sí, ha sido un shock para las dos, por eso necesitábamos estar un rato a solas y hablar.

			—Pero no puede ser. —Me costaba creerlo.

			—Sí, es un poco difícil de digerir, pero los resultados de las pruebas de ADN no dejan lugar a duda. Somos mellizas.

			—Pero… si no os parecéis en nada… Nix es tan… y tú…

			—Será mejor que no acabes esas frases. Me voy al laboratorio. Nos vemos.

			Salió de allí sin darme tiempo a reaccionar, ni siquiera pude llamarla. Me sorprendió tanto la noticia que no era capaz de moverme del sitio. Nix tenía energía a raudales y Anjana era una lùth, ¿cómo era eso posible?

			Recogí lo que quedaba en la sala sin prestar atención a nada y me fui a ver a Nix, necesitaba preguntarle unas cuantas cosas, ya que con Anjana fue imposible hablar. ¿Por qué se habría puesto así?

			





Capítulo 22

			Anjana

			Tyr consiguió cabrearme, para variar. ¿Cómo podía ser tan poco sutil? Decidí cortarlo antes de que acabara la frase porque tenía muy claro lo que iba a decir. No hacía falta que lo expresara en voz alta, yo misma tenía ojos en la cara y solo había que mirarnos para darse cuenta de que Nix era tan alta, tan elegante, tan sexi y guapa, y yo tan normal… No era necesario que él me lo dijera, eso ya lo sabía yo; sin embargo, me dio rabia que dejara la frase a medias. Bueno, rabia me dio lo que estuvo a punto de decir, por eso preferí irme y no dejarlo acabar. En fin, resumiendo, Tyr era idiota; nada nuevo, nada que no supiera, solo se trataba de la confirmación de un hecho, por lo que decidí sacarlo de mi cabeza y centrarme en otra cosa.

			Llevaba un rato en el laboratorio, analizando algo que acababa de descubrir, pero tenía la mente un poco dispersa y me estaba costando concentrarme. Revivía una y otra vez la conversación mantenida con Nix.

			Las dos tuvimos una infancia difícil, y, aunque no nos faltó nada material, la soledad nos acompañó durante nuestra niñez y continuó estando presente cuando nos hicimos adultas. Resultaba complejo explicar cómo es sentirte sola, aun estando rodeada de gente. Nix había sido la primera persona en entenderme.

			Hablamos durante horas de sentimientos, carencias, y nos hicimos mil preguntas, yo sobre nuestra madre y ella sobre nuestro padre. Llegamos a la conclusión de que habían sido unos progenitores horribles, aunque el nivel de maldad que demostró Perséfone con Nix no podía competir con la indiferencia de nuestro padre hacia mí.

			También charlamos de colegios, de amigos, de antiguas parejas. Nos resumimos nuestras vidas y todas las experiencias por las que pasamos, interrumpiéndonos continuamente la una a la otra, pidiendo detalles o indagando sobre cosas que la que hablaba en ese momento pasó por alto.

			Estuvimos horas encerradas en una habitación conociéndonos mejor, intentando comprender por qué motivo nos separaron y qué diferentes serían nuestras vidas si no lo hubieran hecho, si hubiéramos podido contar la una con la otra.

			Estaba completamente absorta en esos pensamientos cuando oí que alguien entraba. Levanté la cabeza y me encontré con la dulce mirada de Diego.

			—¿Cómo estás? ¿Has podido digerirlo? Ha sido toda una sorpresa. —Me fascinaba cómo Diego se preocupaba por mí.

			—Sí, la verdad es que sí, pero estoy bien. Me gusta la idea de tener una hermana. Y creo que Nix y yo nos llevaremos bien.

			—Nix y tú cambiaréis el mundo, estoy seguro de ello. —Diego y su fe ciega en mí.

			—Aunque, si soy del todo sincera, siento algo de rabia. —Con Diego podía hablar de cualquier cosa, incluso de pensamientos o sentimientos de lo más íntimos.

			—¿Y eso por qué?

			—Nix se ha llevado la mejor parte en todo, es mucho más bonita que yo y encima tiene un montón de poderes añadidos, yo no tengo nada. —Es que, no me fastidies; encima de guapa, tenía poderes, era como competir con Superwoman.

			—Tú eres una de las personas más poderosas que conozco y tu fortaleza reside aquí. —Diego puso su dedo en mi frente—. Este es tu gran poder y lo que hará posible que cambies nuestro mundo, ya lo verás. —Lo miré a los ojos—. Y otra cosa: Nix es muy guapa, pero tú también lo eres. —Me guiñó un ojo y desvió la vista a lo que estaba haciendo—. ¿Qué haces?

			—Analizando los componentes de la medicación de Nix. Tengo la sensación de que estoy cerca, muy cerca.

			—Si lo consiguieras, sería increíble.

			—¿Dudas de mis capacidades? —Me encantaba chincharlo.

			—Ni lo más mínimo, no conozco a nadie como tú. Siempre he sido el empollón de la clase y a tu lado parezco un niño de primaria.

			—Si te sirve de consuelo, eres la persona más inteligente que he conocido nunca.

			—Gracias. —La sonrisa de Diego se ensanchó. —Me gustaría comentarte algo.

			—Pues tú dirás. —Levanté la cabeza de lo que estaba haciendo, miedo me daba lo que Diego quería decirme.

			—Esta semana tendrás que entrenarte con los chicos, necesito que pongas todo de tu parte. Quiero que a partir del lunes salgas con ellos. La cosa está bastante tranquila, pero seguimos saliendo por si acaso encontramos algo, y más desde lo que pasó con Paqui. —El rostro de Diego se ensombreció. No me gustaba verlo así, por lo que pregunté para que se centrara en la conversación y no en esos tristes pensamientos.

			—¿Con quién tendré que entrenar y qué haré?

			—Pues prácticamente con todos. Nix te enseñará a dominar tu energía.

			—Pero ¿de qué me servirá si yo la utilizo al revés que ella?

			—Porque tienes que aprender a absorberla cuando tú quieras, sin dejarte influenciar por las emociones, y para eso deberás dominarla. No puede volver a pasar lo que ocurrió con Tyr. —Me sonrojé ligeramente—. Con Vali saldrás a correr, es importante ejercitarse físicamente.

			—Estoy acostumbrada, creo que esa parte no me costará.

			—Bueno, no subestimes a Vali, está en forma.

			—¿Alguien me llamaba? —Como si lo hubiéramos convocado, Vali entró al laboratorio en esos momentos.

			—Le explicaba a Anjana en qué consistirá su entrenamiento. —Vali llegó hasta donde estábamos—. Con Áurea aprenderás a defenderte, con Tyr a relajarte y con Nótt a manejar armas, pero para hacerlo con él tendrás que esperar a que vuelva.

			—Por cierto, ¿no tenía que regresar hoy? —La voz de Vali sonaba preocupada.

			—Sí, pero me ha pedido un par de días más, hasta que las cosas en la otra casa se estabilicen.

			—Sí, supongo que debe de estar todo muy revuelto. —Vali parecía pensar en voz alta.

			—Mucho, además de que Isis es la hija de Paqui y se encuentra en un momento especialmente vulnerable.

			—Entonces, Nótt está donde debe. —Vali me miró y cambió de tema—. Bueno, ¿estás preparada? —Parecía impaciente por empezar.

			—Sí. Me gusta correr.

			—Ya he oído eso antes, veamos de lo que eres capaz.





Capítulo 23

			Anjana

			Estaba mucho más guapa con la boca cerrada, eso lo tuve siempre claro. ¿Por qué me dio por hablar al llegar a aquella casa?

			Vali me destrozó; yo, que me las daba de estar acostumbrada a hacer ejercicio, por poco muero de asfixia. Solo intercambiamos unas cuantas frases al empezar y después fui incapaz de desperdiciar aire hablando.

			Subí a mi habitación para darme una ducha, no la había necesitado tanto en toda mi vida. Lo que sí hice mientras corría fue pensar en una cosa que no me acababa de cuadrar en lo que estaba investigando. Me surgió una idea, así que estaba deseando volver al laboratorio para poder probarla. Aunque tendría que esperar, ya que me tocaba entreno con Áurea.

			Al entrar en la sala la vi sentada en el suelo, pero al percatarse de mi presencia se levantó de un salto.

			—Hola, Anjana. Ya me ha contado Nix lo vuestro. —Parecía que estaba hablando de una relación sentimental y no de que éramos hermanas—. Me alegro mucho por las dos, solo espero que ahora no me excluyáis, no somos muchas chicas aquí.

			—Eres la mejor amiga de Nix, ella no haría algo así, parece mentira que no la conozcas.

			—Lo sé, solo estaba bromeando. Pero ¿qué me dices de ti?

			—¿Qué quieres saber?

			—Uf, infinidad de cosas… ¿Tenías pareja antes de llegar?, ¿amigos?, ¿amigas?, ¿cómo te sientes en la casa?, ¿qué tal estás después de saber que tienes una hermana? Podría no acabar nunca. —Me sentí abrumada, no por las preguntas, sino por el interés que Áurea parecía tener en mí. No me había pasado nunca.

			—Pues, verás, siempre he sido un poco rarita…

			—Raritos somos todos, por eso no te preocupes. —Sus palabras me hicieron sonreír.

			—Sí, supongo que sí, pero a mí no se me dan demasiado bien las relaciones sociales, soy más de encerrarme en un laboratorio.

			—Por eso tampoco te preocupes, a mí me encanta hablar, así que haremos el tándem perfecto. —Mi sonrisa se ensanchó.

			—Pero vamos a tomárnoslo con clama, que sé que a veces puedo resultar algo intensa. —Me guiñó un ojo—. Empezamos el entreno.

			—Sí, la verdad es que no tengo la menor idea de en qué consiste.

			—No te preocupes, en un momento te pongo al día. —Mostró una cara de lo más traviesa. Miedo me daba.

			* * *

			Si con Vali pensé que me encontraba cansada, ahora me costaba moverme. Áurea tenía razón cuando me dijo que me pondría al día, aquello no estaba hecho para mí. Tenía la seguridad de que al día siguiente no podría moverme, pero es que aún me quedaba ir a ver a Tyr y, aunque necesitaba otra ducha, ya llegaba tarde, así que me fui a la última parte de mi entreno, pues a Nix la vería a la mañana siguiente.

			Cuando abrí la puerta de la sala de meditación, un fuerte olor a incienso invadió mis fosas nasales. Mis ojos tuvieron que acostumbrarse a la iluminación de unas cuantas velas que se hallaban esparcidas por la sala y que le daban un cariz demasiado íntimo. En el centro estaba sentado Tyr con las piernas cruzadas al estilo indio y una camiseta de tirantes que tapaba mucho menos de lo que me hubiera gustado. Tuve que tragar saliva. No quería sentirme atraída por él, Tyr había dejado muy claro que yo no le gustaba en ningún sentido y no era la típica tía que se cuelga del guaperas, a mí me gustaban los hombres inteligentes. Pero, sin entender muy bien el motivo, Tyr despertaba cosas en mí que no había sentido nunca por nadie. Lo sé, estaba jodida.

			





Capítulo 24

			Tyr

			Anjana estaba sonrojada y sudorosa y mi mente empezó a bombardearme con imágenes de ella en otro contexto en el que también estaría así, lo que provocó que mi cuerpo se excitara. Me removí incómodo, no entendía por qué reaccionaba así ante Anjana si no me gustaba. Hablé con algo de brusquedad, más enfadado conmigo mismo que con ella.

			—Siéntate. —Obedeció en silencio. Llevaba la ropa de entreno que seguramente utilizó con Áurea. Esa ropa se ceñía a su cuerpo como si fuera una segunda piel. No pude evitar soltar una maldición por lo bajo.

			—¿Decías algo?

			—No, nada, que hoy tocaría masaje para relajarte, pero en vista del éxito de la última vez, mantendré mis manos lo más alejadas que pueda de ti. —Me pareció que Anjana torcía el gesto, pero no le di importancia, supuse que debía estar jodida si Diego tampoco podía tocarla. Una sacudida recorrió mi cuerpo; imaginar a Anjana en brazos de Diego me hizo sentir algo desagradable, seguramente porque no me lo imaginaba a él teniendo vida privada, era como un maestro o casi un padre para mí. Deseché ese pensamiento y me centré en el entrenamiento de Anjana—. Tienes que concentrarte mucho más y mejor de lo que lo has hecho estos días, mantener la cabeza fría en una situación difícil es primordial.

			—No soy, precisamente, una persona que se deje llevar por las emociones.

			—No estoy de acuerdo con eso, eres una mujer muy racional, pero no eres fría. —Imaginé los tíos con los que Anjana se habría acostado, hombres muy inteligentes, pero que seguramente la dejaron indiferente en la cama. Suponía que por ese motivo se definía así, aunque estaba casi seguro de que era una mujer muy pasional. Sacudí la cabeza intentando serenarme. ¿¡Qué cojones sabía yo con quién se había acostado ella!? Estaba dando por sentadas muchas cosas que desconocía por completo.

			—Llámalo como quieras, pero veo esto una pérdida de tiempo.

			—Levántate y ven aquí. —Desconocía adónde quería llegar, pero tenía que hacerle ver que no era una persona fría, no podía creer que ella lo pensara siquiera.

			—Dime primero qué vas a hacer. —Se levantó con la duda escrita en la cara.

			—Voy a demostrarte que puedes ser muchas cosas, pero desde luego no eres indiferente a las emociones.

			Se acercó con cautela hasta donde yo estaba, pero moviendo las curvas de su cuerpo con una sensualidad que hizo que se me secara la boca. ¿Siempre se movía así? Cuando llegó a mí, tenía los labios ligeramente abiertos y fui incapaz de controlarme. Pasé mi mano por detrás de su nuca y la besé con unas ganas que ni yo mismo sabía que sentía.

			 Al principio Anjana me besó con reserva, pero después se entregó al beso de tal forma que deseé estar en mi habitación y no en la sala de entrenamiento, donde cualquier podría entrar.

			No sé cuánto tiempo estuvimos absortos en el beso, quizá fueron minutos u horas, pero de pronto mi último recuerdo fue que todo se volvió negro.

			* * *

			Me desperté aturdido, y desde luego a la primera persona que vi al abrir los ojos no era la que esperaba encontrarme.

			—¿Estás bien? —Nix me hablaba con suavidad.

			—Sí, creo que sí.

			Me incorporé y pude ver a Anjana apenas unos segundos antes de que saliera por la puerta a paso ligero. Diría que le faltaba poco para echar a correr.

			—Supongo que me he desmayado. —Me senté en la colchoneta.

			—Supones bien. No me gusta meterme donde no me llaman, pero ya que hace poco que me he enterado de que Anjana es mi hermana, me veo en la obligación de defenderla.

			—Pensaba que tu amigo era yo.

			—Y lo eres, pero si Anjana no te gusta, haz el favor de dejar de jugar con ella.

			—No estoy jugando. —Me indignaron las palabras de Nix.

			—Ya sabes lo que quiero decir. Cuando ha llegado a la sala para avisarme, creía que te había matado; no he visto una cara de pánico como la que ella tenía en mi vida. Si no te gusta, déjala en paz.

			—Vale, no volverá a pasar. Tampoco es que sea la panacea que cada vez que la toco acabe sin conocimiento.

			No me di cuenta de que Anjana había vuelto. Estaba en la puerta completamente blanca, ¿hasta dónde habría oído?

			—Perdón, pero Diego quiere hablar con Nix y conmigo del entrenamiento de mañana.

			—Vamos. —Nix se puso en pie y caminó hasta situarse al lado de Anjana.

			Las dos salieron de allí sin mirarme y sin decir adiós. Me daba la sensación de que se habían enfadado conmigo y me pareció una putada, porque era un tío que normalmente caía bien. Sin embargo, todo indicaba que con Nix la fastidié y con Anjana…, bueno, con ella todo resultaba de lo más difícil.

			





Capítulo 25

			Anjana

			Diego decidió que saliera esa noche, como las cosas seguían estando bastante tranquilas, pensó que estar un rato en la calle y que me diera el aire fresco me vendría bien. Los chicos salían casi cada noche, pero para mí sería la primera y estaba algo nerviosa. Ellos intentaban tranquilizarme diciéndome que Diego debía estar seguro de que las cosas se encontraban en calma, de lo contrario no dejaría que yo los acompañara; según ellos, aún no estaba preparada.

			Diego le dijo a Nix que estuviera en todo momento pendiente de mí y me advirtió que tuviera mucho cuidado y no me despegara de ella. Nos acompañaría un equipo de la otra casa, Diego nos explicó que lo hizo más por quedarse tranquilo que porque fuera necesario. Y aunque los miembros de nuestra casa, especialmente los chicos, insistieron en que no hacía falta, Diego se mostró firme.

			Estaba acabando de vestirme en mi habitación cuando llamaron a la puerta.

			—Adelante. —Nix asomó la cabeza por ella.

			—¿Ya estás lista?

			—¿Tengo que salir vestida así? —Mi mirada iba del espejo al rostro de Nix, esperaba que me dijera que no, pero lo único que salió de su garganta fue una carcajada—. En serio, no he ido tan apretada en mi vida, esto no es bueno para la circulación.

			—Ya veo que Diego te ha dado el uniforme. —Me fijé en que Nix iba vestida igual que yo, solo que a ella aquel ridículo atuendo le quedaba bastante mejor que a mí.

			—Pero si casi no puedo respirar, esta tela es demasiado ceñida —refunfuñé como una niña pequeña.

			—Lo sé, cuesta acostumbrarse a verse con ella, pero luego es bastante cómoda. —No me lo parecía en absoluto, cómoda era mi bata del laboratorio.

			—¿De verdad que no puedo ponerme otra cosa? —Mi voz sonó incluso suplicante.

			—Diego no dejará que salgas con nada que no sea nuestro uniforme; créeme, es muy útil a la hora de parar flechas o balas.

			—Pero ¿quién va a disparar flechas?, estamos en el siglo xxi. —Nix se rio y no entendí qué le hizo tanta gracia.

			—Ay, si yo te contara… Vamos, nos están esperando en la cocina. Ya ha llegado el equipo de la otra casa y no quiero perderme la cara de Eros cuando vea a Hímero.

			—¿Y eso por qué? —No solía importarme la vida privada de otras personas, por lo que me sorprendí por el interés que sentí ante las palabras de Nix.

			—Áurea y él tuvieron un lío.

			—No sé por qué, pensé que Áurea y Eros llevaban juntos mucho tiempo.

			—Es una larga historia, te la resumo mientras bajamos. —Y me explicó la relación de Áurea y Eros en tiempo récord.

			Nix entró en la cocina antes que yo. Asomé la cabeza por detrás de ella y pude ver que todos estaban allí, incluidas tres personas a las que no conocía.

			Un chico moreno bastante guapo se acercó a mí.

			—Tú debes de ser Anjana. Soy Hímero, encantado.

			—Sí, soy Anjana, igualmente. —Oí cómo Eros decía en apenas un susurro que Hímero no perdía el tiempo, consiguiendo que me sonrojara. También se presentaron las otras dos personas que no conocía y cuyos nombres eran Balder y Hera.

			Salimos todos juntos de la casa; por lo que dijeron, íbamos a ir a una zona de copas del centro, parecía que ahí era donde siempre se originaban más problemas con los lùth. Aunque últimamente estaba todo muy tranquilo.

			Iba hablando con Áurea y Nix cuando noté que alguien más llegó junto a mí. Al girarme me percaté de que se trataba de Hímero.

			—¿Qué tal lo llevas? Los inicios no son fáciles. —Me quedé unos segundos distraída mirando sus ojos, eran de un color realmente bonito.

			—No, no lo son, pero me acostumbraré, solo es cuestión de tiempo. —Había contestado a esa pregunta un montón de veces en las últimas semanas.

			—Si necesitas cualquier cosa, aquí tienes mi número. Puedes utilizarlo a la hora que quieras. —Me dio un papel pequeño, doblado en dos.

			—Gracias. —Me quedé algo cortada y no supe qué más decir. Hímero me guiñó un ojo mientras se alejaba y se situaba junto a Balder. Yo volví con las chicas, que se habían adelantado ligeramente.

			—¿Qué te ha dicho? —Nix parecía impaciente.

			—Me ha dado su número de teléfono. —Me encogí de hombros. No estaba acostumbrada a que los chicos me dieran sus números, siempre salí con hombres con los que trabajaba o estudiaba y a los que más o menos conocía. La exclamación de Áurea me sacó de mis pensamientos.

			—¿¡Qué!? —Áurea alzó demasiado la voz, pensé que quizá le había sentado mal, ya que ella tuvo un lío con él. Nada más lejos de la realidad—. Tienes que llamarlo.

			—¿¡Cómo!? —Nix alzó la voz, incluso, más que Áurea, haciendo que nos sobresaltáramos—. Perdón, pero es que pensé que no te había sentado bien. —Nix dijo exactamente lo que yo pensaba.

			—¿A mí? Yo estoy con Eros, me da exactamente igual lo que haga Hímero —respondió Áurea girándose hacia mí—. Escúchame, Anjana, las mujeres deberíamos ser más solidarias entre nosotras, y acostarte con Hímero es una experiencia que tienes que vivir por lo menos una vez en la vida. —Nix se puso a reír y Áurea le dio un codazo, había bajado la voz para asegurarse de que los chicos, que venían detrás, no nos oyeran.

			—Os recuerdo que cuando un tío me toca acaba desmayándose. —Mi voz sonó con una desesperanza que me sorprendió hasta a mí.

			—Cuando un tío te toca no, cuando Tyr te toca, porque digo yo que no serás virgen, ¿verdad? —Áurea hablaba con un entusiasmo contagioso.

			—No, no lo soy. —Ella tenía razón, con los chicos con los que me había acostado no me pasaba lo que me sucedía con Tyr.

			—Pues eso. —Se encogió de hombros como si su razonamiento fuera de lo más lógico. A las tres nos dio la risa tonta.

			—¿Qué os hace tanta gracia? —Los chicos habían llegado hasta nosotras. Ares y Eros rodearon a Nix y a Áurea con sus brazos, y Tyr y Vali se pusieron junto a mí.

			—Anjana nos comentaba que Hímero le ha dado su número de teléfono, la estábamos animando a que lo llame un día de estos para quedar con él. —Tuve ganas de matar a Nix. 

			—Anjana no puede salir con nadie. —Me quedé mirando a Tyr con la boca abierta, literalmente—. Os recuerdo que si alguien la toca acaba en el suelo. —Lo dijo en un tono que me irritó, entre la seriedad y el recochineo.

			—Igual piensas que no la ha tocado nunca nadie… —La voz de Áurea destilaba sarcasmo. Tyr abrió la boca un par de veces, pero acabó cerrándola. Parecía que no encontraba las palabras adecuadas para contestarle.

			





Capítulo 26

			Anjana

			Continuamos caminando en silencio hasta que llegamos al lugar que se suponía que teníamos que vigilar. Estaba abarrotado de gente. Sin saber por qué me imaginé el sitio diferente; era un local cualquiera, situado en el centro de una gran ciudad.

			—Aquí no vamos a rascar nada, hay demasiada gente. —Eros parecía decepcionado—. A los lùth les da igual, pero, tal y como están las cosas, necesitan ser discretos. Así que poco trabajo tendremos hoy. —Agarró a Áurea de los hombros y se adentraron en el local.

			El resto entramos detrás de ellos. Era un sitio oscuro con la música demasiado alta y tan atiborrado de gente que nos costó un buen rato llegar hasta la barra.

			Todos pidieron una copa y yo hice lo mismo, aunque mi tolerancia al alcohol era mínima. Justo cuando iba a dar el primer sorbo, Hímero se sentó en el banco que había junto a mí y que acababa de dejar Nix.

			—Hola, preciosa, ¿qué bebes?

			—No sé, he pedido lo mismo que el resto. —Me puse tan nerviosa al sentir cómo me miraba Hímero que le di un trago a la copa y me bebí más de medio vaso de golpe.

			—Bebiendo a ese ritmo estoy seguro de que necesitarás otra.

			Hímero me pidió otra copa y fui bebiendo mientras hablaba con él. Era un chico divertido y me reí bastante, cosa que me sorprendió, porque la mayoría de las veces la gente no solía hacerme gracia, o quizá el motivo fuera que estaba bebiendo demasiado rápido. 

			Al mirar el vaso me percaté de que solo me quedaban dos dedos de…, en realidad, no sabía lo que era, parecía vodka con Coca-Cola, pero no estaba segura. Lo que sí noté fue que empecé a verlo todo bastante borroso y al bajarme del taburete la superficie se tambaleó. Con el primer paso me tropecé, y cuando creí que me dejaría los dientes en el suelo una mano me agarró con fuerza.

			—Creo que ya has bebido bastante por hoy. —Tyr estaba serio.

			—Esooo lo deciiidiré yoo. —Me solté de su agarre y fui hasta donde estaban Nix y Áurea, cogí a cada una por un brazo y las llevé al lavabo. 

			Cuando las tres estuvimos encerradas en un cuadrado en el que apenas podíamos movernos, hablé:

			—Crreoo que voy a acossstarmee con éll.

			—Ay, Anjana, a mí me parece que te vas a ir directa a casa, has bebido demasiado. —Nix siempre tan prudente.

			—Otra igualll. —La verdad era que todo empezaba a darme vueltas.

			—Será mejor que salgamos, está empezando a ponerse muy blanca. Voy a avisar a los chicos de que hay que llevarla a casa. —Cuando Áurea salió de allí me hubiera gustado decirles que no, que yo me quería quedar y acostarme con Hímero, pero las palabras no me salían y de pronto tuve una arcada.

			Nix me ayudó a salir a la calle y al sentir el aire fresco se me pasó un poco. Unos instantes después todos estaban fuera. Rodeándome.

			—Será mejor que la lleve a casa; quedaos aquí y enseguida vuelvo. —A Nix parecía divertirle la situación.

			—Te acompaño, tiene pinta de que vaya a desmayarse en cualquier momento —zanjó Tyr.

			—Estááá bien que sssea yo, por una vezzz, la que se desssmaya. —Nix rio por lo bajo y el resto volvió a entrar en el local, menos Hímero, que se quedó con nosotros.

			—Si queréis puedo acompañaros —intervino.

			—¡¡Sííí, que me acooompañe éélll!! —Solo me faltó dar palmas.

			—No hace falta. —¿Era cosa mía o Tyr soltó un gruñido al final de la frase?

			—Muchas gracias, Hímero, pero vamos a dejarla en casa y volveremos aquí lo más rápido posible —contestó Nix.

			—Pues que see quedeee conmigo, cuuidándome. —Hímero y Nix sonrieron, Tyr parecía enfadado.

			—Yo te cuido cuando quieras, preciosa, pero esta noche no. —Creo que hice un puchero y él continuó hablando—. Al llegar a casa tendrás que descansar. —Me acarició el pelo y se giró hacia Nix y Tyr—: Os espero dentro. Anjana, ya lo sabes, llámame si necesitas cualquier cosa.

			—Clarooo que tee llamarééé. —Al final de la última palabra gemí ligeramente, y Tyr se giró hacia mí y me miró con cara de cabreo. Me callé de golpe y di media vuelta todo lo digna que pude.

			Intentaba caminar al mismo ritmo que ellos, pero me tropezaba con mis propios pies cada dos por tres. Mi dignidad había pasado a mejor vida.

			—Madre mía, la turca que has pillado. Anda, ven aquí. —Antes de poder abrir la boca, Tyr pasó sus manos por detrás de mis rodillas y me cogió en brazos.

			—Tyr, vas a desmayarte; espera, que te toco y te paso energía. —Nix se situó rápidamente al lado de Tyr.

			—De momento estoy bien. Si te necesito, te aviso, gracias —sentenció Tyr.

			—Vale. —Ella no parecía muy convencida.

			Pasados unos segundos me acomodé entre los brazos de Tyr. No lo sé con seguridad, pero creo que ronroneé. Tyr soltó una maldición y se dirigió a Nix:

			—El imbécil de Hímero le ha dado una copa antes de que se acabara la primera. Se ha bebido dos en menos de quince minutos.

			—Eso es beber demasiado rápido, incluso para alguien que está acostumbrado a hacerlo. —Nix aflojó el paso—. Y digo yo, sí que te has fijado bien, ¿no? —apuntó Nix.

			Tyr no contestó. Yo quería decir algo, pero estaba tan bien con sus brazos rodeándome y apoyada en su pecho que preferí callar. Antes de lo que me hubiera gustado, noté una puerta abrirse y descubrí que ya habíamos llegado a la casa.

			—Tyr, voy un momento al baño —dijo Nix.

			—Subo a Anjana y te espero aquí.

			—Vale. —La voz de Nix ya se perdía por el pasillo.

			Estaba despierta, pero preferí hacerme la dormida para ver lo que hacía Tyr. Cuando entramos en mi cuarto, me tumbó en la cama con delicadeza. Pensaba que se iría, pero me quitó los zapatos y las mallas. Cuando noté el frescor en mis piernas, estuve a punto de protestar, ya que me estaba viendo en bragas, pero al final opté por seguir haciendo ver que dormía. Repasé mentalmente la ropa interior que elegí ese día y casi se me escapa la sonrisa al recordar que era una de las más sexis que tenía.

			Cuando Tyr acabó, me tapó y me dio un beso en la frente antes de salir. ¡¡Un beso en la frente!! Pero ¿eso no lo hacían las abuelas con sus nietos? Desde luego, Tyr no se sentía en absoluto atraído por mí, así que ya podía empezar a sacarlo de mi cabeza o a pensar en él de forma muy distinta a la que lo estaba haciendo hasta ese momento.

			Me encontraba tan absorta pensando en eso que, cuando recordé otra cosa, me levanté de golpe. Todo dio vueltas a mi alrededor, pero me dio igual. Tyr me había estado tocando y no se había desmayado. ¡¿Por qué?!

			





Capítulo 27

			Tyr

			Iba a meterla en la cama con la ropa puesta, pero luego pensé en lo incómodo que debía de ser dormir con las botas y esas mallas tan apretadas. 

			Tenía que haber hecho caso a mi primer pensamiento. Cuando le quité las mallas, casi me caigo de culo; había visto a chicas con ropa interior sexi, ¡claro que sí!, pero nunca imaginé a Anjana con ese tipo de bragas… Había tanto encaje y tanta transparencia que me costó tragar la saliva que se me acumuló en la boca. Definitivamente, no fue buena idea.

			Decidí fijarme en su cara y aún fue peor, tenía los labios rojos y ligeramente abiertos. Me acerqué a ellos como si estos me llamaran, pero en el último instante me desvié hacia su frente; ¿qué clase de tío besa a una mujer que está casi inconsciente? Cerré la puerta de su habitación y respiré hondo. Vaya mierda de noche, aunque, tal y como empezó, podría haber acabado mucho peor. 

			Bajé las escaleras con tranquilidad, intentando serenarme. Al llegar abajo me encontré a Nix esperándome.

			—Se ha quedado dormida —le dije.

			—No me extraña, tal y como iba... Vaya primer contacto con el exterior. —Nix rio por lo bajo—. Estará bien, ¿verdad?

			—Hoy sí, mañana no tanto, tendrá bastante resaca. Y con referencia al primer contacto no ha estado tan mal, ha conseguido un número de teléfono, ¿no? —Quería sonsacarle algo más a Nix.

			—Sí, eso sí, y parecía bastante interesada. —Nix me miró de reojo y yo preferí haber mantenido la boca cerrada, porque no estaba seguro de querer oír lo que ella decía—. Áurea la ha animado a que se acueste con él, por lo visto es bastante bueno… en eso… —La miré con los ojos como platos—. ¡¿Qué?! A ver si no puedo hablar de sexo con mi mejor amigo, no te tenía por ser tan… recatado… —No me jodas; ahora, encima de desmayarme cuando una mujer me tocaba, resultaba que era recatado. A ese paso, en breve, me convertiría en una dama del siglo xviii—. Eso sí, no quiero que digas ni una palabra de lo que acabo de contarte a los chicos, estoy segura de que Eros no se lo tomaría nada bien.

			No volví a abrir la boca en todo el trayecto. Cuando llegamos al local me fui directo a la barra, pedí una copa y me la bebí de un trago.

			—¿Qué tal está Anjana? —El simple sonido de su voz ya me irritó.

			—Bien, la he dejado en su cama. —Intenté sonar algo ambiguo.

			—Ya me han explicado que eres incapaz de tocarla y que te has desmayado las veces que lo has hecho. —Hímero parecía saber mucho más de lo que me gustaría—. Quizá no sabes acariciarla bien. —Me giré a mirarlo y tenía tal cara de prepotencia que me contuve para no soltarle un puñetazo, pero antes de poder contestarle Ares y Eros estaban junto a mí.

			—Hímero, ¿por qué no te vas a dar una vuelta? —le advirtió Eros.

			—¿Todo bien con Áurea? Tengo un recuerdo tan bueno de ella… —Ares tuvo que cogerlo del brazo para advertirle que no entrara en su juego. Hímero se dio media vuelta y se fue riendo.

			—Menudo gilipollas —solté.

			—No lo sabes bien —contestó Eros. «Si yo te contara…», pensé.

			La noche transcurrió sin más incidentes. No apareció ningún lùth, como venía siendo habitual en las últimas semanas, y nos fuimos a dormir cuando cerraron el local, tres horas más tarde. Diego insistía en que lo hiciéramos así, ya que, al regresar cada uno a su casa, era el momento en el que los lùth aprovechaban para elegir mejor a sus víctimas. Por ese motivo apurábamos hasta que nos echaban del garito y nos asegurábamos de ser los últimos en abandonarlo.

			* * *

			Cuando me levanté al día siguiente llamé a la puerta de Anjana, varias veces, sin obtener respuesta. Como la noche anterior, tras meterla en su cama, no se cerró la puerta con llave pude abrirla sin problemas. Quería, más que nada, asegurarme de que estaba bien. Cuál fue mi sorpresa al descubrir que allí no había nadie.

			Tuve claro que si no estaba en su habitación la hallaría en el laboratorio, así que me dirigí hacia este. La encontré completamente absorta con la mirada fija en unos papeles.

			—He pasado por tu habitación para ver cómo estabas. —Anjana se sobresaltó—. Perdón, no pretendía asustarte.

			—No pasa nada, es que estaba muy concentrada. —Ni siquiera al hablarme levantó la cabeza de lo que tenía entre manos—. Llevo horas aquí.

			—Ya veo. ¿Qué estás haciendo? —Pareció dudar si contármelo o no.

			—Pues, verás, ayer, cuando me cogiste en brazos y me trajiste hasta aquí, me sorprendió que no te desmayaras durante el camino. —Parecía avergonzada; me supo mal porque ella no tenía la culpa, lo hacía de manera inconsciente.

			—Sí, todo un avance. Me gustaría saber el motivo, ¿es eso lo que estás investingado?

			—Sí, he descubierto que el alcohol tiene una sustancia inhibidora que fue la que hizo que no te quitara energía de manera involuntaria. Te lo explico así para que me entiendas, el proceso es algo más complejo.

			—Vaya, hablándome así me siento como un estúpido.

			—No era mi intención, pero es un proceso químico bastante complejo, he pensado que te resultaría más sencillo si te lo abreviaba.

			—Bueno, pues gracias. —Continuó mirando lo que tenía entre manos mientras yo la observaba a ella. No daba la sensación de que tuviera resaca, de hecho, parecía bastante despejada.

			—¿Te encuentras bien? ¿Tienes resaca?

			—No, estoy bien, gracias. —Se puso roja, parecía abochornada por algo. De pronto sentí interés por lo que me había dicho antes.

			—Entonces, según lo que me has comentado, cuando quieras tocar a un hombre o que él te toque, ¿tendrás que estar borracha?

			—¿Sabes, Tyr? Me extraña que nadie te haya dicho nunca que eres imbécil.

			Dicho esto, dio media vuelta y se fue del laboratorio sin ni siquiera quitarse el traje. ¿Qué había hecho yo mal esta vez?

			





Capítulo 28

			Anjana

			Salí del laboratorio más enfadada con mi manera de actuar que con Tyr. «¿Quién me manda a mí explicarle nada a alguien que no muestra la más mínima sutileza? ¿Pues no va y me suelta que solo podrían tocarme estando borracha…? ¡Será idiota!», pensé.

			Nunca había tenido ningún problema con eso de que me tocaran los chicos hasta que llegó Tyr y trajo esa costumbre de desmayarse cada vez que me rozaba. Entendía que estaba siendo injusta con él, ya que la culpa de que se quedara sin conocimiento era solo mía, pero me cabreó muchísimo con su último comentario.

			Me dirigí a la cocina a ver si encontraba algo que me quitara aquel dolor de cabeza. Le mentí a Tyr al decirle que no tenía resaca, no me encontraba fatal, pero sí tenía el estómago revuelto y una importante molestia en la sien. Normalmente no bebía, tuve resaca en contadas ocasiones y no estaba para nada acostumbrada. Tampoco me extrañaba que la tuviera, la noche anterior bebí tan rápido que me subió a la cabeza todo el alcohol de golpe. Pero lo peor no era eso, lo peor era que me acordaba de todo: de cómo le dije a Hímero que lo llamaría, de cómo me acurruqué contra el cuerpo de Tyr durante todo el camino, y, lo que más me mortificaba, recordaba a la perfección y con una nitidez que me gustaría poder borrar el beso en la frente de Tyr.

			Cuando abrí la puerta de la cocina, me encontré a Ares sentado en su sitio. Tenía entre las manos una taza de lo que parecía café. Levantó la cabeza al oírme y me miró con atención. 

			—Hola, ¿podrías decirme dónde puedo encontrar algo para el dolor de cabeza? —No me apetecía ponerme a buscar por todos los armarios.

			—¿Resaca?

			—De la mala. —Ares hizo un gesto con el que no pude evitar sonreír. Abrió un armario de la cocina y me dio una pastilla acompañada de un vaso de agua—. Gracias.

			—No hay de qué. 

			—Ares, ¿puedo hacerte una pregunta? —Pensé que era el momento perfecto de mantener la conversación que tenía pendiente con él.

			—Claro, tú dirás.

			—¿Estás a gusto aquí? Quiero decir…, tú no eres uno de ellos. —Quería empezar por ese punto porque era algo que tenía ganas de preguntarle desde que pisé la casa por primera vez.

			—Ya sé a lo que te refieres, pero es una pregunta difícil. —Ares parecía no saber por dónde empezar.

			—Me da la sensación de que no encajo. Es como si este no fuera mi lugar. —Verbalicé en voz alta uno de mis mayores miedos.

			—Somos lùth, no creo que encajemos en ningún sitio.

			—Sí, supongo que tienes razón. —No era eso exactamente lo que quería oír—. Siempre me ha costado encajar en todos los lugares donde he estado, pensé que aquí sería diferente.

			—Tú lo tienes doblemente complicado, porque al hecho de que eres una lùth se suma esa cabecita tuya que te hace ser tan especial.

			—Sí, no me ha traído demasiadas cosas buenas ser tan inteligente. Pero no creo que ese sea el problema, siempre me ha costado relacionarme con el resto del mundo.

			—Yo creo que todo está conectado, ya que mantener una conversación cuando eras una niña, con un igual, debía de ser de lo más aburrido.

			—No te creas; depende de con quién, todavía lo sigue siendo. —Ares sonrió con ganas.

			—Me lo imagino, pero ese es tu don, Anjana. Si sabes encauzarlo hacia el lugar correcto, harás cosas extraordinarias.

			—Diego también lo dice, aunque yo no acabo de creerlo.

			—Diego es un hombre muy inteligente. Y ese es precisamente el problema, tu falta de seguridad en ti misma. Supongo que viene de familia.

			—¿Por qué dices eso? —pregunté con curiosidad.

			—Porque a Nix le pasó exactamente igual con sus poderes, solo tuvo que creer en ella para dejarlos salir, pero no creas que le resultó fácil. —No me imaginaba a Nix dudando de sí misma—. Y con respecto a lo que me preguntabas antes, en estos momentos estoy bien aquí, pero yo creo que si no hubiera sido por Nix no me habría quedado, y me parece que a ti te pasa igual.

			—Ella es mi hermana y no quiero perderla, cuando apenas la he encontrado.

			—Pues piensa que todos somos diferentes y cuesta estar a gusto al cien por cien en un sitio, pero a veces se nos olvida que un hogar es donde vive la gente que quieres.

			Miré a Ares con intensidad, reflexionando en que era bonito pensar eso. Yo viví durante toda mi infancia en la misma casa y jamás la consideré mi hogar.

			Justo en ese momento Nix entró en la cocina. Ni siquiera saludó y su voz sonó entrecortada, como si hubiera echado una carrera.

			—Anjana, te estaba buscando, Diego quiere hablar con nosotras.





Capítulo 29

			Anjana

			Cuando entré en el despacho sabía que algo grave ocurría, pues la cara de Diego transmitía mucha preocupación.

			—Sentaos, por favor. —Obedecimos sin rechistar—. En un principio iba a llamar solo a Anjana, pero he pensado que le vendría bien tener compañía y que tú, de alguna manera, también tenías derecho a saberlo. —Tragué saliva, intentando prepararme para lo que Diego iba a decirme—. Anjana, hemos encontrado el cadáver de tu padre. Llevaba dos días muerto. —Hacía más de una semana que no hablaba con él.

			Cada vez que Diego me convocaba a su despacho me dejaba totalmente muda. No era que mi padre y yo tuviéramos una relación demasiado buena, pero tampoco podía decir que la noticia no me afectaba. Noté los brazos de Nix rodeándome; hubiera preferido que no lo hiciera, porque fue en ese momento cuando rompí a llorar. 

			No sé cuánto tiempo estuve abrazada a ella, pero era bonito tener un hombro en el que apoyarme cuando todo a mi alrededor se derrumbaba. Cuando conseguí tranquilizarme, Nix se sentó en su silla, eso sí, agarrando mi mano con fuerza. Diego volvió a hablar:

			—Lo siento mucho, pero hay más. —Levanté la vista con sorpresa ¿Qué más podía pasar?—. Nos ha llegado un mensaje de Perséfone, ella es quien se atribuye la muerte tanto de tu padre como de Paqui.

			Nix se levantó de la silla y empezó a pasear por la sala. Yo me sentí algo perdida sin su mano enlazada a la mía; pensé que aquello era una tontería, pues apenas hacía unos días que nos conocíamos.

			—¿Ha matado al padre de sus hijas? —Nix parecía expresar sus pensamientos en voz alta.

			—Así es —contestó Diego.

			—¿Qué quiere? —Las palabras de Nix me sorprendieron; con todo lo lista que yo era y no se me ocurrió pensar que lo hizo por querer algo a cambio.

			—Quiere a Anjana. —La voz de Diego sonó firme. Me estremecí.

			—¿Por qué? —Nix escupió la pregunta con rabia.

			—Dice que es una de los suyos y que debe estar junto a ella.

			—¿Por qué ahora sí? Me abandonó de pequeña. —Por fin me salieron las palabras y sonaron demasiado parecidas a un reproche.

			—Debes entender que cuando eras un bebé ella tenía que atenderte, cuidarte y pasar muchas horas junto a ti. Podía turnarse con tu padre, pero convivíais en la misma casa. El hecho de tener a dos lùth viviendo bajo el mismo techo no puede sostenerse demasiado tiempo, acabáis robándoos la energía uno a otro.

			»Hay un montón de abandonos de bebés, de madres que ni siquiera saben el motivo que las ha llevado a hacerlo, y que no es otro que son lùth y sus hijos también. Simplemente entran en lo que ellas creen una depresión posparto muy profunda, pero, en realidad, es la falta constante de energía. La primera en sufrir las consecuencias siempre es la madre, ya que los bebés necesitan mucha más energía que ella.

			—¿Me estás diciendo que abandonan a sus bebés simplemente por falta de energía? —Diego había conseguido desviar mi atención y despertar mi curiosidad.

			—Es bastante más complejo que eso, muchas acaban internadas pensando que lo que tienen es una enorme depresión.

			—Pero eso es terrible y muy triste —expresé mi preocupación en voz alta. 

			—Sí, lo es, pero no podemos hacer nada. —La voz de Diego estaba cargada de impotencia. 

			—¿Y qué pasa con las madres que no son lúth, pero tienen hijos que sí lo son? —Necesitaba saberlo todo.

			—También notan la falta de energía, pero lo pueden sobrellevar. —Con la respuesta de Diego recordé algo y volví al tema que nos había llevado allí.

			—Sin embargo, Perséfone siempre ha sabido lo que yo era. —No fue una pregunta, sino una afirmación.

			—Sí, tienes razón, prácticamente desde que nacisteis ella ha tenido conocimiento de lo diferentes que erais las dos.

			—Entonces ¿por qué me quiere junto a ella?, ¿por qué ahora sí? —No lograba entender nada.

			—La relación que tendríais ahora sería muy distinta. Igual que la que tienen todos los lùth que están de parte de Perséfone; se ven de vez en cuando, pero cada uno lleva su vida y, por supuesto, no viven juntos. Quizá necesita a alguien como tú, inteligente, y piensa que debido a los lazos de sangre que os unen le serás leal. Es la única opción que barajo.

			—Pero eso es absurdo. —¿Cómo iba a ser leal a alguien que no conocía, que me abandonó y que trató a su otra hija como lo hizo ella?

			—Esa es mi teoría, ya que Perséfone no ha dado ninguna explicación. Creo que ella no acaba de comprender cómo siendo las dos hijas suyas no sois más… —Diego no sabía cómo seguir.

			—¿Malas? —respondió Nix.

			—Sí, digámoslo así.

			—Pero hay algo que no acabo de comprender: Ares y yo vivimos bajo el mismo techo... —Diego acababa de decir que los lùth no podían compartir una casa.

			—Tú y Ares podéis hacerlo porque está Nix, que os da energía sin límite y sin que eso le afecte. —Tenía razón. ¿Veis lo que os decía?, muy lista para unas cosas y para otras…

			—Es verdad. Pero… —Nix no me dejó terminar la frase.

			—Todo esto me parece estupendo, pero no pienso dejar que Anjana se vaya. —Sus palabras me reconfortaron.

			—Solo os he querido transmitir lo que Perséfone nos ha pedido, por supuesto que no vamos a entregarla.

			—¿Qué hará si no lo hacéis? —No tenía claro si quería saber la respuesta, aunque formulé la pregunta de todos modos.

			—Esto..., verás… —Diego era incapaz de juntar dos palabras.

			—Sin paños calientes, dímelo. —Necesitaba saberlo.

			—Seguirá matando a gente de nuestro entorno.

			





Capítulo 30

			Anjana

			Eran las tres de la madrugada, llevaba encerrada en el laboratorio desde que salí de la reunión con Diego. Ese lugar se había convertido en mi refugio y donde acudía siempre que quería mantener la mente ocupada. Pero, sobre todo, era el sitio perfecto para estar sola.

			No podía creer lo que había cambiado mi vida en cuestión de semanas. Mi supuesta madre había matado a mi padre, ese pensamiento consiguió que un nudo me oprimiera la garganta. Me costaría hacerme a la idea de que él no estaba, más aún cuando pasábamos tanto tiempo sin vernos… Me daba la sensación de que simplemente se encontraba en uno de sus viajes. Aparté una lágrima que corría por mi mejilla, no quería seguir pensando en eso o volvería a ponerme a llorar y, aunque sabía que era bueno y necesario, prefería hacerlo en la soledad de mi habitación.

			Había otro asunto al que no paraba de darle vueltas: mi madre mató a mi padre (esto no había forma humana de digerirlo), pero es que, además, me abandonó por lo que yo era y ahora me quería junto a ella para vete tú a saber qué.

			La cabeza estaba a punto de explotarme, y eso que era una persona capaz de almacenar miles de datos en ella. Sin embargo, aunque el almacenaje de información era casi ilimitado, las emociones me desbordaban por muy pequeñas que fueran, y en esos momentos eran muchas y demasiado grandes. Volví a centrarme en el trabajo que estaba llevando a cabo; igual que hice siempre, refugiarme en mis conocimientos me ayudaba a evadirme.

			No sé cuánto tiempo pasó hasta que oí cómo se abría la puerta y me giré para mirar quién entraba. Pensé que quizá Tyr iba a darme el pésame. Lo sé, a veces puedo llegar a ser muy ingenua.

			—Hola, preciosa. Me voy unos días y no veas la que armas. —La sonrisa de Nótt era tan sincera que corrí a abrazarlo antes de que mi cabeza me dijera que eso no era demasiado apropiado, y mucho menos lo que yo haría estando en condiciones normales. —Guau, si llego a saber que este sería mi recibimiento me hubiera ido antes; de hecho, creo que voy a volver a marcharme—. Le golpeé el brazo con la mano. Me sentía bien junto a Nótt—. ¿Qué haces? Me ha dicho Diego que llevas recluida aquí varias horas.

			—Me ayuda a mantener la mente ocupada.

			—Dudo mucho que esa mente tuya esté desocupada en algún momento.

			—No creas, hay veces que parece que la tengo hueca. —Me acordé de la noche que me emborraché. Nótt me miró con curiosidad.

			—De vez en cuando no tener nada que hacer es bueno para dejar fluir las emociones, no siempre es apropiado mantenerlas a raya, te lo digo por experiencia. —Había momentos en los que Nótt resultaba de lo más misterioso—. Siento mucho lo de tu padre. No sé qué relación tenías con él, pero si la noticia te ha afectado de alguna manera, lo lamento. —No acabé de entender sus palabras.

			—Que un padre se muera siempre afecta, ¿no?

			—No estoy de acuerdo contigo, el día que el mío fallezca me dará exactamente igual.

			—Vaya, qué palabras más duras…

			—No se merece otras. —Nótt cambió de tema y yo supe que no quería hablar de eso—. ¿Sabes que dormir de vez en cuando también va bien?

			—Sí, la verdad es que he perdido la noción del tiempo y se me ha hecho tarde. Debería irme, pero me da la sensación de que estoy tan cerca…

			—Pues cuando descanses sigues, el laboratorio estará aquí por la mañana. —Lo que más me gustaba de Nótt era que no hacía preguntas.

			—Tienes razón; recogeré y me iré a dormir.

			—Te ayudaría a hacerlo, pero seguro que rompo algo o la lío de alguna manera, así que mejor me siento en ese rincón y te espero ahí. —No imaginé que Nótt se quedaría a esperarme.

			Casi lo tenía todo recogido cuando oí que la puerta volvía a abrirse. Pensé que quizá Nótt se había cansado de esperarme y me giré para despedirme, pero no era Nótt, ahora sí que se trataba de él. Me sentí tonta por no poder comportarme con Tyr como lo hacía con Nótt.

			—Hola, Diego me ha dicho lo de tu padre, lo siento mucho. —Tyr no sabía qué hacer con las manos, parecía cortado.

			—Gracias. —No encontré más palabras que decirle y continué guardando cosas.

			—También quería hablar de lo que pasó ayer en la sala de meditación entre nosotros. —Era increíble que solo hubiera transcurrido un día desde que nos besamos, me daba la sensación de que había pasado una eternidad.

			Me giré hacia donde estaba sentado Nótt, quien podría haber hablado o carraspeado para que Tyr notara su presencia. Lo miré y le hice un gesto pidiéndole que se fuera, pero o no me entendía o se hacía el loco. Como mi vista estaba clavada en Nótt, Tyr se giró para ver qué miraba y se percató de su presencia.

			—Perdón, no sabía que estabas acompañada. Hablamos en otro momento. Adiós, Nótt. —Este ni siquiera le contestó, solo hizo un movimiento con la cabeza.

			Cuando Tyr abandonó la estancia me volví hacia Nótt, me sorprendí al darme cuenta de que estaba sonriendo.

			—Podrías haberte ido, tenía algo que decirme. —Me crucé de brazos, parecía que lo estaba regañando y no era así, pero un poco molesta sí que estaba.

			—Lo que tenga que decirte puede esperar. —Nótt siempre parecía tan seguro de sí mismo…

			—Eso es algo que tendría que haber decidido yo, ¿no te parece?

			—Créeme, es mucho mejor así. Vamos, te acompaño a tu cuarto. —Preferí no contestarle.

			* * *

			Esa noche me costó conciliar el sueño. Preferí no pensar en mi padre porque me vendría abajo y no sería capaz de dormir en toda la noche; aunque, tal y como dijo Nótt, no era lo más apropiado, intenté apartar a un lado todas las emociones que sentía. Pero ni con esas conseguía dormirme.

			Al principio, lo cerca que estaba de llegar a descubrir algo en el laboratorio me tuvo un rato dando vueltas en la cama. Después, pensé en el beso que Tyr y yo compartimos, en cómo me sentí y en la diferencia que existía entre mis sentimientos hacia él y lo que Tyr sentía por mí, que era nada. Comprendía que debía sacarlo de mi cabeza, pero me estaba costando más de lo que creí en un principio.

			También me vinieron a la mente las palabras de Ares y todo lo que me explicó de lo difícil que era encontrar pareja estando allí y de las ganas que tenía Tyr de hallar una, por lo que llegué a la conclusión de que, si él sentía algún tipo de interés por mí, solo se debía a que yo era su única opción.

			Ese pensamiento me hizo enfadarme con él, pero, cuando por fin conseguí dormirme, Tyr estuvo presente en todos mis sueños.

			





Capítulo 31

			Anjana

			Esa mañana me tocaba entrenar con Nix. Diego insistió en que me tomara un par de días libres, para poder llorar si lo necesitaba, pero lo que yo quería era aprender a controlar mi energía y, sobre todo, terminar lo que tenía casi listo en el laboratorio, esa era mi máxima prioridad. Además, mantener la mente ocupada siempre conseguía ayudarme. A esas alturas estaba segura de que Nótt tenía razón y lo más acertado no era tapar así mis emociones, pero disponía de muchas noches por delante en las que tendría tiempo de sobra para poder llorar.

			Cuando llegué a la sala de entrenamiento me sorprendí al encontrarme a Nix hablando con Ares. Llamé a la puerta, aunque esta se encontraba abierta, y me quedé quieta. Estaba algo cortada, porque supuse que solo estaríamos ella y yo. Al verme, Ares se acercó hasta mí.

			—Hola, Anjana. Ya sé que no me esperabas aquí, pero Diego ha creído conveniente que te enseñe a controlar tu energía cuando…, esto…, pierdes el control. —Me sonrojé; aunque Ares parecía divertido, a mí no me hacía ni pizca de gracia—. No te sientas avergonzada, de verdad que sé de lo que hablo y tanto Nix como yo te comprendemos perfectamente. —Sus palabras me hicieron sentir mejor y empecé el entrenamiento con ganas.

			Las siguientes dos horas fueron las más agotadoras de mi vida. Resulta dificilísimo controlar una cosa que ni siquiera sabes qué es exactamente. Me desesperé, no estaba acostumbrada a que algo se me diera mal.

			—Tendrás que practicar. —Nix parecía tan segura de lo que decía que me desanimé aún más, sabía con certeza que para mí supondría mucho más esfuerzo que para ella—. Y no desesperes, a mí me costó muchísimo aprender a controlarla. —Me resultaba difícil creerla viendo lo que era capaz de hacer con la energía—. Ve a descansar, mañana seguiremos. Estos entrenamientos son agotadores y hasta que no te repongas no podremos continuar, llega un punto en el que el cansancio es tal que no conseguiremos avanzar, por más que insistamos.

			—Ojalá pudiera, pero me toca entreno con Nótt y después con Tyr. —Arrugué la boca al pronunciar el último nombre.

			—Pues tómatelo con calma, porque esta sesión ha sido dura. —Nix me sonrió y apretó mi hombro ligeramente.

			—Dile a Tyr de mi parte que, si acaba en el suelo y necesita refuerzos, siempre puede llamar a Nótt. —Ares sonreía mientras hablaba mostrando una perfecta hilera de dientes blancos, pero a mí su comentario no me gustó en absoluto.

			—Gracias, compañero, pero creo que podré arreglármelas yo solito. —Tyr estaba en la puerta. Por su expresión, parecía haber oído la conversación y estar de bastante mal humor. Menuda novedad.

			—Hasta ahora no se te ha dado demasiado bien, has necesitado a Nix las dos veces que la has tocado. No sé qué harás si esto va a más. —Ares continuaba sonriendo, parecía que aquello no era nuevo para ellos, daba la impresión de que se trataba de una disputa que venía de lejos.

			—No irá a más —sentenció Tyr, haciendo que mi humor cambiara de repente.

			Salí por la puerta con paso rápido y sin despedirme de nadie. Pero me dio tiempo a oír la carcajada de Ares y la maldición de Tyr.

			Casi había llegado a la sala donde tenía que entrenar con Nótt cuando Tyr me alcanzó:

			—Anjana, he ido a buscarte porque Nótt ha tenido que salir, así que harás doble sesión conmigo. —¡Ni pensarlo! Estar encerrada con Tyr las siguientes horas no me apetecía en absoluto.

			—Me voy al laboratorio, tengo cosas más importantes que hacer que pasar unas cuantas horas junto a ti. Si Diego tiene algún problema con mi decisión, que venga y me lo diga. Di media vuelta sin esperar réplica por su parte.

			Las siguientes cuatro horas las pasé en el laboratorio, completamente sumergida en mi trabajo.

			* * *

			Salía de la ducha cuando oí que llamaban a mi puerta. No me daba tiempo a secarme y vestirme, por lo que abrí con una simple toalla enrollada en mi cuerpo. Lo hice pensando que sería Nix, pero en el umbral me encontré con Diego, que tenía cara de pocos amigos.

			—No puedes desobedecerme así. Aquí hay que seguir unas normas, imagina lo que sería esto si cada uno hiciera lo que le diera la gana. —No alzó el tono de voz, pero se notaba que estaba muy enfadado—. Anjana, entiendo que estás pasando por un mal momento, pero no puedo consentir que…

			—Lo he conseguido. —Llevaba toda la tarde aguantándome las ganas de compartirlo con él.

			—¡¿Qué?! —Diego parecía desconcertado.

			—Que lo tengo. ¡¡Lo he descubierto!! 

			—¡Madre mía! —Diego me cogió en brazos y dio varias vueltas conmigo. La toalla se levantó ligeramente, pero estaba tan contenta que me dio exactamente igual. Me abrazó con fuerza mientras una enorme sonrisa se dibujaba en nuestras caras. Nadie mejor que él para entender el alcance de mi hallazgo. Estábamos tan entusiasmados que no nos percatamos de que Diego, al entrar, se dejó la puerta abierta, y ahora tras ella estaban Ares, Nix, Vali y Tyr, que nos observaban con la boca abierta.

			—Lo siento, chicos, pero esto es una celebración privada. —Y, sin decir nada más, Diego cerró la puerta con el pie—. Voy a soltarte, porque tengo un millón de preguntas que hacerte.

			—Me lo imaginaba. —No esperaba menos por su parte. Además, me moría de ganas por compartirlo con él.

			—Primero, cuéntamelo todo, hasta el más mínimo detalle, y seguro que durante la explicación se me ocurren un montón más de preguntas que hacerte. —Diego se acomodó en uno de los sillones de mi habitación. Llevaba la camiseta ligeramente húmeda de haber estado en contacto con mi toalla mojada, pero parecía de lo más cómodo.

			—Dame cinco minutos, que me visto y te lo cuento. —Después del subidón que me dio el poder decírselo a alguien, me estaba quedando helada.

			Me vestí con rapidez y me sequé un poco el pelo con la toalla, solo para quitarme la humedad. No tardé ni tres minutos. Me senté en el sillón que estaba junto a Diego y empecé a hablar. Si había alguien a quien podía contarle mi descubrimiento con pelos y señales y que me entendiera, ese era él.

			Las dos horas siguientes nos sumergimos en una conversación que muy pocas personas en este mundo entenderían. Cuando terminé, Diego tenía la mayor y más genuina sonrisa que le había visto nunca.

			—Es impresionante. Cuando llegaste sabía que estaba ante una de las mentes más brillantes que existían, pero has tardado tan poco en averiguarlo que estoy alucinado. ¿Te das cuenta, Anjana, del alcance de tu descubrimiento?

			—Sí, me hago una idea. Es bonito pensar que esta cabeza mía ha servido para descubrir algo importante.

			—Esa cabeza tuya sirve para infinidad de cosas, pero yo creo que aún no eres consciente de tu hallazgo. Llevamos años intentando averiguar, aunque fuera, algo semejante, y llegas tú y lo descubres en unas pocas semanas.

			—Es lo que tiene poseer una mente privilegiada. —Hablaba medio en broma y sonreí a Diego mientras este me devolvía la mirada con cariño.

			—Anjana, esto cambiará el mundo. —Al decir esta frase inclinó su cuerpo hacia atrás en el sillón y se puso serio.

			—Lo sé. —Solo esperaba que fuera para mejorarlo.

			





Capítulo 32

			Tyr

			Nos dio con la puerta en las narices. Diego, la persona más educada que conocía, que nunca alzaba ni siquiera la voz, la empujó y cerró sin ningún miramiento hacia nosotros. ¿Y qué cojones quería decir con eso de que era una «celebración privada»?

			Lo que más me jodió de todo fue la palmadita en la espalda que me dio Ares cuando se fue hacia su habitación. Joder, prefería mil veces su mofa a eso.

			Esa noche no fui capaz de dormir del tirón. ¿Qué estarían haciendo Anjana y Diego? Por mucho que me hubiera querido engañar a mí mismo, hacía bastante que me había dado cuenta de que me importaba una mierda que fuera Diego, quiero decir, que el problema no residía en que lo viera como a un maestro, el puto problema era que estaba con Anjana, que la tocaba y besaba, cuando yo me desmayaba a la primera de cambio. ¿Hasta dónde habrían llegado? Esa pregunta acabó de hundirme y, sabiendo que no sería capaz de pegar ojo, me puse ropa de deporte y decidí ir a correr.

			Me miré en el espejo antes de irme y un tío con unas ojeras demasiado pronunciadas me devolvió la mirada. Mierda de situación. Cerré la puerta con fuerza al salir, luego recapacité, aún era muy temprano y todos estarían durmiendo. Demasiado tarde, porque el portazo ya había resonado en todo el pasillo. Me quedé quieto durante unos segundos esperando a que alguien saliera para echarme la bronca, pero todo continuó en el más absoluto silencio. Así que bajé las escaleras de dos en dos.

			Cuando llegué a la puerta de la calle, me encontré con Vali. Por el atuendo que llevaba deduje que también pensaba salir a correr un rato. No me entusiasmaba hacerlo con él, porque el tío estaba tan en forma que siempre me dejaba atrás, pero me parecía feo irme por mi cuenta.

			—¿Qué te pasa, no podías dormir? —Vali parecía totalmente despejado.

			—No, no podía, al final me he dado por vencido y he preferido levantarme. Pero es demasiado temprano, así que imagino que a ti te ha pasado lo mismo. —Mi voz sonó brusca y no era para nada mi intención, ya que Vali no tenía la culpa de mi mal humor.

			—Yo siempre salgo a estas horas, me gusta hacerlo cuando no hay tanto tránsito, pero creo que, tal y como están las cosas, si nos viera Diego no nos dejaría salir a ninguno de los dos. —Vali guardó silencio unos instantes, luego formuló la pregunta que estaba esperando que hiciera desde que nos encontramos—: Aunque, pensándolo bien, en todo el tiempo que llevamos juntos en esta casa, es la primera vez que te veo salir a correr a estas horas. ¿No tendrá Anjana algo que ver?

			—Sí, supongo que sí. —Por aquel entonces ya no engañaba a nadie—. No me ha hecho ni pizca de gracia verla con Diego. —Vali sonrió, yo no debí entender el chiste.

			—Vamos, correr siempre va bien para despejar la mente.

			Durante las siguientes tres horas ninguno de los dos abrió la boca, parecíamos sumidos en nuestros propios pensamientos.

			* * *

			Tenía la sensación de que había pasado un montón de tiempo desde que me levanté. Es lo bueno que tiene madrugar, que aprovechas el día. Por eso me sorprendí al percatarme de todo lo que hice, y solo era la hora del desayuno. Mientras tomaba mi café, la cocina fue llenándose de gente. Me fijé en Anjana cuando entró, era como si quisiera descubrir algo nuevo en ella sin tener ni idea de qué. Al observarla con atención percibí que parecía más contenta que otros días, ¡me cagué en todo! No quería pararme a pensar en el motivo de esa felicidad, pero cuanto más intentaba sacarla de mi cabeza más nítida se hacía la imagen de ella y de Diego juntos.

			Me encaminé hacia donde estaba Anjana, necesitaba tenerla cerca para ver si de ese modo conseguía entender el motivo de su buen humor, pero antes de poder llegar a ella Diego también entró en la cocina. Era raro verlo allí, ya que venía en contadas ocasiones. A la primera persona que miró fue a Anjana y una sonrisa de lo más boba cruzó el rostro de los dos. ¡Mierda! La cosa tenía peor pinta de lo que creía.

			No quería seguir viéndolos juntos, por lo que decidí salir de allí. Justo en ese momento Áurea habló:

			—Oye, Vali, ¿te apetece venir con nosotras de fiesta? Hemos pensado ir con Anjana a tomar algo y que nos dé un poco el aire.

			—No creo que, tal y como están las cosas, sea buena idea salir. —El que habló fue Diego, y lo hizo en tono serio.

			—Eso mismo le he dicho yo, pero no me ha hecho ni caso, quizá a ti sí te lo haga. —Eros habló con suficiencia.

			—Solo iremos al local de aquí al lado; venga, Diego, no seas aguafiestas. —Áurea puso su mejor cara de niña buena mientras hablaba.

			—De acuerdo, pero tened mucho cuidado. —Estaba claro que Diego era demasiado blando.

			—Sí, papá. —Áurea hizo el comentario en broma y Diego sonrió—. ¿Qué dices, Vali?, ¿podrías venir con esa pareja que dices tener y que no quieres presentarnos? —Ahora Áurea puso morritos.

			—Yo no he dicho que no quiera, es él quien se muestra reacio. —La voz de Vali sonó algo resentida.

			—Pues somos estupendas, no consigo entender cuál es el problema. —Nix parecía algo ofendida.

			—Yo tampoco lo sé, cuando lo único que hace con su actitud es dar pie a confusiones. —Ahora el tono de voz de Vali era de enfado.

			—Está bien, os acompañaré —contestó Diego, y todos nos giramos a mirarlo, porque nadie lo había invitado.

			—Muy amable, Diego, pero no hablábamos contigo. —Áurea mostró una sonrisa algo condescendiente.

			—Yo creo que sí.

			Se acercó a Vali y le dio un pequeño beso en los labios, dejándonos a todos patidifusos, no por el beso en sí, sino por lo que este implicaba. Luego, agarrando a Vali de la mano, se giró hacia nosotros:

			—Nunca me ha gustado hablar de mi vida privada, y creo que no le debo explicaciones a nadie, pero Vali y yo llevamos bastante tiempo saliendo y me he cansado de ocultarlo. No por lo que soy, sino porque los directores de las casas no tenemos permitido salir con los residentes, aunque ayer tuve una charla de lo más interesante sobre este tema con Isis y Ernesto —Diego miró a Vali y le guiñó un ojo— y, con todo lo que está pasando, no han puesto ninguna pega a lo nuestro. Es más, creemos que es una norma anticuada que en breve pasará a mejor vida.

			—No me habías dicho que hablaste con ellos. —Vali intentaba sonar serio, pero una sonrisa se escapaba entre sus labios.

			—Pensaba hacerlo ahora, al terminar el desayuno, por eso he venido. —Diego miraba a Vali con dulzura.

			—Entonces, ¿se lo han tomado bien? —preguntó Vali. Parecía que necesitaba confirmar que aquello era real.

			—Mucho mejor de lo que esperábamos. Con lo que se está complicando todo, han aflojado bastantes las estúpidas reglas. —Se miraron y sonrieron como si se hubieran quitado un gran peso de encima. Luego Diego se giró hacia nosotros—: Pues si todo ha quedado aclarado, estaré encantado de ir con vosotras. —Y salió de la cocina dándole a Vali un pequeño apretón en el hombro. Cuando Áurea se aseguró de que se había ido, habló.

			—Pues vaya cortada de rollo que, para una vez que salimos, nos acompañe el director de nuestra casa…

			Todos reímos ante la ocurrencia de Áurea. A mí el café me supo mucho mejor a partir de ese momento y mi humor cambió de manera radical. Miré a Anjana, que estaba distraída oyendo la conversación del resto. Se veía preciosa esa mañana y pensé que aún tenía una conversación pendiente con ella.





Capítulo 33

			Anjana

			Quedé con Diego en el laboratorio a las diez. Aún faltaban quince minutos, pero yo llevaba allí bastante rato, quería tenerlo todo a punto para cuando él llegara.

			Al oír un ruido detrás de mí, imaginé que era Diego, por lo que no aparté los ojos de lo que hacía.

			—Ven aquí y mira esto, te parecerá mucho más interesante si lo ves desde el mismo ángulo que yo.

			—Ya me parece lo suficientemente interesante desde aquí. —Al oír la voz de Tyr me sobresalté.

			—¿Qué haces aquí? —Estaba siendo brusca, pero en mi defensa diré que no era a él a quien esperaba.

			—Quería hablar contigo. Tú y yo tenemos una conversación pendiente. —Tyr me miraba con tanta intensidad que me sentí aún más cortada de lo habitual.

			—Ahora no es un buen momento. —Le señalé lo que tenía frente a mí.

			—¿Tengo que pedirte hora, como en el médico? —Parecía exasperado, pero me daba exactamente igual. Es más, disfrutaba haciéndolo rabiar.

			—Pues estaré toda la mañana en el laboratorio.

			—¿Qué tal esta tarde? —preguntó con impaciencia.

			—Por la tarde tengo entrenamiento con Nix y luego saldré con las chicas. Si quieres podemos hablar cuando regrese, aunque no sé a qué hora será.

			—De acuerdo, esta noche cuando os oiga llegar paso por tu cuarto. —Se me había erizado la piel; imaginé que diría que no, que ya hablaríamos al día siguiente, pero Tyr parecía de mejor humor que en los días anteriores.

			—Vale. —Sí, lo sé, con Tyr me convertía en una persona con una verborrea de lo más elocuente.

			—Y no bebas demasiado, no te sienta muy bien. Que tengas un buen día.

			No hice ni caso a su comentario y continué a lo mío hasta que vi a Diego entrar en el laboratorio. Era la primera vez que acudía tarde, aunque solo fueran cinco minutos.

			—Lo siento mucho, he tenido que reconstruirle a Vali con todo lujo de detalles la conversación que mantuve con Isis y Ernesto. —Diego parecía de muy buen humor.

			—No te preocupes. Vali debe de estar contento.

			—Lo estamos los dos, es una mierda tener que mantener en secreto que estás enamorado.

			—Sí, supongo que sí. —La verdad era que no tenía ni la menor idea y debí de reflejarlo en mi cara, porque Diego pareció darse cuenta.

			—¿Nunca te has enamorado? —preguntó de forma directa.

			—Soy un ratón de laboratorio, ¿recuerdas?

			—Yo también, pero una cosa no tiene nada que ver con la otra. 

			—No encuentro a un hombre lo suficientemente inteligente para mí. —Lo dije en broma, pero Diego me contestó serio.

			—Eso es una tontería. Vali y yo tenemos muy pocas cosas en común, a él le encanta el deporte y a mí me produce repelús, lo mismo que a él todo lo referente a este laboratorio, sin embargo, nunca he querido tanto a nadie como lo quiero a él. Hay parejas muy parecidas que se quieren por eso y otras que aman sus diferencias, pero en ningún caso puedes elegir a la persona de la que te enamoras. —Diego tenía razón y, aunque yo también lo sabía, me negaba a reconocer que me había enamorado de alguien que no me correspondía.

			—Supongo que tienes razón.

			—Siempre la tengo, por algo soy el jefe. —Diego hizo una mueca muy graciosa.

			 —Ven, quiero que veas esto. —No acababa de sentirme cómoda hablando de mi vida personal con él, por lo que cambié de tema.

			En cuanto Diego se acercó y miró lo que le enseñaba, ya no volvimos a hablar de nada que no fuera lo que acababa de descubrir. Dos horas después aún continuábamos con una enorme sonrisa en los labios.

			—Ahora solo hay que estar seguros de que funciona. —Diego se mostraba prudente.

			—Estoy segura de que sí. —Pondría la mano en el fuego.

			—¡Madre mía, Anjana! ¡Pastillas de energía! —Diego se llevó las manos a la cabeza y dio un par de vueltas por el laboratorio.

			—No pareces un científico nombrándolas así.

			—Lo sé, pero hay que abreviarlo para que los demás nos entiendan. Has descubierto la vacuna para los lùth.

			—Ya sabes que no se trata de eso exactamente, no es una vacuna, sino una medicación que hay que tomar de por vida, porque en el momento en que dejemos de hacerlo volveremos a necesitar robar energía de las personas.

			—Lo sé, intento abreviar tanto las cosas en mi cabeza, para que me entiendan todos al explicarlo, que hay veces que me paso. Una medicación de por vida… —Diego parecía pletórico. Yo no lo estaba tanto.

			—Es lo que no acaba de convencerme, tener que estar pendiente cada día de que no se te olvide la pastilla. —Diego se echó a reír.

			—¿Que no acaba de convencerte? Dios mío, ¿sabes lo que esto significa? Será como tener una enfermedad crónica. ¡¡Una puñetera enfermedad crónica!! Es increíble.

			—Sí, desde luego es un avance. —Diego rio con más ganas y me abrazó con fuerza.

			—Ay, niña, no tienes ni idea de lo que has descubierto. —Me sentía cómoda entre los brazos de Diego, por lo que continué enlazada a él.

			—Sí, pero, como has dicho, debemos probarla primero, y creo que tengo la solución perfecta para eso.

			





Capítulo 34

			Anjana

			No estaba acostumbrada a ese sentimiento de frustración. Era demasiado nuevo para mí y debía aprender a sostenerlo.

			—No te preocupes, Anjana, es mucho más difícil de lo que la gente cree. —Ares se mostraba magnánimo conmigo, pero yo estaba demasiado mosqueada para hacerle caso.

			—No he avanzado absolutamente nada. —Parecía una niña pequeña.

			—Esto no consiste en llegar aquí y dominarlo a la primera, cuesta mucho esfuerzo. —Nix también era muy comprensiva—. Tienes que tomártelo con calma.

			—Piensa que hay lùth que acaban matando a gente sin querer, por lo menos a ti no te ha pasado nunca nada igual.

			—¡¡Ares!! —Nix y yo gritamos su nombre a la vez.

			—¿¡Qué!? Solo intento animarla. Si queréis que os diga la verdad, no le encuentro demasiado sentido a estos entrenamientos, por mucho que Diego se empeñe en lo contrario. Anjana solo pierde el control con Tyr; que no vuelva a acercarse a él o que sea con Tyr con quien entrene, como hacíamos tú y yo.

			—Ares, no puede entrenar con Tyr. —Nix le hablaba con el mismo tono que utilizaría con un niño pequeño—. Podría matarlo.

			—Pues que entrene contigo y con Tyr. —Ares parecía verlo todo muy fácil.

			—Anjana solo se descontrola cuando se excita, ¡¿te suena eso de algo?! —Mi cara se puso tan roja que creí que explotaría—. Lo siento, Anjana, hay veces que a Ares le cuesta entender las cosas. Y no te sientas incómoda, a mí me pasaba exactamente lo mismo, pero al revés.

			—No me cuesta entender las cosas, solo quería haceros llegar a este punto y que hablarais de ello. Os dejo. —Tras decir esto, Ares se fue silbando, como si hubiera cumplido con su objetivo.

			La siguiente hora Nix me explicó cómo se sintió al llegar a la casa y todo lo que le pasó hasta el momento en el que llegué yo. Ares tenía razón, fue una conversación muy útil y que debíamos mantener, aunque en esos momentos ya no me sirviera para nada.

			* * *

			Diego y yo aún no habíamos dicho nada a los demás sobre mi descubrimiento, le pedí que esperara un poco y me dejara probarlo antes de hablar. Estaba completamente segura de que funcionaría, pero para mí eso nunca fue suficiente, necesitaba estarlo al cien por cien.

			Cuando salí de la ducha me vestí con el mismo uniforme de la última vez, no me acostumbraría nunca a ir tan apretada. Me estaba recogiendo el pelo cuando llamaron a la puerta.

			—Adelante. —Nix y Áurea se asomaron.

			—¿Estás lista? —Áurea parecía impaciente.

			—Sí, ya estoy. —Me había maquillado ligeramente. Normalmente me daba mucha pereza hacerlo, pero ese día me apeteció.

			—Estás preciosa, Anjana. —Nix me miraba con cariño.

			—Sí, claro. —Ella sí que estaba espectacular.

			Bajamos a la cocina entre risas. Allí quedamos con Vali y Diego para salir juntos, pero al entrar descubrimos que estaban todos allí. La cocina se había convertido en el punto de reunión. Diego se levantó al vernos.

			—Pues si ya estáis listas podemos irnos, deberíamos estar de vuelta en tres horas, como muy tarde. —Diego miraba su reloj mientras hablaba, y Áurea puso los ojos en blanco.

			—Relájate un poco, Diego. No va a pasar nada, ya sabes que la cosa lleva mucho tiempo estando tranquila —expresó Nix.

			—Sí, pero eso no quiere decir nada. Todo puede cambiar en cualquier momento, no debemos confiarnos en exceso. —Diego se puso serio.

			—Si esto te deja más tranquilo, he hablado con Hera y me ha dicho que su equipo estará en el mismo local que nosotras, así que seremos más y correremos menos peligro. —Nix le hizo un gesto muy gracioso a Diego.

			—¿Y se puede saber qué hace el equipo de Hímero en el mismo local que vosotras? —Eros no parecía estar entusiasmado con la idea.

			—Hoy es su cumpleaños y van a celebrarlo —contestó Nix.

			—Estupendo, eso es maravilloso. —El comentario de Tyr rezumaba ironía, pero no acabé de entenderlo.

			—Pues si está todo aclarado y me prometéis que iréis con cuidado, nos vamos. —Diego cogió a Vali de la mano y fueron los primeros en salir.

			—Te lo prometemos, papá. —Vali le dio un codazo a Áurea por las palabras de esta y Diego la miró con semblante serio. Áurea no volvió a abrir la boca.

			—Pasadlo bien, chicas. —Ares era el único que parecía contento con que saliéramos—. Por cierto, estáis preciosas —añadió. Tras decir esto, posó su mirada en Nix y le guiñó un ojo, luego me miró a mí—. Anjana, se te ve realmente espectacular esta noche.

			Oí un gruñido y tardé unos instantes en darme cuenta de la procedencia; era Tyr. Cuando lo vi ese día en el laboratorio pensé que estaba de mejor humor, pero, por lo visto, me equivoqué.

			No entendía por qué Tyr estaba tan serio, ¿qué más le daría a él lo que hiciéramos? Quizá se debiera a un sentimiento de protección, como la última vez que salimos tuvo que llevarme de vuelta a casa... Aunque esa noche tenía clarísimo que no pensaba tomar ni una gota de alcohol.

			





Capítulo 35

			Anjana

			La noche transcurría con bastante tranquilidad, no había tanta gente como la última vez que salimos y lográbamos movernos mucho mejor. De hecho, podíamos bailar sin que nadie nos empujara ni molestara. Me lo estaba pasando realmente bien con Nix y Áurea, no parábamos de reír. Poder compartir confidencias y hacerlo en un tono de humor era una situación totalmente nueva para mí, resultaba algo entretenido y liberador.

			Áurea era la más divertida y alocada de las tres, a Nix podríamos ubicarla entre Áurea y yo, y la más reservada y seria no era otra que yo misma. Aunque esa noche dejé salir una parte de mí que desconocía, y es que con las chicas me sentía muy a gusto. 

			Paré un segundo de bailar y me separé de ellas, estaba muerta de sed. En el momento en el que me acerqué a la barra para pedir una botella de agua, noté que alguien se situaba junto a mí. Al mirar en esa dirección, me encontré con la sonrisa pícara de Hímero.

			—Veo que hoy pasas de beber. —Señaló con su cabeza mi botella de agua.

			—Ya tuve suficiente la última vez. —En realidad, fue suficiente para el resto de mi vida.

			—Sí, ibas un poco tocada, pero tus compañeros de casa, especialmente Tyr, fueron algo exagerados; si te hubiera dado un poco el aire se te habría pasado. Al meterte en la cama con todo el subidón estoy seguro de que al día siguiente tenías bastante resaca.

			—Bastante no sé, porque no acostumbro a beber, pero tenía un dolor de cabeza importante. —Hímero sonrió y no pude evitar percatarme de que era realmente guapo.

			—Pensé que me llamarías. —No imaginé a Hímero pidiendo explicaciones de nada, y mucho menos a mí.

			—He estado ocupada. —Preferí omitir lo de mi padre, pero quizá había sonado algo tajante, aunque no era esa mi intención—. También podrías haberlo hecho tú. —Intenté pronunciar esta última frase con una entonación menos severa.

			—No me diste tu teléfono. —Se encogió de hombros, como si hubiera dicho una obviedad.

			—No era tan difícil conseguirlo, solo debías pedírselo a alguien. —Hera tenía mi número y él tenía el de Áurea y Nix.

			—No soy de los que le piden el número de teléfono de una chica a nadie, prefiero que sea ella misma quien me lo dé. —Tenía razón, y ese gesto me gustó. Me vi sonriéndole como una tonta—. Me gustas, Anjana, pero sé cuándo debo retirarme. Deseo que te vaya muy bien con él. —Hímero se acercó a mí, y cuando estaba muy cerca de mis labios se desvió y besó mi mejilla. Después dio media vuelta, marchándose y dejándome completamente descolocada con sus últimas palabras; no tenía la más remota idea de lo que quería decir con ellas. En realidad, me dejó descolocada y enfadada. Pero ¿qué les pasaba a los hombres conmigo? ¿Por qué se empeñaban en besar mi frente o mi mejilla?, ¿tan poco deseable era?

			Lo reconozco, me dio bajón, por eso decidí ir hacia donde estaban las chicas, a ver si conseguía que ellas me devolvieran el buen humor que tenía antes de encontrarme con Hímero.

			Pero cuando llegué ellas tenían otros planes. Me llevaron a un rincón algo apartado y más tranquilo, aunque la música se oía igual de fuerte.

			—¿Qué has estado hablando con Hímero? —Áurea casi tenía que gritar debido al volumen de la música.

			—Nada interesante. Si quieres que te lo resuma, se ha despedido de mí y me ha dado un beso en la mejilla.

			—Nooo, pero ¿por qué? —volvió a preguntar Áurea. Parecía indignada.

			—No lo sé, pero está claro que no tengo ni pajolera idea de cómo seducir a un hombre. Primero, Tyr me besa en la frente, y ahora, Hímero en la mejilla. —Estaba a punto de pedirme una copa.

			—¿Que Tyr te ha dado un beso en la frente?, pero ¿por qué? —Nix alzó mucho la voz.

			—Eso me gustaría saber a mí; anda, vamos a bailar. —No quería seguir hablando del tema.

			Continué bailando con ellas el resto de la noche. Pensé que con la muerte de mi padre tan reciente no sería capaz de pasarlo bien, pero me hicieron sentir tan a gusto, tan integrada, y estaba tan poco acostumbrada a tener amigas que me dejé llevar y disfruté mucho.

			Volvimos a la casa todos juntos. Áurea no paró de echarle en cara a Vali que a Diego y a él no se les había visto el pelo en toda la noche, y que, para una vez que salíamos todos, ya le valía.

			—Áurea, dale un respiro, ¿no ves que también es la primera vez que sale a un sitio público con su pareja? —No pude evitar defender a Vali y a Diego. Los vi en un par de ocasiones y parecían estar viviendo una luna de miel. Diego me miró sonriendo y yo le correspondí.

			—Ay, tienes razón, qué poco romántica soy a veces. Lo siento, chicos.

			—No pasa nada, ha sido una noche muy… interesante. —«Interesante» era una palabra que, al mirar sus caras, parecía distar mucho de lo que sentían.

			Nos despedimos todos en el rellano de nuestras habitaciones. Diego entró en el cuarto de Vali y a mí se me hizo raro tenerlo allí, ya que su habitación estaba en la otra planta, cerca de su despacho.

			





Capítulo 36

			Anjana

			Nada más poner un pie en mi habitación me metí en el baño, me duché rápidamente y me enfundé el pijama que Nix me dejó hacía ya algún tiempo, porque era el más sexi que tenía. Había pedido un par por internet que eran muy cómodos, pero no los veía adecuados para la ocasión.

			Las manos me sudaban y no podía permanecer quieta, estaba nerviosa. Mucho. Dejé la pastilla encima de la mesita, junto a un vaso de agua, y esperé a que llamara a la puerta. Había acabado recostándome en la cama y contra todo pronóstico me quedé dormida. Unos golpes me despertaron, haciendo que me sobresaltara. Lo primero que hice fue meterme el comprimido en la boca acompañándolo de un trago de agua, después me dirigí hacia la puerta y la abrí. 

			—Hola, te estaba esperando. —La intención era que mi voz sonara sexi, porque no tenía ni puñetera idea de seducción y, además, Tyr no se sentía atraído por mí, de manera que aquello iba a ser todo un reto; o, mejor dicho, un verdadero desastre.

			Empecé a notarme mejor, más activa y estimulada. La pastilla estaba dando resultado, pero debía darme prisa, porque una de las pocas cosas que no sabía con exactitud era la duración del efecto, así que no tenía claro de cuánto tiempo disponía.

			—Esto…, quería hablar contigo… —Tyr no despegaba los ojos de mi escote; o me había pasado de pronunciado o mi escenografía estaba surtiendo efecto.

			Me acerqué hasta donde él se encontraba, moviendo las caderas con un contoneo mucho más pronunciado de lo normal en mí. Notaba mi pulso acelerado y tuve que respirar profundamente para tranquilizarme. ¡Ni que fuera virgen, leche! ¿Qué poseía Tyr que hacía que me comportara como una adolescente sin cabeza? Tomé una decisión: debía ir a por todas.

			Cuando llegué hasta él me puse de puntillas, porque apenas le llegaba al hombro, pasé mi mano por su nuca y le acaricié el pelo, atrayéndolo hacia mí. Pensé que se resistiría o que se desharía de mi agarre, pero fue él quien acortó el camino. Me besó con ganas y yo me subí encima de él, rodeándolo con mis piernas. Un gruñido salió de su garganta e hizo que mi piel se erizara.

			—No sé si vamos a poder hacer esto. —Su voz sonó ronca.

			—Yo creo que sí. —Y volví a besarlo para que dejara de hablar.

			Me bajé de los brazos de Tyr y me quité el pijama poco a poco. No sabía de dónde sacaba tanta convicción para comportarme con ese desparpajo, cuando Tyr siempre conseguía que me convirtiera en una persona insegura. Quizá se debiera a la forma en la que me miraba, que me hacía sentir deseada y me daba el valor que necesitaba.

			Al quitarme el pantalón del pijama volví a acercarme a él. Lo oí soltar un jadeo bajito; la ropa interior sexi era mi gran debilidad, y por la cara que tenía Tyr en esos momentos a él también parecía gustarle. Cuando ya casi había llegado, me agarró la mano y me atrajo hasta él haciendo que nuestros cuerpos se unieran. Caminamos como pudimos y sin que nuestros labios se despegaran hasta la cama, nos tumbamos sobre ella. No supe el tiempo que estuvimos besándonos mientras él recorría mi cuerpo con sus manos. 

			Tyr se puso en pie para poder quitarse mejor los pantalones, yo permanecí tumbada en la cama. Cuando finalmente se desnudó por completo tuve que tragar saliva varias veces. Caminaba despacio mientras se acercaba hasta mí, y tenía una manera de mirarme que hizo que me excitara tanto que me vi rogando para que las puñeteras pastillas funcionaran y lo hicieran el tiempo suficiente. Cuando Tyr se puso encima de mí y me besó, perdí la noción del espacio y del tiempo.

			* * *

			Me desperté con una sonrisa en los labios, nunca disfruté tanto del sexo con nadie como lo había hecho esa noche con él. No sabría decir qué fue tan diferente, pero desde luego no se podía comparar con ninguna de mis veces anteriores.

			Me giré para mirar a Tyr, que dormía profundamente. Su expresión era mucho más suave de lo habitual, aunque yo echaba de menos esos ojos de un color imposible que cuando me miraban parecían capaces de traspasarme. Permanecí mucho más tiempo del necesario contemplándolo, hasta que caí en la cuenta de que él había estado bien durante toda la noche (más que bien, diría yo) y en esos instantes dormía plácidamente, lo que quería decir que mis pastillas funcionaban.

			Di un salto de la cama y me vestí con lo primero que encontré, casi me estampo contra el suelo al querer ponerme el pantalón y caminar a la vez. Cuando por fin conseguí vestirme, salí de mi habitación totalmente eufórica. Fui a buscar a Diego al laboratorio, pero no lo encontré, así que me dirigí a su despacho. Llamé a la puerta y, en cuanto oí que estaba dentro, abrí rápidamente, acorté la distancia que nos separaba casi corriendo y me abalancé sobre él.

			—¿Qué pasa? ¿A qué viene tanta alegría?

			—Funcionan, Diego, ¡¡¡funcionan!!!

			—No esperaba menos. —Diego me abrazó con fuerza; aunque los dos estábamos seguros de que funcionarían, saberlo a ciencia cierta era una satisfacción enorme. —No voy a preguntarte cómo lo has descubierto. —Me sonrojé, y por la manera en la que Diego me miró, supe que se hacía una ligera idea—. Lo que sí hay que hacer es reunir a los chicos, tienen derecho a saberlo, tenemos que contárselo. Esto es demasiado importante para guardárnoslo y quiero que lo sepan ellos antes que los directores de las casas. —Una desazón me invadió y sin saber el motivo mi burbuja de felicidad se desinfló.

			





Capítulo 37

			Tyr

			Esperaba ver a Anjana a mi lado al despertarme, pero no fue así, ya que al girarme y mirar en su dirección me percaté de que estaba completamente solo en la cama. Pensé que quizá se encontraría en el lavabo, pero al ir a buscarla allí tampoco la encontré.

			Me fui a mi habitación algo mosqueado, porque una cosa era que hubiéramos estado en mi cuarto y se fuera, y otra aún más humillante era irse de su propia habitación sin ni siquiera despertarme o despedirse.

			Ingenuo de mí; antes de salir, aún busqué una nota o algo que justificara su ausencia. Pero allí no hallé nada, lo que me daba a entender que algo no había ido bien esa noche, así que debía encontrarla para hablar con ella. 

			Debo reconocer que no pensé que sería capaz de llegar tan lejos con Anjana, dada mi tendencia a desmayarme cada vez que la tocaba. Por eso estaba feliz; bueno, por eso y porque había sido una noche espectacular. El sexo con Anjana no resultó diferente a cualquier noche con otra mujer, lo distinto fue todo lo que yo sentí estando con ella. Me había sorprendido a mí mismo teniendo tantos sentimientos por alguien que, hasta apenas unos días antes, pensé que no me gustaba.

			Me cambié de ropa y salí de mi habitación con intención de buscarla. Caminaba totalmente absorto, pensando en ella, cuando casi me choqué con Nótt.

			—Tío, ¿estás bien? Pareces abstraído.

			—Estoy bien, solo que acabo de levantarme. —Tenía ganas de soltarlo todo, como si fuera un niño que ha conseguido el primer premio en algo que no sabía que le gustaba, pero que se ha dado cuenta de que le apasiona.

			—Pues más vale que te espabiles, Diego quiere vernos en su despacho en… —Nótt miró su reloj— dos minutos.

			Los dos salimos corriendo escaleras abajo, lo que empezó como un juego se convirtió en una carrera en toda regla, con agarrones y empujones incluidos. Llegamos a la puerta del despacho respirando con dificultad, pero justo en el momento en el que todos entraban.

			Al cerrar la puerta tras de mí y sentarme, pude ver que Anjana ya estaba allí. De hecho, se encontraba al otro lado de la mesa, junto a Diego. 

			Parecía que llevara horas despierta, incluso se había cambiado la ropa de la noche anterior, y yo ni me enteré. En cuanto mis ojos se encontraron con los suyos, ella bajó la mirada. Supe que algo no iba bien, pero necesitaba que Diego acabara la maldita reunión para poder mantener una conversación con ella.

			—Veréis, os he reunido aquí porque tenemos algo importantísimo que explicaros. Pero creo que debes ser tú quien les informe. —Diego se giró hacia Anjana para que esta pudiera hablar.

			—En realidad, da igual quién lo haga. —Daba la impresión de que se encontraba algo cohibida, nada que ver con la mujer que había estado conmigo la noche anterior. Ante este recuerdo me vi sonriendo como un tonto; tuve que apartarlo de mi cabeza, porque otras partes de mi cuerpo también se pusieron de lo más contentas al recordarla.

			—Lo has descubierto tú, debes … —Diego no terminó la frase.

			—No lo hubiera conseguido sin poder acceder a tu laboratorio y a todo lo que hay allí.

			—¿Podéis explicarlo alguno de los dos? Da igual quién, pero hoy, por favor. —Ares expresó en voz alta lo que todos pensábamos, aquello parecía un diálogo de besugos.

			—He descubierto la manera de que nosotros —Anjana posó sus ojos en Ares—, los lùth, no necesitemos energía de otras personas. —El silencio reinó en la sala, solo interrumpido cuando Ares se puso en pie.

			—Perdona, pero creo que no te he entendido bien... —Ares parecía perplejo.

			—Lo que Anjana quiere decir es que ha diseñado unas pastillas que, hablando de manera que todos nos entendáis, son como si estuvieran compuestas de energía. Tomándolas de manera regular no es necesario que un lùth extraiga energía de nadie.

			—Has encontrado la cura... —Ares habló con una admiración evidente y con la voz ligeramente quebrada.

			—Tenéis que entender que es un descubrimiento muy reciente y hay que acabar de matizar ciertas cosas —aseguró Anjana.

			—¿Eso quiere decir que aún no sabéis si funciona? —Ahora era Nix quien parecía interesada.

			—Funcionar sí que funciona, solo hay que ajustar las dosis y alguna otra cosilla. —Diego estaba pletórico.

			—Ensayad conmigo. —Ares parecía un niño pequeño—. Dadme una y la probaré, confío plenamente en la cabecita de Anjana.

			—Ares… —Nix lo reprendió divertida.

			—Ya lo he hecho yo y puedo asegurar que funciona; como ha dicho Diego, solo tengo que regular la cantidad diaria para estar completamente segura de la duración. —Después de estas palabras de Anjana, casi pude oír el clic de mi cabeza.

			—¿Y puede saberse cómo la has probado? —Yo lo sabía perfectamente, pero quería oírselo decir a ella.

			—Verás…, yo… cuando… —Anjana no sería capaz de contestar. El nudo que acababa de formarse en mi estómago aumentaba por momentos, al igual que mi ira.

			—No hace falta que le des tantas vueltas. Te has acostado conmigo y no me he desmayado, a eso se le llama poner empeño en tu trabajo. Si me perdonáis… —Intenté salir sin dar un portazo. Me costó bastante, pero finalmente lo logré.

			La cabeza estaba a punto de explotarme, aunque ya entendía por qué Anjana no se encontraba en la cama esa mañana y por qué se comportó de manera tan rara la noche anterior, cuando entré en su habitación. De pronto todo encajó en mi cabeza; tenía que seducirme y hacerlo rápido, ya que no sabía la duración exacta de su descubrimiento. Lo que ella desconocía era que no habría hecho falta ese numerito, hubiera caído rendido a sus pies con solo pedírmelo.

			No había llegado a las escaleras cuando oí que me llamaba. Cerré los ojos, no tenía ganas de hablar con ella, no en esos instantes. Me sentía herido y humillado, y si eso pasaba solo sabía defenderme atacando. Apreté la mandíbula y me di la vuelta.

			—Tyr, quería hablar contigo, pero no he tenido tiempo. —Las mejillas se le habían sonrojado por la carrera. Estaba bonita—. Lo siento, me hubiera gustado explicártelo.

			—¿Cuándo, antes o después de pasar la noche conmigo? Porque tuvimos muchos momentos en los que podías habérmelo contado... —Respiré hondo—. No te preocupes, bonita, si necesitas probar algo más conmigo, estaré encantado de satisfacerte.

			No esperé a que me contestara, di media vuelta y subí a darme la ducha que tanto necesitaba. Esperaba que el agua aclarara mis ideas y se llevara esa desazón que se había apoderado de mí.

			





Capítulo 38

			Anjana

			Por mucho que insistí no hubo manera de convencer a Diego de que suspendiera los entrenamientos. Le dije que no tenía sentido seguir con ellos, ya que, si habíamos encontrado la «cura», ahora nuestra prioridad eran otras cosas que nada tenían que ver con entrenarme. Pero no coló, así que a la primera persona que tenía que ver esa mañana era a Nótt. Agradecí que fuera él y no Tyr, estaba segura de que este seguiría muy enfadado conmigo.

			Cuando llegué a la sala, Nótt ya estaba allí. Iba vestido totalmente de negro; pensé que le quedaba bien ese color, hacía que su halo de misterio se intensificara todavía más. Aunque la puerta estaba abierta, llamé antes de entrar.

			—¿Se puede? —Parecía estar muy ocupado ordenando algo que desde donde yo me encontraba no conseguía ver.

			—Claro, preciosa. ¿Preparada para el entreno?

			—Verdaderamente no tengo ni idea de en qué consiste, pero imagino que lo averiguaré pronto.

			—Pues sí, ven aquí y elige un arma.

			Me acerqué hasta una especie de baúl que Nótt tenía delante y me asomé a mirar. Mis ojos se abrieron como platos, no estaba acostumbrada a ver ese tipo de armas. En realidad, no estaba acostumbrada a ver armas, fueran del tipo que fueran. Nótt soltó una carcajada al observar mi cara.

			—Vamos, que no muerden. —Metí la mano con cautela en el baúl y elegí un cuchillo pequeño. Me percaté, al observarlo de cerca, que no cortaba. Suspiré aliviada.

			La siguiente hora Nótt me enseñó cómo manejar el cuchillo que había elegido. Me sorprendió su método, pero me lo pasé realmente bien. Lo ayudé a recoger y alargué la hora de irme mucho más de lo necesario.

			—¿Con quién te toca entreno ahora? —me preguntó Nótt con una sonrisa torcida.

			—Con Tyr. —Vaya planazo.

			—Me lo imaginaba. —Nótt rio por lo bajo—. Habla con él, Tyr es un tío bastante comprensivo, siempre lo ha sido. Pero también tienes que ponerte en su lugar, se ha debido de sentir utilizado y humillado.

			—Sí, supongo que sí, pero no ha sido esa mi intención en ningún momento.

			—Conociéndote estoy seguro de que no, y Tyr también llegará a esa conclusión, solo necesita tiempo. Acabará perdonándote, créeme.

			—Tú lo conoces más, pero no lo vi con mucha intención de querer hablar conmigo cuando lo abordé en el pasillo.

			—Acababa de enterarse y estaba enfadado, ahora ya se le habrá pasado. —Nótt me guiñó un ojo y sonreí. No lo veía yo tan claro.

			Me despedí de él y me fui a la sala de meditación. Mientras caminaba hacia ella, cavilé respecto a cómo se habían liado las cosas, lo último que yo quería era utilizar a Tyr. Había sentido tantas cosas la noche anterior que mi mayor miedo había sido no sentirme correspondida por él, y ahora lo único que deseaba era que volviera a mirarme sin rencor.

			Cuando llegué, estaban todas las luces encendidas y Tyr se encontraba de pie en medio de la sala. Llevaba una camiseta negra de manga corta que le quedaba igual de impresionante que cualquier prenda que se pusiera.

			—Hola, Tyr, yo…

			—No estoy aquí para hablar, toca meditación. Siéntate. —Nunca lo había visto tan serio. Nótt estaba equivocado, porque, lejos de estar menos enfadado, aún lo parecía más.

			Intenté relajarme y desconectar. Siempre me costaba mucho, pero contra todo pronóstico esa sesión me sentó muy bien. En cuanto se acabó el entreno, Tyr recogió y se dispuso a salir. Antes de que lo hiciera, hablé: 

			—Tyr, siento mucho que te hayas sentido humillado, no era mi intención. Quiero que entiendas que, si probé las pastillas contigo —tragué saliva, no estaba acostumbrada a decir lo que sentía y me resultaba complicado; Tyr continuaba con los brazos cruzados y cara de mosqueo, no me lo pondría fácil—, fue porque quería tocarte y que me tocaras. No te utilicé a ti, sino que usé las pastillas para llegar a ti. Sé que tú no te sientes atraído por mí, pero quería que lo supieras.

			Tyr continuó mirándome sin abrir la boca, y antes de continuar frente a él haciendo el idiota salí de la sala a paso ligero.

			La conversación —bueno, más bien el monólogo— que acababa de tener con Tyr me agobió, pero toda la situación me había angustiado bastante. Desde que descubrí la «medicación» el único que me miraba como siempre era Nótt, el resto lo hacía como si fuera un bicho raro, exactamente igual que lo había hecho todo el mundo desde que puedo recordar, y para colmo la fastidié mucho con Tyr. Entendía que él creyera que lo había utilizado, pero es que nadie tenía más ganas que yo de que nos acostáramos, de que me tocara sin desmayarse, y vi en las pastillas la oportunidad perfecta.

			Me encontraba en el punto de partida: sola, como lo había estado toda mi vida. Sentí que me asfixiaba y tuve que respirar profundamente un par de veces para ver si se me pasaba aquella sensación de ahogo, aunque eso tampoco funcionó. Subí a mi habitación con rapidez, pero, al cerrar la puerta, la sensación de desasosiego se intensificó. Así que volví sobre mis pasos y salí a la calle, respiré el aire fresco y me calmé ligeramente. No me topé con nadie de la casa mientras salía y eso era raro, porque normalmente no podías dar un solo paso sin que todos los miembros que vivían en ella estuviesen al tanto.

			Decidí dar la vuelta a la manzana, caminar al aire libre siempre me había sentado bien. Cuando el viento empezó a tocar mi cara comencé a encontrarme algo mejor. Seguí caminando y, nada más doblar la esquina, supe que algo no iba bien; las piernas me fallaron y noté que alguien me estaba quitando energía. Casi había caído al suelo cuando me agarraron; ni siquiera me dio tiempo a gritar o a robar la energía de quien me llevaba en brazos, porque un fuerte golpe en la cabeza hizo que todo se volviera negro.

			





Capítulo 39

			Anjana

			Al despertar, lo primero que sentí fue un intenso dolor en la cabeza, justo en la parte donde me habían golpeado. Intenté moverme, pero lo único que conseguí fue que el dolor se intensificara. Abrí los ojos poco a poco. Tardé unos instantes en poder ver algo, y es que la oscuridad del lugar era casi absoluta. El sitio olía a humedad y hacía fresco, me recorrió un escalofrío que no supe si era debido al miedo, al frío o quizá a una mezcla de ambas cosas. A pesar del dolor, giré la cabeza a izquierda y derecha, quería saber dónde estaba. Era una sala pequeña, en una esquina vi un archivador viejo y completamente desvencijado, el suelo tenía una importante capa de suciedad y las paredes, que en otro tiempo debieron de tener un color claro, en esos momentos eran de una tonalidad entre el marrón y el gris. Parecía ser un sitio abandonado desde hacía bastante. Después de examinar mi alrededor me fijé en mí. Bajé la cabeza hacia mi cuerpo, tenía las manos y las piernas atadas con unas hebillas grandes en lo que parecía ser una camilla de hospital. Intenté soltarme, pero me resultó imposible; me habían amarrado a conciencia.

			Otro escalofrío recorrió mi cuerpo, este de puro pavor. No recordaba haber tenido tanto miedo en mi vida… ¿Dónde estaba?, ¿quién me había llevado allí?, ¿qué iban a hacerme? Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando la única puerta que había en la estancia se abrió.

			—Vaya, vaya, por fin se despierta la bella durmiente. Tengo un montón de planes para nosotros, preciosa. —No conocía de nada a la persona que acababa de entrar, pero por la energía que desprendía y el aura que tenía supe que estaba jodida. 

			Se acercó hasta donde yo me encontraba con una expresión lasciva. Lo primero que hizo al llegar junto a mí fue poner sus manos sobre mis pechos y apretarlos con fuerza. Me hacía daño, pero comprendí rápidamente que si gritaba aún lo alentaría más. Pasó la lengua por mi cara, su aliento olía a cerveza y tabaco, me dieron ganas de vomitar. Empecé a sentir miedo de verdad, de ese que te encoge el estómago. Tenía la certeza de que no me esperaba nada bueno y lo único que quería era irme a casa, nada más. Me sorprendió que la imagen que tenía de mi hogar fuera la cocina de la casa, con todos mis compañeros sentados alrededor de la mesa.

			Aparté ese pensamiento y me centré en el hombre que continuaba amasando mis pechos como si quisiera arrancármelos. Tenía que hacer algo para quitarme a ese tipo de encima; cuando estaba a punto de robarle la energía, noté que había alguien más en la sala. Al girarme, pude comprobar que parado en la puerta había otro hombre, acompañado de una mujer.

			—Quita tus manos de ella. No es eso lo que quiero, las heridas tienen que verse, quiero que sean externas; que, aunque Nix pueda curarlas, quede tan impresionada que venga corriendo con su mamá. —La mujer soltó una carcajada tan fría que la piel se me erizó. 

			Empecé a robarle energía. Sabía que, aunque la dejara inconsciente a ella, me quedaban los otros dos, pero fue más bien un acto reflejo. Un puñetazo en el estómago hizo que la conexión se perdiera y dejara de poder seguir quitándosela. Me habría doblado si hubiera podido, pero me encontraba tumbada y atada. Me costó un rato volver a respirar con normalidad.

			—No vuelvas a hacer eso, nunca. —Se sacudió la ropa como si algo la hubiera manchado y se giró hacia mí con una cínica sonrisa en los labios—. Hola, hija. Ya sé que no es manera de conocernos, pero no me has dejado otra opción. Te advertí que vinieras voluntariamente, hubiera sido mucho mejor para ti. Pero no te preocupes, vamos a pasar unos días muy «entretenidos», ya verás. —Giré la cabeza para mirarla, era la maldad personificada. Jamás había visto un aura como la suya. Aquello se ponía cada vez peor—. No me mires así, no voy a matarte, aunque habrá momentos en los que preferirás estar muerta, te lo aseguro. Supuse que te unirías a nosotros, pero como no ha sido así no me sirves para nada, simplemente serás el señuelo con el que las casas y Nix me prestarán más atención. Voy a dejarte tan malherida que tu hermanita se presentará voluntariamente ante mí. Una vez que destruya a Nix, nada me detendrá. ¡Empezad!

			Dio media vuelta y salió de la sala. Lo primero que me vino a la cabeza fue cómo Nix podía ser tan buena persona habiendo sido criada por una madre así. Después comprendí que esa mujer a la que acababa de ver por primera vez también era mi madre… Bonita manera de conocer a tu progenitora.

			Me sacaron de mis pensamientos cuando alguien apretó, aún más, las hebillas que rodeaban mis muñecas y tobillos.

			—Bueno, preciosa, pues no me dejan divertirme de verdad. Pero no te preocupes, que con esto también voy a pasármelo bien.

			—¿Quieres callarte y empezar de una vez?, Perséfone volverá en un rato para ver cómo vamos. —El otro hombre parecía impaciente por comenzar.

			Cuando el primer golpe cayó sobre mi cuerpo, grité y ya no dejé de hacerlo hasta que perdí el conocimiento.

			





Capítulo 40

			Tyr

			Llevaba un buen rato encerrado en mi habitación, me eché sobre la cama y no paré de darle vueltas a lo que me dijo Anjana. Tenía claro que la solución no era enfurruñarse y negarse a hablarlo (que era justo lo que yo estaba haciendo), pero me costaba mucho dialogar cuando me sentía enfadado. Lo había trabajado durante toda mi vida, aunque me seguía resultando difícil.

			Durante mi infancia, mi padre lo resolvía todo a palos. Primero lo hizo con mi madre, y cuando, según él, tuve edad suficiente para poder aguantarlos, empezó conmigo.

			Siendo un crío me encerraba en mi cuarto y me evadía de los golpes y los gritos metiéndome en mi mundo. Por aquel entonces no sabía que ya era un experto en meditación. Lo último que quería era ser como él, yo jamás le pondría una mano encima a nadie, pero no hablar las cosas tampoco era la solución, así que cuando bajara a cenar le propondría a Anjana quedar en un sitio tranquilo para aclarar todo lo que había pasado entre nosotros.

			No fui capaz de reaccionar a lo que me dijo en la sala de meditación, el enfado me cegó, pero, además, me costaba creer que ella sintiera algo por mí. Anjana era mucho más inteligente que yo, debería estar con un tío como Diego, con el que pudiera mantener una conversación sobre cosas de las que yo no entendía una palabra. Nunca me había considerado una persona tonta, de hecho, siempre se me dio bien estudiar, pero al lado de ella me sentía un completo ignorante, por eso me costaba entender que pudiera gustarle.

			Que yo me sintiera atraído por ella era otra historia, porque al hecho de que no lograba entender cómo un día la vi del montón (ya que ahora me parecía guapísima), se unía la profunda admiración que sentía por Anjana. Además de su inteligencia, me demostró ser una persona con un buen corazón, a pesar de la infancia que había tenido, que, aunque no se encontraba marcada por el maltrato como la mía, sí estuvo llena de carencias.

			Me encerré tanto en mi enojo que asumí que ella se había acostado conmigo por probar que su invento funcionara, y ahora tenía que darle la vuelta a todo y comprender que lo hizo porque quería que estuviéramos juntos. Una sonrisa se dibujó en mi rostro; desde luego, Anjana y yo teníamos mucho de lo que hablar.

			Mientras bajaba a la cocina, me sentía incluso nervioso, como si en lugar de la edad que tenía hubiera vuelto a mi adolescencia. Anjana me gustaba, eso lo tenía claro, pero me había hecho daño y quería arreglarlo con ella para que no volviera a pasar. Aunque me costaba —más de lo que me gustaría— que se me pasaran los enfados, cuando tomaba la decisión de arreglarlo quería poder comentarlo todo y que quedara completamente claro y cerrado, para que no volviera a haber malentendidos. Por eso necesitaba que Anjana y yo solucionáramos lo nuestro, quería otra oportunidad con ella. Bueno, eso sí volvíamos a estar juntos; quizá estaba dando por hecho cosas que ella no deseaba. Me sentía tan inseguro con Anjana que era por ese motivo por el que estaba tan nervioso, nunca sabía a qué atenerme con ella.

			Abrí la puerta de la cocina aguantando la respiración, pero me relajé y solté un suspiro al ver que ella aún no había llegado. Ya estábamos todos allí y normalmente nos esperábamos los unos a los otros para cenar juntos.

			—Hola, ¿qué tal? —Fui de los últimos en llegar y me sentí observado porque todos se giraron para ver quién había entrado.

			—Bien, con ganas de empezar a comer. —Ese era Vali, a quien el hambre ponía de mal humor.

			—¿Alguien sabe si Anjana va a bajar a cenar? —preguntó Nix mirándome, como si yo conociera la respuesta.

			—No tengo ni idea —contesté.

			—Igual quiere estar sola —replicó Ares sin quitarme los ojos de encima.

			—Voy a subir a hablar con ella, a ver si quiere cenar con nosotros o prefiere que le lleve algo de comida a su habitación —expliqué. Nix me miró como si yo fuera el culpable de que ella no quisiera unirse a nosotros. Quizá tuviera algo de razón, desde luego me había comportado como un idiota.

			En ese momento la puerta se abrió. Mi corazón empezó a latir con fuerza, pero volvió a sus pulsaciones normales cuando la cabeza que asomó por ella fue la de Diego y no la de ella.

			—¿Alguien sabe dónde está Anjana? Tenía que venir al laboratorio esta tarde, pero no lo ha hecho. Pensé que quizá estaba descansando y no quise molestarla.

			—Seguramente se habrá quedado dormida, voy a su habitación y le pregunto si quiere cenar. —Tras decir esto, Nix se levantó de la silla y salió de la cocina.

			Las conversaciones se reanudaron, pero yo no intervine en ninguna. Tenía ganas de ver a Anjana, porque me parecía muy extraño que no hubiera ido al laboratorio. Esa era su vía de escape, me lo había dicho infinidad de veces; si se hubiera saltado un entrenamiento lo entendería, pero que dejara de ir al laboratorio no me cuadraba. Nix irrumpió de golpe en la estancia e hizo que yo abandonara mis pensamientos.

			—Anjana no está en su cuarto. —El rostro de Nix reflejaba el miedo que sentía, seguramente igual que el mío.

			* * *

			La buscamos por toda la casa durante un buen rato, pensando que quizá se había refugiado en algún rincón tranquilo. Cuando estuvimos seguros de que no había sido así, Diego llamó a todas las casas para dar la voz de alarma.

			Nosotros también nos preparamos para salir, y, aunque no teníamos ni la menor idea de por dónde empezar a buscar, necesitábamos hacer algo. Estar de brazos cruzados, esperando a tener noticias, no ayudaba. Quería pensar que Anjana había salido a despejarse, a ver a alguien…, cualquier cosa menos que había caído en las manos equivocadas.

			Nos pasamos dos días sin apenas comer ni dormir intentando dar con ella. Hicimos turnos con las otras casas para salir día y noche, pero Nix y yo no los respetamos y salíamos a todas horas, casi no descansábamos. Nos pateamos la ciudad de punta a punta sin obtener el menor resultado, parecía que se la había tragado la tierra. Nix no paraba de llorar y todos pensamos que de seguir así caería enferma; no estábamos seguros de si eso era posible, dada la cantidad de energía que su cuerpo tenía, pero parecía a punto de romperse.

			Yo llevaba roto dos días.

			





Capítulo 41

			Anjana

			Perséfone tenía razón, preferiría estar muerta. Perdí la noción del tiempo, no sabía si llevaba allí horas, días o meses. No había un solo centímetro de mi cuerpo que no me doliera. Mi energía estaba a punto de agotarse y yo solo podía pensar que debería haberse acabado hacía mucho. Paradójicamente ya no sentía miedo, lo único que quería era que aquello terminara, que la próxima vez que entraran fuera la última.

			Ya no gritaba, no tenía voz y menos aún intentaba moverme, estaba casi segura de que la última vez que lo hice me rompí la muñeca. Pero como me dolía tanto todo el cuerpo, la muñeca era lo de menos.

			Oí cómo se abría la puerta y empecé a temblar en un acto reflejo de mi cuerpo, porque ya no temblaba de miedo. No estaba segura de que pudiera soportar otra sesión, en realidad, tenía serias dudas de que lograra aguantar alguna hora más. Eso me relajó ligeramente; quizá, pronto acabaría todo.

			—Estás hecha un asco, hija. —Al oír su voz me tensé. No había vuelto a ver a Perséfone desde que todo empezara, por lo menos no de forma consciente, aunque estaba casi segura de que vino en alguna ocasión, ya que recordaba su rostro entre la neblina del dolor. Así que tenía la esperanza de que estuviera allí para matarme de una vez. Se dio la vuelta para dirigirse a las dos personas que esperaban en la puerta. Casi no conseguía verlas porque mis ojos estaban tan hinchados que solo podía abrirlos una pequeña rendija—. Ya es suficiente, no creo que aguante mucho más. Puede que incluso se muera durante el camino y no era eso lo que quería, aunque hay que reconocer que no sería una gran pérdida. Dejadla en la puerta sin que nadie os vea y avisadme cuando salgáis de allí.

			Sin decir nada más dio media vuelta y se fue. No tenía ni idea de adónde me llevaban, yo solo deseaba cerrar los ojos y no volver a abrirlos.

			Los dos hombres que me torturaron durante el tiempo que estuve allí se acercaron. Yo me encogí de manera inconsciente, aunque esta vez me soltaron las hebillas y, si hubiera tenido voz, al bajarme de la camilla habría gritado durante horas. 

			Cuando abrí los ojos me encontraba dentro de lo que parecía la parte trasera de una furgoneta, pero no estaba segura porque no veía bien. Supuse que había vuelto a desmayarme; era una pena no poder hacerlo de manera consiente, de haber sido así, me hubiese encantado permanecer desmayada la mayor parte del tiempo que estuve encerrada.

			Al bajarme del vehículo volví a desmayarme. Al despertar, respiré aliviada, porque los desmayos empezaban a producirse mucho más seguidos los unos de los otros; eso quería decir que cada vez estaba peor y que ya no aguantaría mucho más. Noté cómo el frío penetraba en mi cuerpo, percibí que estaba tirada en el suelo y el frescor de este hizo que me calmara. El contacto de mi mejilla con el frío del pavimento consiguió que el dolor que sentía en esa parte disminuyera ligeramente. Me notaba cada vez más relajada, era una buena sensación, pero de pronto oí una puerta abrirse. No sabía dónde estaba y con los ojos como los tenía no veía con claridad, quizá hubiera perdido visión en alguno debido a los golpes, al igual que me saltaron dos muelas. Qué más daba, yo solo quería dormir. De pronto una voz familiar llegó a mis oídos.

			—¡Dios mío, está ahí! —La voz de Diego transmitía puro pánico. 

			Antes de ser consciente de nada más, unos brazos me rodearon para levantarme. Era Tyr, podría reconocerlo en cualquier parte sin ni siquiera verlo, y aunque quise gritar de dolor, me sentí en casa por primera vez en mi vida.

			—Ya pasó, ahora estás a salvo. —La voz de Tyr era apenas un susurro. Pude oírla por casualidad, porque en el momento en que entré en la casa los gritos lo inundaron todo.

			—¡¡¡Que venga Nix!!! —Aunque Tyr no gritaba, había tanta autoridad y resolución en su voz que yo, si hubiera podido, habría sonreído.

			Me tumbaron en una superficie blanda. Oía voces de fondo, pero yo solo quería cerrar los ojos y dormir.

			—Creo que, por la hinchazón, tiene rota la muñeca y el tobillo, no me atrevo a tocarla. Cura las heridas que veas, hay que llevársela de aquí y ponerle sangre urgentemente. —A Diego se le quebraba la voz. Para que eso pasara, mi aspecto debía de ser realmente horrible.

			De pronto noté que alguien me tocaba; estaba a punto de gritar cuando mi dolor se calmó. Repitió la operación varias veces y sentí que podía respirar mejor. 

			—Tiene demasiadas, y hay muchas que no veo. Habría que quitarle la ropa. —La voz de Nix sonaba como si estuviera llorando. Yo temblé, solo de pensar que para desnudarme debían moverme.

			—Vale, todo el mundo fuera. Áurea, trae unas tijeras, tendremos que romper la ropa, no podemos moverla. Aunque la mayoría está incrustada en la piel, ya veremos cómo lo hacemos.

			Oí a gente moverse y la puerta abrirse. Tenía los ojos cerrados, por lo que imaginé que se estaban marchando.

			—¿Tyr? —Diego parecía impaciente.

			—Ya la he visto desnuda, no pienso moverme de aquí.

			Me daba exactamente igual si se quedaba Tyr o si lo hacían todos, solo deseaba que me dejaran tranquila.

			—Preciosa, abre los ojos, ya dormirás luego. —La voz de Tyr era como una caricia. Hice un esfuerzo sobrehumano para abrirlos y me encontré con los suyos. Dos lágrimas surcaban su cara y pensé que nunca en mi vida había visto unos ojos más bonitos que los suyos.

			Percibí cómo empezaron a cortar mi ropa. La sensación de las tijeras frías en mi piel me recordó todo lo que me hicieron y lloré, había llorado mucho durante el tiempo que me tuvieron retenida. Me parecía increíble que hubiera gente que no gritaba ni lloraba cuando era torturada, yo fui incapaz de evitarlo.

			—Nix, necesito que le cures rápido las heridas y le pases energía. Me da miedo que muera desangrada si lo hacemos al revés. —Advertí cómo se apresuraban en cortar mis ropas.

			—Tiene heridas que no sé si voy a poder curar, hay sitios donde falta carne. —Nix sollozó. Yo lo único que quería era dormir.

			—Preciosa, mírame. —Alcé la vista y me perdí en esos ojos que conseguían evadirme de todo y de todos—. Debes aguantar, porque tenemos una conversación pendiente y no me gusta dejar las cosas a medias. —Tyr sonrió, y pude ver aquellos dientes tan blancos—. No te preocupes por las cicatrices, yo tengo unas cuantas, ya te las enseñaré cuando volvamos a estar desnudos. —Curiosamente fui capaz de sonreír y llorar al mismo tiempo. Quería hacerle caso, pero me sentía muy cansada; nada más serían unos segundos, dormiría solo un poco y después estaría mejor. Cerré los ojos y cuando todo se volvió negro una luz azul invadió esa oscuridad.
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«Las verdades que revela la inteligencia permanecen estériles. Solo el corazón es capaz de fecundar los sueños».

Anatole France

			





Capítulo 42

			Tyr

			Hubo un instante en el que creí que la perdía. Cuando cerró los ojos supe que se había dado por vencida, no aguantaba más y no me extrañaba en absoluto. Durante mucho tiempo curé las heridas que mi padre le hizo a mi madre, pero jamás, en toda mi vida, vi nada igual a lo que le hicieron a Anjana. Se ensañaron con ella de tal manera que los que lo llevaron a cabo solo podían ser bestias.

			Justo cuando se rindió, Nix se inclinó sobre ella y le dio energía. Una luz azul pasó de las manos de Nix para llegar al corazón de Anjana, que abrió los ojos y poco después volvió a cerrarlos. Pero esta vez la dejé, ya no se estaba rindiendo, ahora solo necesitaba descansar.

			La trasladamos al hospital de la casa, Anjana necesitaba sangre con urgencia. Nunca vi las manos de Diego temblar como lo hacían mientras intentaba pinchar a Anjana. Antes de clavar la aguja me miró consternado. Sabía lo que le pasaba. No había ni un centímetro de piel que no estuviera de color negro, Diego no sabía dónde pinchar sin hacerle daño.

			Después de la transfusión, Anjana abrió los ojos y nos observó medio dormida. Parecía tranquila, pero cuando Diego le dijo que tenía que quedarse unos días acostada en la camilla del hospital, se removió como una leona. Ninguno de nosotros fue capaz de hacer que cambiara de opinión, no se quedaría allí acostada bajo ningún concepto, así que finalmente Diego subió todo lo que necesitaba a su cuarto y la acomodamos en él. Nix le suministró energía y Diego sangre, ya que había perdido muchísima.

			* * *

			Anjana llevaba dos días en su habitación, el resto de las personas de la casa decían que estaba siendo una paciente ejemplar. Sin embargo, yo estaba acojonado porque parecía no reaccionar a nada ni a nadie, apenas hablaba y se pasaba la mayor parte del tiempo observando el techo.

			Durante esos días solo me separé de ella para ducharme y cambiarme de ropa. La mayoría de las veces respetaba su silencio, pero otras le explicaba cosas triviales o le leía algún libro. En todo momento estuvimos acompañados por Nix, quien también pasó casi todas las horas del día y la noche junto a ella.

			Esa mañana Diego entró en la habitación para hablar con ella. Yo sabía a lo que iba y me tensé en el mismo momento en que cruzó la puerta.

			—Buenos días, preciosa. —Anjana no contestó—. Ya te expliqué que en cuanto estuvieras mejor tendríamos que arreglar esa muñeca, así que nos vamos para allá. —Me di cuenta de que Diego omitió las palabras «operar» y «quirófano».

			Anjana no reaccionó en ningún momento. Me daba pánico perderla así. Para mí era un miedo profundo y oscuro, una pesadilla que me acompañaba desde hacía muchos años.

			* * *

			Diego y Ernesto llevaban puesto el traje de quirófano y estaban a punto de operar a Anjana. Diego nos explicó que el hueso de su muñeca había soldado mal, así que tenían que volver a colocarlo bien. No era una operación complicada, o por lo menos eso decía él, pero yo estaba muerto de miedo. 

			—¿Cuánto tiempo estará en el quirófano? —pregunté con ansiedad.

			—Tyr, no voy a contestarte a eso, porque si por lo que sea nos retrasamos diez minutos, tirarás la puerta abajo. —Tenía razón, era casi mejor no saber.

			—No hay peligro alguno, ¿verdad? —La voz de Nix transmitía el mismo nerviosismo que la mía.

			—Todas las operaciones tienen un riesgo. Ya hemos mantenido esta conversación más veces de las que son necesarias, lo sabéis todo al dedillo. —Diego parecía impaciente por irse—. Vamos, chicos, en cuanto terminemos saldré a deciros qué tal ha ido todo.

			—Si algo se complica saldrás a avisarnos, ¿verdad? Si necesita energía puedo ayudar, sal y dime… —Nix parecía totalmente perdida sin poder ayudar.

			—Nix, basta. Saldré con cualquier novedad. —Diego se mostró firme en sus palabras, pero en su cara había algo de diversión y mucha compasión.

			Lo vi adentrarse en la puerta del quirófano y suspiré. Intenté relajarme pensando que lo peor ya había pasado, los dos días en los que no tuvimos noticias de ella fueron los peores de mi vida, y puedo asegurar que he vivido días de mierda.

			En la sala de espera estábamos todos; Ares intentaba consolar a Nix, pero esta era incapaz de estarse quieta y daba vueltas sin rumbo fijo. Nótt se sentó junto a mí y me apretó la pierna. Tenía los codos apoyados en las rodillas y levanté la vista hasta que nuestras miradas se cruzaron. Él y yo nunca habíamos profundizado en explicaciones sobre nuestra infancia, pero los dos sabíamos que lo pasamos mal, y eso siempre fue un punto de unión entre nosotros.

			Miré frente a mí y vi a Eros abrazando a Áurea. Ella también lo estaba pasando mal, supongo que todo aquello le hizo rememorar cuando la capturaron a ella.

			Había pasado demasiado tiempo, no quería mirar el reloj para no saber exactamente cuánto, pero, cuando estaba a punto de levantarme, vi a Diego caminar por el pasillo hacia nosotros. Casi me abalancé sobre él.

			—Todo ha ido perfectamente —dijo, para tranquilizarnos, antes de llegar hasta donde estábamos—. En cuanto despierte la subiremos a su habitación, no quiero que esté aquí más tiempo del necesario, no le sienta bien —explicó Diego más para sí mismo que para nosotros—. Necesito que alguien se quede con ella para observarla, supongo que lo harás tú, Tyr.

			—Sí, por supuesto. —Diego sonrió, pero era una sonrisa que no le llegó a los ojos. Encontrar a Anjana en la situación en la que la dejaron nos afectó muchísimo a todos. 

			Áurea comentó, por primera vez con nosotros, el tiempo que pasó capturada. A ella también la torturaron y aún le costaba exteriorizarlo. No quería ni pensar lo que le costaría a Anjana con lo que se ensañaron con ella. 

			





Capítulo 43

			Anjana

			Diego me trataba como si fuera de porcelana. Una parte de mí lo comprendía y se lo agradecía, pero otra se exasperaba ante tanta protección. Iban a operarme de la muñeca, no lo hicieron antes porque estaba demasiado débil. Lo más curioso de todo era que me daba más pánico que me tumbaran en esa camilla que la operación en sí; ¿me estaría volviendo loca?

			La intervención salió perfectamente y agradecí que nada más despertar de la anestesia me subieran a la cama de mi habitación. Después de eso, los días fueron pasando en una sucesión tan parecida los unos a los otros que acabé dividiéndolos en cuando Tyr dormía o cuando estaba despierto, que no siempre coincidía con el día y la noche.

			Sabía lo preocupados que estaban todos por mí, especialmente Tyr y Nix, pero no me apetecía hablar, ni moverme, ni hacer nada. Lo que sí perdí fueron las ganas de dormir, ahora las pesadillas me asaltaban en cuanto cerraba los ojos y prefería estar despierta todo el tiempo que podía. Era lo suficientemente lista como para saber que las pesadillas, los temblores, la taquicardia y un montón de síntomas más se debían a un trastorno de estrés postraumático y que para curarlo necesitaría tiempo y seguramente medicación y terapia, pero no deseaba hacer nada de eso, solo quería estar tumbada en mi cama e intentar no pensar en nada. Había días en los que me hubiera gustado levantarme, pero me encontraba demasiado cansada y apática como para llevar a cabo esa decisión.

			Miré a mi izquierda y vi a Nix sentada en el sillón que se hallaba pegado a mi cama y del que se levantaba en contadas ocasiones. Un instante antes oí a Tyr salir de la habitación; suponía que había ido a tomar el aire, pasaba la mayor parte del tiempo sentado en el sillón que había al otro lado de mi cama. No entendía por qué no pusieron una cama junto a la mía, porque, aunque los sillones parecían cómodos y se reclinaban hasta quedar totalmente horizontales, en una cama estarían mejor, pero tampoco sentía tanta curiosidad como para preguntar.

			Nix se sorprendió cuando mi mirada se cruzó con la suya; si bien sabía lo que pasaba a mi alrededor y quién estaba en mi cuarto en todo momento, la mayor parte del tiempo mi vista estaba fija en el techo.

			—Hola, mi niña. Te echaba de menos. —Yo también a ella, la eché de menos cada segundo que pasé en ese agujero. Me hubiera gustado que me abrazara, pero no tenía ganas de pedírselo—. ¿Sabes qué? Hoy en el desayuno Diego ha estado con nosotros y… —Entendía que lo hacían por mantener una conversación y porque pensara en otra cosa, pero no me apetecía oír lo que había pasado ese día. Nix se dio cuenta de que me evadía, por eso cambió rápidamente de tema—. Anjana, sé que esto que voy a pedirte es una de las cosas más egoístas que he hecho en mi vida. —Nix era tan generosa que no me imaginé demandando nada que resultara egoísta—. Necesito que regreses, apenas hace unos meses que tengo una hermana y no me gustaría perderte, no quiero volver a estar sola nunca más, te necesito. Vuelve a mí, por favor… —Su voz se fue apagando a medida que hablaba, seguramente porque estaba a punto de echarse a llorar.

			Ni siquiera fui consciente de que mi cuerpo se movía, pero me incorporé en la cama y me acerqué hasta ella, la rodeé con mis brazos y nos fundimos en el abrazo más terapéutico que he recibido en la vida. Hay momentos en los que no es necesario pedir, solo dar, y esa es la mejor recompensa para una misma. Todavía abrazada a mi hermana llené, por completo, mis pulmones de oxígeno por primera vez desde que me capturaron.

			Al final, incapaces de separarnos, Nix se tumbó junto a mí en la cama y dormimos abrazadas durante toda la noche. Fue la primera que pasé sin pesadillas.

			* * *

			A la mañana siguiente me desperté sin saber cuánto tiempo había dormido, pero me sentí descansada y físicamente fuerte, aunque eché de menos a Nix junto a mí. Me giré hacia la izquierda para ver si estaba, pero me encontré con unos ojos que no sabía que había añorado tanto hasta que los vi.

			—Hola, preciosa. Nix ha ido a ducharse, volverá en cuanto desayune. —Asentí con la cabeza y pude ver la sorpresa en el rostro de Tyr—. ¿Qué te apetece que hagamos hoy?, ¿salimos a correr? —Ese humor, tan suyo, me encantaba. Sonreí ligeramente por primera vez desde que volví—. Espera, ¿qué ha sido eso? Parecía una sonrisa; vuelve a hacerlo, que casi no me ha dado tiempo a verla. —Volvió a sacarme una especie de risilla—. Guauu, hoy estás que te sales. —Y ahora sí que sonreí de verdad. Era una sonrisa bastante parecida a las de antes, que sabía que había conseguido iluminar mi cara.

			—Gracias. —Mi voz sonó ronca, como si hiciera mucho tiempo que no la utilizaba, que era exactamente lo que pasaba. La última vez que la usé fue para soltar un grito desgarrador. Ese pensamiento me hizo estremecer y borró, de golpe, la sonrisa de mi cara. Tyr se dio cuenta e intentó cambiar de tema.

			—No hay por qué darlas. Voy a continuar leyéndote el libro, que ya casi estamos terminando. —Me gustaba escuchar la voz de Tyr mientras leía, me relajaba y me anclaba a él. Eso me daba una sensación de paz, serenidad y de hogar que no había sentido nunca.

			





Capítulo 44

			Tyr

			Los días fueron pasando y, a pesar de que Anjana se recuperaba bien físicamente, había heridas que no se curaban tan rápido. Me sorprendió cuando la semana anterior Nix me comentó que Anjana la abrazó y que durmieron juntas. Aunque no hubiera hecho falta que me lo contara, ya que al volver de la ducha las vi, pero me pareció un momento tan de ellas que preferí dejarlas solas. Ese mismo día una preciosa sonrisa iluminó el rostro de Anjana, haciendo que la esperanza volviera a mí. 

			Después de eso, decía alguna palabra como «gracias», o pedía algo si lo necesitaba, pero continuaba estando ausente la mayor parte del tiempo. Solo Nix o yo conseguíamos que las frases que dijera fueran más largas o que las sonrisas consiguieran llegarle a los ojos; sin embargo, no eran como las de antes.

			Sabía que debía tener paciencia, pasar por algo así requería un tiempo de curación y yo debía respetarlo, pero echaba muchísimo de menos a la persona que era cuando llegó a la casa. Qué razón tenía cuando me llamó superficial y qué equivocado estaba yo, porque ahora Anjana estaba allí, pero yo me había enamorado de lo que ella era por dentro. Necesitaba a esa Anjana ácida que poseía contestación para todo, fría en algunas situaciones y que se deshacía entre mis brazos en otras. Inteligente hasta decir «basta» y con un sentido de la lealtad increíble. Necesitaba que volviera, pero estaba claro que eso daba igual, no importaba lo que yo necesitara, porque lo único que importaba era ella.

			* * *

			Al entrar en el cuarto de Anjana me encontré con Nix junto a su cama. Estaban cogidas de la mano y se agarraban con tanta fuerza la una a la otra que se me escapó una sonrisa. Parecían dos niñas pequeñas aferrándose a su mayor tesoro, con miedo a perderlo si soltaban sus manos. Eran afortunadas por tenerse. Sonreí porque la escena me enterneció y no quería emocionarme, todavía no.

			—Buenos días, preciosas. ¿Qué tal estamos hoy? —Miré directamente a Nix, sabía que Anjana no respondería a una pregunta como aquella.

			—Estamos bien. —Con el paso de los días Nix y yo establecimos, sin apenas darnos cuenta, una especie de código para referirnos al estado de ánimo de Anjana. Esa respuesta quería decir que no estaba tan apática como al principio, y que parecía tener un buen día.

			—Nix, ¿puedes dejarnos solos, por favor? —Nix y yo repetimos esas palabras un montón de veces en las últimas semanas.

			—Claro. —Nix se agachó a darle un pequeño beso a Anjana y, al pasar junto a mí, me dio otro—. Os quiero. —Ni Anjana ni yo respondimos, me parecía increíble que Nix fuera capaz de soltar los «te quiero» con tanta facilidad. Solo le había dicho esas palabras a una persona en mi vida y ya no estaba conmigo.

			Me acerqué a la silla que instantes antes ocupaba Nix y agarré la mano de Anjana, quien fijó sus ojos en los míos, y pareció que tenían más vida que los últimos días.

			Esa noche acudí a su cuarto dispuesto a mostrarle mis fantasmas y mis miedos más profundos. Estaba dispuesto a abrirle mi corazón como no lo había hecho con nadie.

			—Voy a contarte una historia. —Le acaricié la mano suavemente con el pulgar y fui directo al grano, ya que el tiempo de atención de Anjana era algo limitado—. Había una vez un niño pequeño que tuvo que aguantar a un padre tirano durante toda su infancia y adolescencia. Ese niño solo quería crecer, para llevarse a su madre lo más lejos posible. 

			»El único miedo que tenía el niño era que, en una de las palizas que su padre le daba a su madre, acabara matándola y no le diera tiempo a crecer para poder liberarla. Al final, ese miedo se hizo realidad, porque su madre murió en un hospital, después de que su padre la moliera a palos. No era la peor paliza que le había dado, pero su madre estaba cansada de luchar, ya no le quedaban fuerzas y decidió rendirse. El día en que murió su madre era el cumpleaños del niño. Cumplió dieciocho años y, como él siempre imaginó, no tuvo tiempo de salvarla.

			Me encontraba completamente perdido en mis pensamientos hasta que sentí la mano de Anjana sobre la mía, ese simple contacto hizo que volviera a ella. La miré a los ojos y pude ver una solitaria lágrima que corría por su mejilla, pero lo que más llamó mi atención fue la chispa que vi en ellos, algo que no supe identificar.

			Agarré su mano, la llevé hasta mis labios y la besé con delicadeza. Me recosté en el sillón y suspiré, por fin había contado a alguien lo que tanto tiempo tuve encerrado en lo más profundo de mi ser. Me invadió una tranquilidad que no había sentido nunca y cerré los ojos, aferrándome con fuerza a la mano de Anjana.

			* * *

			Abrí los ojos y un intenso dolor de cervicales me invadió. Me había quedado dormido en el sillón y mi cuello se quejaba con intensidad. Me giré como pude hacia la cama de Anjana y cuando no la vi allí me levanté de un bote, olvidándome de todo, incluso del dolor.

			—Tranquilo, Tyr, que vas a hacerte daño. —Nix hablaba con tranquilidad, por lo que imaginé que a Anjana no le había pasado nada malo—. Ha bajado al laboratorio y me ha ordenado, literalmente, que me quedara aquí para tranquilizarte si te despertabas. —La miré perplejo.

			—¿Anjana ha dicho todo eso? ¿Que ha bajado dónde? —No podía creerme lo que me decía Nix.

			—Sí, seguía evitando mirarme y se mostraba cohibida, pero me he quedado tan alucinada con que me hablara y decidiera salir que no he podido borrar la sonrisa de mi cara en toda la mañana.

			—¿Cuánto hace que se ha ido? —Nix miró el reloj.

			—Un par de horas.

			—¡Un par de horas!, pero ¿por qué no me has despertado? —Estaba perplejo.

			—Órdenes de la jefa, me ha pedido que te dejara descansar. —Nix se encogió de hombros.

			Salí corriendo de allí y me desvié a la cocina para prepararle una de esas infusiones que tanto le gustaban. No conseguía entender cómo podía tomar eso y no beber café, pero estaba tan contento que le hubiera preparado un barreño entero.

			Cuando entré en el laboratorio, Diego se encontraba en un rincón haciendo algo que no supe qué era. Me miró sonriendo, pero yo solo tenía ojos para ella.

			Estaba concentrada viendo algo en el microscopio; en el momento en que levantó la vista y sus ojos se cruzaron con los míos una sensación de calidez me invadió. Aún quedaba mucho camino por recorrer, pero Anjana no se había dado por vencida.

			





Capítulo 45

			Anjana

			Tyr siempre me miraba de una manera que me hacía sentir alguien especial. Se acercó a mí y me puso una taza entre las manos, me la llevé a los labios sin apartar mis ojos de los suyos y me sorprendió que fuera mi infusión preferida y sin azúcar, como siempre la tomaba.

			—Os dejo, voy un momento a mi despacho, tengo varios asuntos urgentes que atender. —Ninguno de los dos prestó demasiada atención a la salida de Diego, ni siquiera le contestamos.

			—Me alegra verte aquí. —La voz de Tyr era prácticamente un susurro.

			—Gracias por compartir esa parte tan importante de tu vida conmigo, lo que me explicaste ayer me sirvió de alguna manera para reaccionar y darme la fuerza que necesitaba para levantarme de la cama.

			—Nunca dije que ese niño fuera yo. —Intentó sonreír, pero no le salió.

			—No hizo falta. Pero quiero que sepas que tú no eres responsable de nadie más que de ti mismo. No tienes que salvarme de nada, eso solo me corresponde hacerlo a mí.

			—Me ha costado años de terapia llegar a esa conclusión, pero lo sé, aunque a veces me cueste llevarlo a la práctica. —Parecía avergonzado, Tyr no era una persona acostumbrada a admitir sus debilidades. 

			—He pasado por un infierno; Diego dice que estuve dos días desaparecida, pero si me hubiera dicho que fueron dos meses, me lo habría creído.

			—Te irá bien hablar de ello. Si no quieres hacerlo conmigo, habla con quien quieras, pero tienes que sacarlo.

			—Lo sé, aunque cuesta. Sé que las cicatrices acabarán curando, aunque a algunas les cueste más, sin embargo, creo que no seré capaz de volver a dormir a oscuras. Y me costará hacerlo sola. —Al pronunciar estas palabras me sonrojé; desde que volví, él y Nix durmieron conmigo, no quería que dejaran de hacerlo, me daba pavor cerrar los ojos estando sola y, aunque eso me hacía sentir débil, no me importaba en absoluto reconocerlo.

			—No tienes por qué hacerlo. —Tyr se acercó y levantó un brazo para abrazarme, pero instintivamente me encogí. No fue por él, era más bien un acto reflejo. Demasiados golpes.

			—Lo siento, no es por ti. —No quería que se sintiera mal por intentar abrazarme y tampoco pretendía que dejara de hacerlo.

			—No lo sientas, necesitas tiempo, poco a poco. Haremos una cosa: te avisaré en el momento en que vaya a acercarme a ti. Si voy a tocarte o a abrazarte te lo diré antes, y si no estás cómoda con algo solo tienes que decírmelo. —Tyr bajó el brazo.

			—Quiero ese abrazo. —Más que quererlo, lo necesitaba.

			—Ven aquí. —Tyr me rodeó con sus brazos; era grande y me sentí pequeñita, pero no intimidada, más bien todo lo contrario: me sentí a salvo, no por él, sino porque junto a él yo era más fuerte.

			Así nos encontró Diego cuando volvió al laboratorio.

			—Chicos, siento interrumpir, pero tenemos una reunión urgente.

			Tyr y yo nos separamos despacio, cogí su mano a modo de anclaje. Noté por su expresión que mi gesto lo había sorprendido, pero me respondió con un ligero apretón. La situación vivida, las semanas que Tyr pasó junto a mi cama hablándome, contándome cosas… hicieron que el tiempo se multiplicara por mucho y me unieron a él de una manera difícil de explicar.

			Caminamos hasta el despacho de Diego, allí ya nos esperaban todos. Cuando este tomó asiento, estábamos expectantes.

			—No voy a contar nada nuevo. Ya sabíamos que Perséfone se encontraba detrás de lo que le hicieron a Anjana. —Me encogí ligeramente, Tyr volvió a apretar mi mano—. Primero, porque fue ella misma quien llamó para que saliéramos a buscarla, y segundo, porque nos lo ha dicho la propia Anjana.

			»Pues bien, de nuevo tenemos noticias suyas. Amenaza con volver a secuestrar a alguno de nosotros, esta vez ha dicho que no correrá la misma suerte que Anjana, palabras textuales de ella —temblé—, si Nix no se entrega voluntariamente.

			—Lo haré —contestó Nix.

			—No es tan sencillo, te matará. Solo te quiere para eso, eres el único obstáculo en sus planes, no podemos entregarte. Y no solo porque eres imprescindible, no podríamos hacerlo con ningún otro sabiendo que van a matarlo. —Diego fue tajante en la respuesta.

			—Lo hicisteis con Ares. —Nix parecía enfadada.

			—Eso fue un intercambio. Ahora no tiene a nadie que ofrecernos. —Diego contestó sin demasiada convicción.

			—Solo es cuestión de tiempo —zanjó Nix.

			—Lo sabemos, por eso nadie saldrá de esta casa hasta nueva orden —sentenció Diego con autoridad.

			—¿Estamos encerrados? —Nótt parecía ofendido.

			—Algo así, no podemos correr el riesgo de que Perséfone atrape a ninguno de los nuestros —aseveró Diego.

			—No tiene sentido permanecer siempre recluidos. Si no salimos a buscarla, nunca daremos con ella y acabará ganando —aclaró Ares.

			—Hay que prepararle una encerrona, tenemos que actuar antes de que lo haga ella, ya sabes que soy capaz de matar a un buen puñado de lùth. —Nix parecía muy segura de sí misma.

			—Lo sé, pero ¿serías capaz de matar a tu propia madre? —Diego habló con un deje de compasión.

			—Ella quizá no, pero yo sí. Puedo dejarla sin energía si estoy lo suficientemente cerca. —Hablaba en serio, me veía capaz de hacerlo.

			—No te daría tiempo a llevarlo a cabo; eres muy poderosa absorbiendo energía, Anjana, pero has pasado por mucho y volver a ponerte cara a cara con ella podría desestabilizarte, y no podemos permitirnos que mate a ninguno de los nuestros. —Sentí un ligero calorcillo en el estómago al darme cuenta de que formaba parte de algo. Pero no dije nada más porque Diego tenía razón, no estaba segura de que fuera capaz de enfrentarme a Perséfone yo sola—. Dejadme hablar con el resto de las casas, esto ha dejado de incumbir solo a las de Barcelona. Seguramente, y por primera vez en la historia, tendremos que pedir ayuda a las de España y, quizá, a las de otros países. Soy consciente de que hay que pensar algo, pero los demás directores se muestran un tanto reacios. Todos menos Isis, que nos apoyará en lo que decidamos.

			—¿Por qué no unimos las casas? Sería mucho menos peligroso si permanecemos juntos. —Nótt se mostraba preocupado.

			—Imagino que te refieres a las casas de Barcelona. —Diego sonrió, sutilmente, por primera vez desde que nos había reunido.

			—Sí, exacto —respondió Nótt ligeramente avergonzado, pero con un tono firme.

			—Nótt, sé de dónde viene este interés tan repentino por estar «cerca» del resto de las casas. —Diego hablaba sobre algo que estaba claro que solo conocían ellos dos. Nótt se tocó la nuca, como si hubiera sido pillado in fraganti—. Hablaré con Isis y Ernesto, a ver qué opinan. En dos días os diré lo que hemos decidido, en ese tiempo no quiero que salgáis de aquí. ¿De acuerdo?

			Todos asentimos y fuimos saliendo del despacho. Tyr se puso a hablar con Ares y yo me acerqué a Nótt.

			—¿Algo que contarme? —Nótt me miró con una mezcla de sorpresa y simpatía.

			—Me alegro de que estés de vuelta, pensaba que te había perdido. —Por un momento pensé que me abrazaría y me tensé. De pronto noté que una mano cogía la mía.

			—Si vas a abrazarla díselo antes, es más fácil para ella. —La voz de Tyr era seria pero amigable.

			—No importa, ya habrá tiempo. —Nótt me guiñó un ojo.

			—Lo del tiempo es relativo, así que quiero ese abrazo. —Me negaba a no tener contacto con el resto de la humanidad por lo que me habían hecho. Era verdad que si me pillaba por sorpresa me tensaba, pero, tal y como había dicho Tyr, si me lo decían antes me relajaba y podía hacerlo. Nunca fui una persona a la que le entusiasmara el contacto físico, pero jamás estuve rodeada de personas como las que vivían en esa casa; o me estaba ablandando o ya era capaz de disfrutarlo.

			Nótt me abrazó con cautela y muy suavemente, como si fuera a romperme. En cierto modo me conmovió. Se separó de mí poco a poco y me dio un beso en la mejilla antes de girarse para marcharse.

			—¡Oye! No has contestado a mi pregunta. —Seguía sintiendo curiosidad.

			—Digamos que Isis y yo hemos hecho buenas migas. —Por la expresión de su cara, supe que se trataba de mucho más que eso.

			





Capítulo 46

			Perséfone

			Acababa de colgar el teléfono, no lograba creer que las cosas marcharan tan bien. Había sido un auténtico golpe de efecto entregar a Anjana en las condiciones en las que lo hicimos, ahora los tenía exactamente donde yo quería.

			Me sorprendió que sobreviviera; tal y como salió de nuestro territorio, pensé que no llegaría viva a la casa. Por lo visto me equivoqué y, aunque se pasó dos días gritando como un cerdo, era más fuerte de lo que creí cuando llegó.

			¡Maldito Diego! Si él no se me hubiera adelantado, yo habría llegado primero a Anjana y ahora sería mía. Aunque, por lo visto, mis dos hijas parecían tener el mismo buen fondo. Desde luego no lo heredaron ni de mí ni de su padre, uno de los hombres más fríos y egoístas que conocí nunca. Supongo que el gen de mi madre prevalecía en ellas y por eso se mostraban tan blandas, por lo que poco hubiera sacado de Anjana, ya que nunca se uniría a mi causa. Quizá era mejor así, al menos sirvió para hacer reaccionar a las casas y, sobre todo, a Nix.

			En esos momentos solo tenía que hacer tiempo y que fueran ellos los que movieran ficha, sin prisa y sin precipitarme. Ellos llegarían a mí. 

			Entre Anjana y su padre me mantuve ocupada, pero ahora me tocaba esperar. Me llevó más tiempo del que me hubiese gustado encontrar y acabar con ese imbécil, y, aunque no tenía pensado matarlo, he de reconocer que disfruté haciéndolo. Siempre resultó una persona débil y los años habían hecho que esa debilidad aumentara. Incluso llegó a suplicarme para que no acabara con su vida. Ni siquiera la idiota de su hija me suplicó; gritó y lloró, pero nunca imploró. Él era patético.

			No conseguía entender qué vi en él tantos años atrás. Quizá fue su carácter, muy parecido al mío en muchas cosas, lo que me atrajo, pero sobre todo me conquistó el poder que tenía, más asociado a su posición social que a sus propios logros, ya que era una persona muy rica de nacimiento y bastante poderosa por aquella época. Eso, unido a que por aquel entonces yo era una joven bastante estúpida e influenciable, hizo que empezara con él una especie de relación que duró poquísimo, porque me quedé embarazada rápidamente y, cuando las dos mocosas nacieron, a él le faltó tiempo para largarse.

			Aún recuerdo lo que me reí cuando le dije lo que podía hacer con la energía y lo rápido que huyó con Anjana, pensando que era la más «normal», sin darse cuenta de que se llevaba a la que era igual que yo. Por aquel entonces estaba totalmente centrada en mi carrera y ya no sentía absolutamente nada por él. Agradecí enormemente que se largara llevándose a Anjana y quitándome un peso de encima, si no lo hubiera hecho la habría abandonado. A su lado me sentía más débil y supe rápidamente que era una lùth, como yo, y que no podríamos vivir juntas, cosa que tampoco me preocupaba en exceso, solo era cuestión de encontrar el momento de poder deshacerme de ella. Tampoco es que estuviera encantada de quedarme con la otra, pero en mi trabajo me vieron embarazada y tendría que dar demasiadas explicaciones si me deshacía también de Nix. La maternidad nunca me atrajo, por eso dos bebés era más de lo que podía soportar; incluso uno constituía demasiada carga.

			Nunca más volví a pensar en mi exmarido y en Anjana, un pusilánime y una lúth no eran para nada de mi interés. Pero cuando Nix se puso del lado de El Círculo intenté localizar a Anjana para que formara parte de mi ejército o, como fue el caso, poder chantajear a Nix con su hermana. No obstante, Diego fue más rápido y localizó y reclutó a Anjana, convirtiéndola en una de mis prioridades.

			Lo primero que hice fue ir en busca de su padre. Pensé que sería fácil, pero descubrí que cambiaba de hotel cada poco tiempo de manera intencionada y que siempre estaba en movimiento, así que me costó varios días dar con su paradero. Siempre supuse que se escondería de mí porque me temía, pero jamás hubiera imaginado que sintiera miedo de que le robara a Anjana. Él era egoísta y frío, aunque no mala persona, y, de alguna manera que no lograba entender, mientras lo interrogaba me percaté de que sentía afecto por su hija.

			Finalmente, cuando conseguí localizarlo, no fue mi intención acabar con él. Mi único objetivo era sacarle información, pero la gente débil siempre me ha puesto de los nervios y se me fue la mano; nada importante, desde luego, no se trataba de una gran pérdida.

			Lo que esperaba era que las casas no tardaran demasiado en mover ficha, porque se estaba ralentizando el captar nuevos miembros para mi ejército debido a lo vigilados que nos encontrábamos. Pero todo había dado un giro en las últimas horas y seguramente no saldrían de las casas. Había conseguido asustarlos.

			Aunque mi prioridad también cambió, ya que de nada me servía tener un ejército enorme si no terminaba con mi gran incordio: Nix. Ella era capaz de acabar con un montón de lùth, por lo que debía borrarla del mapa lo antes posible. Ese sería el siguiente paso, a las casas no les quedaba más remedio que exponerla si no deseaban acabar todos muertos.

			Cómo me arrepentía de no haberla matado cuando tuve la oportunidad, con lo fácil que hubiera resultado en aquel entonces…

			Llevaba días cavilando diferentes ideas para todos los posibles escenarios, pensando en lo que pasaría y las fichas que debería mover en cada momento. Solo unos pocos lùth conocían los pasos que debían dar en cada situación. Lo último que quería era que se acabara filtrando alguna de las cosas que tenía preparadas, por eso elegí a los de más confianza.

			Me dejé caer en el sillón, estirando y relajando todos los músculos de mi cuerpo. Sonreí para mis adentros, esas dos niñas no conseguirían destrozar mis planes; por muy poderosa que fuera una y muy lista la otra, había algo que ellas no tenían y que a mí me sobraba: maldad.

			





Capítulo 47

			Anjana

			Mi vida se convirtió en una cuenta atrás. Nunca tuve tanto miedo, ni siquiera el tiempo que permanecí encerrada. Allí asumí que moriría, sin embargo, en esos momentos desconocía lo que pasaría conmigo o con el resto de mis compañeros.

			Me incorporé y roté el cuello en movimientos circulares, llevaba demasiadas horas en la misma posición. Me ocurría bastante a menudo, me abstraía tanto cuando tenía algo entre manos que solo cuando salía de esa especie de letargo era consciente de lo que me dolían las cervicales o la espalda. 

			Esa noche la pasé encerrada en el laboratorio, necesitaba encontrar una solución a la incomodidad que suponía tomar una pastilla cada día para que no nos faltara energía. Respiré profundamente y miré lo que tenía frente a mí, lo había vuelto a conseguir. Una sonrisa inundó mi rostro.

			—Toma. —Tyr me acercó una taza con mi infusión favorita, le di un trago. Hacía horas que no comía ni bebía nada. A continuación, puso sus manos en mi cuello y me hizo un suave masaje. Una especie de gemido salió de mis labios, no había nadie que masajeara como lo hacía Tyr—. Lo tienes. —No era una pregunta. Tyr permaneció junto a mí durante todo el tiempo que estuve allí.

			—Sí, era más sencillo de lo que creí. Parches. —Mi voz sonaba débil debido a lo que las manos de Tyr estaban haciendo en mi cervicales, pero por dentro estaba eufórica. Siempre que descubría algo, mi cuerpo entraba en lo que yo llamaba «subidón».

			—¿Parches? —Tyr apartó las manos de mi espalda, sentía curiosidad y quería que se lo aclarara, y sabía que si continuaba tocándome mi explicación sería mucho más pobre.

			—Desprenderán la energía de manera automática durante un año. Recordé los parches anticonceptivos o los que usan las personas que dejan de fumar y pensé que podría aplicarlo aquí. Así no necesitaremos estar pendientes de tomar una pastilla diaria, y lo más importante, será mucho más fácil de suministrar a todo el que lo quiera.

			—¿Quieres probarlo conmigo? —Tyr bromeaba solo a medias.

			—Tyr, no te utilicé de conejillo de Indias, tomar las pastillas solo fue la excusa para que pudieras tocarme. Si me esforcé tanto en encontrar un «antídoto» fue porque deseaba estar contigo. —Se lo había explicado muchas veces, pero sabía que él era mucho más inseguro de lo que demostraba y que le gustaba volver a oírlo.

			—Voy a abrazarte. —Se acercó a mí con cautela y me envolvió entre sus brazos. Me hundí en su cuerpo y me pareció perfecto, porque así no vería cómo me sonrojaba al pronunciar las siguientes palabras.

			—Quiero probarlo contigo. —Tenía la seguridad de que Tyr sería delicado conmigo y que pararía si yo se lo pedía. Eso conseguía tranquilizarme.

			—No quiero que hagas nada si no estás preparada. Esperaré el tiempo que haga falta, no tengo ni que decírtelo.

			—Lo sé, pero te recuerdo que no hay tiempo. —Todavía no sabíamos lo que habían decidido los directores de las casas, pero el tiempo se acababa.

			—¡Me da igual! No voy a hacer nada que no desees solo porque se nos agoten los días. —Lo que él no sabía era que sí lo deseaba.

			No volvimos a hablar del tema. Estuve un rato más en el laboratorio acabando de cuadrar unos últimos detalles y recogiendo, cosa que me llevó bastante tiempo. Cuando finalmente terminé, Tyr y yo caminamos hasta mi cuarto cogidos de la mano. Estaba nerviosa porque yo era una persona que cuando tomaba una decisión no paraba hasta llevarla a cabo, pero eso no quitaba que me sintiera alterada.

			Tyr se puso el pijama y se metió en la cama nada más llegar, tal y como había hecho las últimas noches. Yo me fui al cuarto de baño. Me desvestí frente al espejo y, aunque me había visto muchas veces desde que volví, esa noche una lágrima recorrió mi rostro. 

			La seguridad con la que tomé la decisión que quería llevar a cabo se resintió. Me veía incapaz de desnudarme frente a Tyr, tenía el cuerpo lleno de cicatrices que, aunque en su mayoría estaban curadas, seguían viéndose.

			Me encontraba tan concentrada repasando las marcas que cubrían mi cuerpo que no me di cuenta de que Tyr entraba en el baño. Me sobresalté e intenté cubrirme con una toalla.

			—Si quieres taparte porque no estás cómoda, lo entenderé y por supuesto lo respetaré, pero no lo hagas por mí, pues me encanta lo que veo.

			—Es imposible que te guste. —No estábamos hablando de un par de cicatrices que te haces de niña al caer de una bicicleta. Mi cuerpo se mostraba cubierto de señales, algunas curaron bien y otras eran muy profundas y dibujaban surcos en mi piel haciendo que esta adquiriera diferentes tonalidades. 

			—Lo que es imposible es que no lo haga. Tu cuerpo eres tú, y lo que este me dice es que hay una mujer jodidamente fuerte tras él, una mujer que ha elegido vivir cada día. Estás preciosa, porque cada cicatriz demuestra por lo que has pasado para estar aquí, cada una de ellas eres tú, luchando. Y, si me lo permites, voy a acariciarlas todas. —Sabía que Tyr me estaba avisando de que iba a acercarse, pero sus palabras ya fueron un bálsamo para mi alma y, aunque no me lo hubiera anunciado, no me habría sobresaltado.

			* * *

			Me desperté gritando en medio de una pesadilla, tardé un poco en que mis ojos se adaptaran a la oscuridad de la habitación. Noté una mano en mi espalda y me tensé.

			—Anjana, soy yo, voy a encender la luz. Ayer se nos olvidó. —Su voz me tranquilizó y consiguió relajarme. Tyr se incorporó para encender la lamparilla que se encontraba encima de la mesita de noche.

			—Espera un momento, quiero probar una cosa. —Tyr se quedó inmóvil y yo me acurruqué junto a su cuerpo—. No la enciendas. —Él volvió a tumbarse junto a mí. Percibí su calor y rememoré todo lo que había pasado la noche anterior; sabía que sería delicado, pero tocó cada parte de mi cuerpo casi con reverencia.

			Su mano comenzó a trazar círculos en mi espalda en una caricia suave y lánguida. Todo el mundo decía que estar junto a Tyr conseguía relajarte. Nunca entendí a qué se referían hasta ese instante.

			Me dormí abrazada a él y, por primera vez desde que volví, completamente a oscuras.

			





Capítulo 48

			Anjana

			Me desperté casi en la misma posición en la que me quedé dormida. Alcé la vista y me encontré con los ojos de Tyr fijos en los míos.

			—Buenos días.

			—Buenos días, ¿has dormido bien? —Parecía indeciso.

			—Perfectamente, hacía mucho que no descansaba tanto. —Me desperecé junto a Tyr y este me agarró, subiéndome encima de él. 

			—Estás preciosa por la mañana. —Su voz era ahora un susurro ronco.

			—¿Eso quiere decir que por la tarde no lo estoy? —Tuve que ponerme seria y aguantarme las ganas de reír. Me encantaba chinchar a Tyr.

			—Anjana…, no seas mala. —Su sonrisa sí que era un pecado.

			Fuimos acercando nuestros rostros y, cuando estábamos a punto de besarnos, unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Oí a Tyr maldecir.

			—Adelante. —Quizá era importante. Me bajé de encima de Tyr y me coloqué a su lado.

			Nix habló a través de la puerta sin ni siquiera abrirla.

			—No es mi intención molestar, pero Diego ha convocado una reunión en diez minutos.

			—Gracias, Nix —contesté casi gritando.

			Salí corriendo de la cama y me metí en el baño, debíamos darnos prisa o llegaríamos tarde.

			Mientras estaba bajo el agua de la ducha, pensé que me encontraba en una situación tan discordante que no sabía si reír o llorar. Acababa de pasar la mejor noche de mi vida y estaba feliz de tener a Tyr junto a mí, pero tenía miedo de perderlo; a él o a cualquiera de las personas de aquella casa. Así que estaba impaciente por saber qué nos contaría Diego, y por otra parte me hubiera gustado vivir en la ignorancia y quedarme toda la mañana en la cama junto a Tyr. Lo que yo decía, un mar de contradicciones.

			* * *

			Llegamos al despacho de Diego y nos sentamos todos en el más absoluto silencio. El ambiente estaban tan tenso que podía cortarse con un cuchillo.

			—Hola a todos y todas, os he reunido para informaros de que los directores hemos decidido juntaros y suprimir una de nuestras casas en Barcelona. Es un caso excepcional que no se ha dado nunca.

			—¿Eso qué quiere decir exactamente? —preguntó Nótt.

			—Que se cierra una casa —respondió Diego.

			—¿Cuál de ellas? —quiso saber Nótt.

			—Creemos que lo apropiado, por todo lo que ha pasado, es cerrar la de Isis, reubicaremos a los miembros de su casa en las otras dos.

			—¿Quién vendrá a la nuestra? —Nótt parecía impaciente, y no me extrañaba; con todo lo que estaba pasando, tener a las personas que queríamos cerca era vital.

			—Vendrán Isis —empezó a decir Diego, y los hombros de Nótt se relajaron de manera visible—, Balder, Hera e Hímero. —Me percaté de cómo Eros miró a Tyr, pero este pareció no percibirlo, ya que no apartó la vista de Diego en ningún momento y tampoco dejó de acariciarme la mano—. El otro equipo irá a la casa de Ernesto.

			—¿No es peligroso que salgan? —La voz de Nix estaba cargada de preocupación.

			—Sí lo es, pero sopesamos las posibilidades y creemos que mantenernos divididos lo es aún más. Hemos contratado seguridad externa y solo nosotros tres sabemos el día y la hora en que se hará la redistribución.

			Durante unos instantes se hizo el silencio, seguramente todos pensábamos lo que pasaría si los lùth interceptaban a alguno de los dos equipos mientras se realizaba el traslado.

			—Yo no tengo problema, la casa es grande. Pero ¿cómo dormiremos? —Otra vez era Nótt quien preguntaba.

			—Creo que podremos apañarnos. —Por primera vez en un montón de días, Diego sonrió de verdad.

			* * *

			El equipo de la otra casa llegó esa misma tarde. Se desplegó un dispositivo de seguridad enorme para que no hubiera problemas durante el traslado. De hecho, lo hicieron de dos en dos para no levantar sospechas.

			Los primeros en llegar fueron Isis y Balder. Me chocó que, nada más cruzar la puerta, Nótt se abalanzara sobre ella y la abrazara con una desesperación que solo daba el encontrarse en peligro. Nótt era como yo, de poco contacto, pero al verlo junto a Isis supe que, tal y como me pasaba a mí con Tyr, con ella sí se mostraba cariñoso.

			No me imaginaba a Isis así; al ser la directora de una de las casas, siempre pensé en ella como en una persona mucho más autoritaria y alta. Sí, una auténtica tontería, pero es que era casi más menuda que yo, y eso era mucho decir. Su aura era preciosa y tenía unos ojos color miel aún más bonitos. Su melena era de un rubio claro que contrastaba con el negro del pelo de Nótt. Formaban una pareja preciosa.

			Pasamos la tarde en el salón hablando de cosas triviales y conociéndonos un poco mejor. Por contradictorio que pareciera, nos reímos mucho. Me di cuenta de que cuando tu vida pende de un hilo aprendes a disfrutar más de las pequeñas cosas y una simple reunión de amigos se puede convertir en una tarde inolvidable.

			Lo que tanto le preocupaba a Nótt, que era el modo de repartir las habitaciones, lo resolvimos en un momento: Tyr se mudó a mi habitación y dejó la suya a Hera. Vali se fue con Diego, e Hímero ocupó la suya. Balder usó la que en su día perteneció a Eros (y que ya casi no pisaba porque siempre se hallaba en la de Áurea), e Isis se quedó con Nótt.

			Después de la tarde tan entretenida que pasamos, a los dos directores les tocaba trabajar, por lo que se despidieron y se encerraron en el despacho de Diego. Este nos aclaró que si había alguna novedad nos lo haría saber rápidamente, pero después de llamar a Ernesto y hablar durante horas, continuaban sin convocarnos, por lo que dedujimos que no habían encontrado ninguna solución.

			Los entrenos se suspendieron hasta que las cosas se calmaran y pudiéramos organizarnos, así que pasé la mayor parte del tiempo encerrada en el laboratorio, investigando y manteniendo mi mente ocupada.

			Tyr no se despegó de mi lado en ningún momento.

			





Capítulo 49

			Tyr

			La llegada del otro equipo a la casa fue como un soplo de aire fresco, pasamos una tarde muy amena. La presencia de Hímero me daba exactamente igual; no es que yo fuera un tío superseguro, pero Anjana estaba conmigo y deseaba lo mejor para ella, así que era libre de decidir con quién quería estar. Ese pensamiento me relajó, porque entendí que no estaba en mi mano retenerla junto a mí, lo único que yo podía hacer era cuidarla y quererla y que ella decidiera libremente.

			Esperaba con impaciencia la resolución de los directores de las casas, pero entendía que, independientemente de la decisión que tomaran, Anjana estaría implicada. Deberían ser ella y Nix quienes salieran de la casa, esto lo sabía desde hacía tiempo y llevaba días intentando hacerme a la idea de que tendría que dejarla marchar.

			Después de todo lo que le había pasado, me sentía extremadamente sobreprotector con ella, aunque Anjana demostró ser mucho más fuerte que ninguno de los que estábamos en aquella casa. Y es que hay tantas maneras de demostrar fortaleza… Nix era poderosa y consiguió dominar sus poderes, pero Anjana era pura inteligencia, descubrió la cura para los lùth y su mente parecía no descansar nunca. Me fascinaba también cómo fue capaz de sobreponerse a la adversidad e intentar superar cada día un episodio del que muchas otras personas no hubieran conseguido salir.

			Siempre admiré a las mujeres fuertes, y Nix y Anjana lo eran, y mucho. Resultaba, además, que eran mi mejor amiga y mi pareja. Me estremecía con el simple hecho de dejarlas marchar y que pudiera pasarles algo.

			Miré a Anjana, que continuaba concentrada trabajando en algo que me había explicado unas veinte veces, pero en ninguna ocasión conseguí entender una sola palabra.

			Estaba tan absorto observándola que no me di cuenta de que Ares entraba en el laboratorio.

			—Hola, cerebrito. —Ares saludó a Anjana con una sonrisa, ella prácticamente no levantó la cabeza de lo que estaba haciendo.

			—Dame cinco minutos, ahora no puedo. —Ni siquiera lo miró.

			—No te preocupes, solo voy a robarte a Tyr durante esos cinco minutos. —Anjana asintió.

			Ares me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera y lo acompañé hasta una de las salas en las que nunca solía entrar nadie. Cerró la puerta cuando entramos y nos dirigimos a unos sillones que había alrededor de una pequeña mesa, me dejé caer en uno de ellos y Ares se sentó en otro.

			—¿Qué piensas? —Ares no solía andarse con rodeos y yo sabía perfectamente lo que me preguntaba.

			—Creo que lo mismo que tú. La cosa está jodida, van a tener que ir las dos.

			—Lo sé, llevo pensando en eso desde hace semanas. Perséfone quiere a Nix y ella tendrá que salir de aquí, sí o sí. Al principio dudé con Anjana, pero Diego no dejará que Nix vaya sola, y lo que es más importante: Anjana tampoco.

			—Podría acompañarla yo. —Debía quemar todos mis cartuchos, aunque estuviera hablando con Ares y lo que él pensara no tuviera importancia, ya que no era él quien tomaba las decisiones.

			—Podrías, pero desde el momento en que decidiste salir con Anjana sabías a lo que te enfrentabas, al igual que yo cuando lo hice con Nix. Nuestras parejas son las mujeres más poderosas que existen y tienes que estar a la altura.

			—¿Qué quieres decir con eso? —No entendía a qué se refería.

			—Que Anjana y Nix insistirán en ir juntas.

			—No, si podemos evitarlo. —Si nos uníamos, quizá pudiéramos impedirlo—. Podemos insistir en acompañarla alguno de nosotros, incluso los dos.

			—Sabes que Perséfone no cederá en eso, como mucho dejará que Nix vaya acompañada de otra persona, nada más. —Lo sabía, pero me negaba a no hacer nada.

			—Haré todo lo que esté en mi mano para evitar que Anjana vaya, ya ha pasado por suficiente como para volver a revivirlo todo, y mucho menos para que vuelvan a capturarla. —Un escalofrío recorrió mi cuerpo solo de pensarlo.

			—Tienes razón, ha pagado un alto precio.

			—¿Pero…? —Sabía que Ares no había acabado.

			—Lo que pasa es que aún no lo has entendido: no debemos evitar nada, porque ellas son libres y lo único que podemos hacer nosotros es apoyarlas y acompañarlas en todas las decisiones que tomen.

			—Siempre se te ha dado estupendamente utilizar las palabras, cabrón. Lo dices de tal forma que parece hasta fácil. —Sabía que Ares tenía razón, pero a mí iba a costarme tanto…

			—¿Fácil? —Ares rompió a reír—. Verla marchar será lo más difícil que haga en mi vida. Pero estar con ella lo compensa todo. —No pude hacer otra cosa que asentir.

			





Capítulo 50

			Anjana

			Pensé que Tyr había regresado, pero cuando levanté la cabeza de mis libretas me encontré con los ojos preocupados de Diego.

			—Imagino que vienes a decirme que hay una reunión. —Comprendí, por la cara de preocupación que tenía, que las casas habían tomado una decisión.

			—Sí, pero en realidad no te buscaba a ti, necesito hablar con Nix. —Una chispa que había permanecido apagada desde el día en que me capturaron despertó en mí.

			—¡No penséis ni por un momento que vais a enviarla sola! —Me parecía mentira que hubiera conseguido enfadarme tanto y tan rápido con una simple frase.

			—Tienes que entender que hay veces que la mayoría gana, y, aunque yo no esté de acuerdo con esta decisión, no me queda otra opción que acatarla.

			—¡Y una mierda!, no vais a mandar a Nix sola porque no me da la gana. Yo voy con ella.

			—Se ha decidido que irá… —No dejé que Diego terminara la frase; no solía pasarme, pero el cabreo se apoderó de mí.

			—Es mi hermana, la acompañaré, y no estoy preguntando nada a nadie. —Una sonrisa inundó el rostro de Diego.

			—Está bien, Anjana, pero deja de quitarme energía o acabaré desmayándome. —Ups. Ni siquiera noté que le estaba absorbiendo energía, en mi defensa diré que no recordaba haber estado nunca tan enfadada.

			—Lo siento, no me he dado cuenta. Será que me he descontrolado debido al cabreo, y encima acabo de quitarme el parche. —Cogí el apósito del bolsillo de mi bata y volví a ponérmelo, lo último que quería era que Diego acabara en el suelo.

			—Eres capaz de absorber mucha más energía y con mayor rapidez que cualquier otro lùth. —Diego lo decía en tono de admiración.

			—¿Y eso es bueno? —A mí no me lo parecía en absoluto.

			—Eso te hace más poderosa que ninguno de ellos. —Y esas nueve palabras consiguieron hacer clic en mi cabeza.

			—Busca a Nix, voy a recoger esto. Nos vemos en tu despacho, tengo una idea. —Mientras hablaba, empecé a moverme llevando cosas de un sitio a otro, sentía una mezcla de alegría y nerviosismo que me era difícil de controlar.

			—No esperaba menos. —Diego sonrió.

			—Pero ya puedes hablar con quien haga falta, como si es con el papa de Roma; Nix no irá sola, yo la acompañaré.

			—Ya imaginé que dirías algo así. —La sonrisa de Diego se ensanchó.

			* * *

			Las siguientes dos horas, Nix, Diego y yo estuvimos encerrados en el despacho de este debatiendo los pros y los contras de mi idea y sopesando todas las lagunas que tenía.

			—Da igual lo que decidamos, no tenemos más opciones. Perséfone quiere a Nix y esta no va a ir sola, no hay más. —Cuando tenía claro lo que quería era muy difícil hacerme cambiar de idea, por no decir imposible.

			—Puedo hacerlo sola, no tienes que venir únicamente por eso. —Nix hablaba con cierta autoridad.

			—Chicas, llevamos horas aquí encerrados, sois demasiado cabezotas y así no llegaréis nunca a un entendimiento. —Ninguna de las dos hizo caso a las palabras de Digo y continuamos hablando entre nosotras.

			—No podrás hacerlo sola —contesté, y Nix me miró con prepotencia.

			—Por supuesto que puedo hacerlo. —Siempre admiré su seguridad, pero en este caso sabía que no podría.

			—No lo digo porque no seas capaz, lo digo por los sentimientos que eso desatará en ti.

			—Pero no puedo ponerte en peligro simplemente porque no sea capaz de enfrentarme a mi madre. —Nix parecía realmente compungida.

			—No hablamos solo de enfrentarnos a ella, y lo sabes. —Bajé el tono de voz porque sabía que para Nix era un tema delicado.

			—No quiero ponerte en peligro. —Su voz titubeó, estaba a punto de llorar.

			—Por si no lo sabes, estamos todos en peligro. —Le guiñé un ojo—. Además, apenas hace unos meses que tengo una hermana y no quiero perderte, no quiero volver a estar sola nunca más, te necesito. —Le repetí las mismas palabras que ella me dijo mientras yo estaba en la cama sin conseguir reaccionar y que hicieron que algo despertara en mí—. Te quiero, Nix. —No recordaba haber dicho nunca esas dos palabras a nadie.

			—Y yo. —Nix me cogió de la mano—. ¿Juntas?

			—Siempre.

			





Capítulo 51

			Anjana

			Conseguí mantenerme fuerte delante de Nix y Diego, pero me sentía totalmente aterrorizada. Tanto, que aún me temblaban las piernas cuando abandoné el despacho. Me hubiera gustado salir corriendo y refugiarme en los brazos de Tyr, pero tendría que esperar, porque él nos miraba a unos y a otros pidiendo una explicación.

			—Vamos todos a la cocina, será mucho más distendido hablar allí. —Hacía tiempo que Diego había dejado de dirigirse a nosotros de manera autoritaria, su tono era mucho más amigable, incluso cariñoso.

			Cuando llegamos, cada uno se sentó en su sitio. Me resultaba curioso que tuviéramos una silla y un lugar para cada uno sin que nadie nos los hubiera asignado.

			Diego les explicó parte de mi plan y lo que Nix y yo queríamos hacer. No se me pasaron por alto las miradas que Tyr y Ares cruzaron, parecían la confirmación de algo.

			—Yo a este plan le veo lagunas por todos sitios. —Eros no parecía muy convencido.

			—Estoy de acuerdo contigo, pero no tenemos nada mejor. No podemos seguir escondiéndonos mucho más, se nos acaban las opciones, y estoy casi seguro de que cuanto más tiempo dejemos pasar más fuerte se hará Perséfone, porque logrará reclutar a más lùth para su causa. —Diego tenía razón.

			—¿Qué les dice exactamente a los lùth? —preguntó Ares con curiosidad.

			—No lo sabemos con seguridad, suponemos que algunos se unen a ella por poder, pero creemos que la mayoría lo hace por miedo. Están tan perdidos como lo estabais vosotros cuando llegasteis aquí, y no tenemos ni la menor idea de qué les está ofreciendo Perséfone —aclaró Diego.

			—Eso quiere decir que cuando caiga Perséfone muchos podrían cambiar de bando... —Ares parecía muy interesado en esto.

			—Creemos que sí, pero, si eso pasa y finalmente derrotamos a Perséfone —Diego hizo una pausa para mirarnos a Nix y a mí—, a todos los directores de las casas nos quedará un arduo camino y muchísimo trabajo por delante, tendremos que reunirnos con cada uno de los lùth y saber qué han hecho y por qué.

			—¿Y quién guiará a los lùth? No es que Perséfone lo haya hecho bien, pero cuando alguno se encontraba perdido siempre podía acudir a ella. —Por lo visto, a Ares le inquietaba el tema.

			—Tienes razón, ha sido una pésima reina, pero no hemos hablado de nada de eso. De momento, lo principal es que Perséfone caiga; luego ya veremos lo que hacemos.

			El silencio reinó durante unos instantes, solo era interrumpido por el ruido de las agujas del enorme reloj que estaba colgado en la pared frente a la que se encontraba la mesa. Lo miré: el tiempo se agotaba.

			* * *

			Tyr y yo estábamos tumbados en mi cama. Él masajeaba mi espalda desnuda y yo estaba a punto de sucumbir a Morfeo.

			—¿Tienes miedo? —Con esas palabras de Tyr salí de mi ensoñación.

			—Mucho. —Y eso era quedarme tremendamente corta.

			—No tienes por qué ir, podemos hacerlo cualquiera de nosotros. —Tyr parecía triste.

			—Hay cosas que es necesario hacer, aunque no se quiera, y acompañar a mi hermana a enfrentarse al monstruo de nuestra madre es una de ellas. —Mi voz transmitía la seguridad que sentía por las palabras que acababa de decir. Que tuviera miedo no significaba que no estuviera segura de la decisión que había tomado.

			—Lo sé, y perdóname, porque me estoy comportando como un auténtico egoísta, pero tengo miedo de perderte. —Tyr fue bajando la voz hasta convertirla en un susurro. Me incorporé para poder mirarlo a los ojos.

			—Voy a hacer todo lo posible por volver, pero si no lo hago quiero que me prometas algo.

			—Dime. —La voz de Tyr estaba a punto de quebrarse.

			—Intenta que mis parches lleguen al mayor número posible de lùth, que nadie más tenga que vivir como lo hemos hecho Ares o yo.

			—¡¡Ni de coña!!, a mí no me dejes ese marrón; si de verdad quieres eso, tendrás que volver para poder hacerlo tú misma. —Me acerqué a él y le di un pequeño beso en los labios, esos labios en los que podría pasar horas perdida.

			—No me mientas, sé que lo harás.

			—Claro que lo haré, pero quiero que regreses junto a mí.

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por darme algo por lo que luchar y por lo que volver.

			





Capítulo 52

			Anjana

			Estaba acabando de vestirme, una ardua tarea cuando las manos no paraban de temblarme. Tyr había bajado hacía apenas unos minutos para hablar con no sé quién; en realidad, sabía que se había marchado porque necesitaba tomar algo de aire antes de despedirnos. Lo entendía, a mí me hubiera encantado tener un sitio donde poder ocultarme y dejar de pensar que, quizá, era la última vez que pisaba esa casa, o peor aún, la última que lo veía a él. Aparté estos lúgubres pensamientos de mi cabeza; los soldados siempre decían que la motivación a la hora de ir a la batalla era muy importante, así que debía pensar en positivo.

			Estaba intentando centrar mis reflexiones en cosas menos dramáticas cuando llamaron a la puerta. 

			—Adelante. —Nix asomó la cabeza.

			—¿Estás lista? —me preguntó, justo en el momento en que acababa de atarme la bamba.

			—Sí, vámonos.

			Eché una ojeada a la que había sido mi habitación durante los últimos meses. Era curioso, pero la sentía más mía que la que tenía en casa de mi padre. Cerré la puerta con suavidad.

			—Volveremos, Anjana, ya lo verás.

			—Lo sé. —Debía empezar a créemelo si quería cambiar mi modo de pensar.

			Bajamos las escaleras con una tranquilidad que estábamos lejos de sentir. Cogí aire antes de entrar en el salón; cuando lo hice, vi que allí nos esperaban todos. Nadie dijo una palabra, pero se podían palpar la tensión y los nervios. No me apetecía despedirme de cada uno de ellos, eso haría que con toda seguridad rompiera a llorar, por lo que me refugié en los brazos de Tyr.

			—Vamos a intentar hacer esto lo menos difícil posible. Perséfone os espera en un polígono bastante apartado. Las condiciones que se han puesto es que ella irá acompañada solo de otro lùth y le hemos dicho que a ti, Nix, te acompañará un miembro de la casa, pero omitimos especificar de quién se trata —comenzó a explicar Diego—. Perséfone lo ha disfrazado todo diciendo que esto no es más que una charla entre madre e hija, pero tenemos claro que intentará acabar con vosotras, así que manteneos alerta. No podemos acercarnos al polígono o advertirá nuestra presencia, pero habrá cerca varios equipos por si es necesario intervenir. —Tragó saliva, si eso pasaba era porque algo había salido mal—. Estos equipos han venido de fuera, ya que creemos que nuestras casas están siendo vigiladas. ¿Alguna pregunta? —concluyó Diego, que parecía cansado y nervioso.

			Habíamos hablado de aquello unas cuantas veces y las preguntas se agotaron, o quizá teníamos tantas que preferimos callar.

			Di un abrazo rápido a todos los miembros de nuestra casa y de la de Isis. Nix y yo dejamos la despedida de Áurea para el final, esta lloraba con un desconsuelo que me encogió el corazón. Las tres nos fundimos en un abrazo que nos costó acabar. 

			—No se os ocurra dejarme sola con todos estos tíos. —Áurea era ese tipo de persona capaz de bromear en cualquier momento.

			—Estarías encantada con tanto hombre a tu alrededor, marrana. —Nix le siguió la corriente.

			—Eso seguro, pero estaré mucho mejor con vosotras dos por aquí. —La abrazamos de nuevo porque volvió a llorar de manera algo desesperada. Eros se acercó a ella. Yo volví a los brazos de Tyr y le susurré al oído.

			—Tengo que irme ya.

			—Lo sé —respondió Tyr abrazándome con fuerza.

			—Te quiero.

			—Yo también te quiero. —Creo que Tyr era incapaz de decir nada más, porque su voz se quebró.

			Nix y yo nos cogimos de la mano y fue así como salimos de la casa. No sabía si hacía frío en la calle o era yo quien estaba destemplada, pero al notar el aire me recorrió un escalofrío.

			—¿Estás bien? —Nix siempre tan pendiente de mí. Era bonito.

			—No, pero lo estaré. ¿Y tú?

			—Pues la verdad es que he estado mejor. —Las dos sonreímos—. ¿Puedo conducir yo? —me preguntó Nix.

			—Sin problema. —Prefería no hacer nada que requiriera concentración.

			Una vez dentro del coche Nix puso música y arrancó. Sonaba una canción que me gustaba mucho, así que subí el volumen a tope y me puse a cantar a voz en grito. Nix tardó poco en seguirme; incluso, al detenernos en un semáforo en rojo, hicimos una especie de coreografía. El hombre del coche que paró junto al nuestro nos miraba extrañado, y no era para menos, tenía la seguridad de que si le explicáramos hacia dónde nos dirigíamos, aún pensaría que estábamos más locas.

			Cuando Nix volvió a arrancar, nos miramos y sonreímos. Era una bonita forma de descargar adrenalina.

			Tardamos veinte minutos en llegar y aparcamos cerca de la dirección que Diego nos dio. Aquello se hallaba desierto, solo se veía otro coche que estaba parado a bastante distancia del nuestro, y es que al hecho de que era de noche se unía que parecía que la mayoría de las fábricas que allí había llevaban tiempo abandonadas.

			Nix y yo nos situamos la una junto a la otra y caminamos hasta la puerta. Llamamos al número que nos indicó Diego y, aunque nadie contestó, abrieron a los pocos segundos. Subimos unas escaleras bastante empinadas que nos llevaron hasta una puerta; la reconocí al momento, era la misma que había en la habitación donde me tuvieron retenida. Eso quería decir que me encontraba en el mismo sitio donde me torturaron. Empecé a temblar y Nix me miró; no entendí cómo lo supo, pero sus siguientes palabras me reconfortaron:

			—Tranquila, ahora no estás sola.

			Agarró el pomo de la puerta y entramos en la sala de mis peores pesadillas.

			





Capítulo 53

			Anjana

			Perséfone estaba de pie en mitad de la estancia. A su lado había un hombre al que no reconocí, pero Diego nos dijo que seguramente ella iría acompañada de Ameles, su mano derecha, así que supuse que se trataba de él.

			Miré la sala y mi corazón empezó a bombear con fuerza. Reconocí el archivador que pasé horas mirando, y agradecí que hubieran limpiado los restos de sangre que se habían adherido a él durante mi cautiverio. Sobre todo, di gracias por que no hubiera ni rastro de la camilla. Sacudí la cabeza intentando sacar todos los malos recuerdos que se agolpaban en ella, sin acabar de conseguirlo. Centré la mirada en Perséfone. Volver a encontrarme cara a cara con ella me estaba resultando duro, mi cabeza volvió a inundarse de imágenes que preferiría borrar.

			Recordé las palabras de Tyr e intenté dejar mi mente en blanco. Conseguí relajarme ligeramente.

			—Vaya, vaya... Me siento pletórica, mis dos niñitas juntas. —Soltó una carcajada como la malvada de cualquier cuento de miedo, la piel se me erizó—. No estaréis mucho tiempo así, por lo que os recomendaría que empezarais a despediros.

			Miré a Nix. Nos dijimos todo lo que teníamos que decirnos, estaba contenta de saber que ella formaba parte de mí y yo de ella, eso era mucho más de lo que tenía cuando llegué a El Círculo.

			—Hola, Anjana. Cuánto tiempo sin verte. —Su sonrisa era tan cínica que parecía una mueca.

			—No el suficiente. —No quería hablar con ella, lo único que pretendía era que todo acabara y poder salir de allí.

			—Es curioso que Diego te haya enviado a ti, no imaginé que te hubieras quedado con ganas de más. —Había que reconocer que a zorra no la ganaba nadie.

			—No voy a explicarte el motivo por el que he decidido venir, porque no lo entenderías. —La sonrisa se borró de su cara.

			—No vayas de lista conmigo, niña. —Su voz sonó dura y se puso seria de golpe.

			—No se trata de inteligencia. —Ella nunca concebiría que lo hacía por amor a Nix, y tampoco tenía intención de contárselo. La miré con prepotencia; aún no sé de dónde saqué el valor para hacerlo, pero de pronto noté que las piernas me flojeaban y me desplomé en el suelo. Al caer me golpeé la cabeza contra este y empecé a notar cómo mi frente se cubría de un líquido caliente. Estaba sangrando, ¡mierda! 

			Cerré los ojos y oí lo que Perséfone y Nix hablaban.

			—Tranquila, pequeña, no está muerta, aunque poco le falta. Entrégate a mí sin oponer resistencia y la dejaré vivir, de lo contrario tendrás que cargar con la muerte de tu hermana sobre tu conciencia.

			—Si me entrego me matarás, y si no lo hago la matarás a ella, de esa manera serás tú la que cargarás con la muerte de una de tus hijas.

			—Oh, eres adorable, hablas como si me importarais; a ella ni siquiera la conozco y tú te has convertido en un estorbo para mis planes. No entiendo cómo Diego me lo ha puesto tan fácil al enviaros a las dos.

			—¿Qué clase de persona eres? —preguntó Nix, y su voz sonó más dura de lo que la oí nunca.

			—Una a la que no le gusta que interfieran en sus asuntos. 

			—¿Cómo fuiste capaz de torturar así a Anjana? —Nix parecía hablar más para ella misma que para Perséfone. Nuestra progenitora soltó una risa estridente.

			—Yo no le puse una mano encima, nunca me mancho de sangre. Bueno, casi nunca; he de reconocer que con vuestro padre se me fue la mano.

			—No puedo creerlo… eres… —Nix estaba perdiendo los nervios, ni siquiera le salían las palabras. Yo me quedé petrificada ante lo que dijo, una cosa era saberlo y otra oírselo decir a ella misma.

			—Creo que ya está bien de hablar, quiero saber qué vas a hacer, qué decisión vas a tomar. El tiempo se agota, tic tac… —Perséfone habló como si Nix tuviera que elegir entre un vestido u otro, en vez de hacerlo entre su vida o la mía.

			Nix no contestaba y yo empecé a notar cómo me absorbían más energía. Abrí los ojos y me giré hacia ella. Era el momento.

			—¡Nix, ahora!

			Me puse en pie y de las manos de Nix empezó a salir una luz azul que iba dirigida a Perséfone y a Ameles, unas preciosas hebras de un color añil intenso que me dejaron deslumbrada durante unos segundos. En cuanto reaccioné, empecé a absorber la energía de Perséfone y Ameles.

			Pasaron unos instantes en los que no sucedió nada. Perséfone y Ameles continuaban en pie, como si nuestras energías no les afectaran lo más mínimo. Comenzaba a albergar serias dudas de que mi plan funcionara, pero al fijar mi mirada de nuevo en Perséfone vi que le fallaban las piernas; continúe absorbiendo energía, pero se resistían mucho más de lo que hubiera imaginado. Mi ánimo caía a pasos agigantados cuando de la garganta de Perséfone salió un grito ahogado. Nix y yo nos miramos a los ojos mientras continuamos dando y absorbiendo energía. No pasó mucho tiempo hasta que oímos un golpe sordo seguido de otro. Miramos hacia ellos; estaban tirados en el suelo.

			A continuación venía una de las partes delicadas. Tendría que tocarla, porque no quería que fuera Nix la que certificara que Perséfone estaba muerta. Me acerqué a ella y me puse de rodillas. La miré a la cara, aún tenía los ojos abiertos; se los cerré, no podía continuar a su lado sintiéndome observada, removía en mí un montón de malos recuerdos. Nix hacía lo mismo que yo, pero con Ameles. Ella fue más rápida.

			—Está muerto. —En su voz había una curiosa mezcla de júbilo y tristeza.

			Yo me concentré en lo que estaba haciendo, las manos me temblaban tanto que me costó mucho llegar hasta la yugular de Perséfone. Le aparté el pañuelo que llevaba en el cuello y posé mis dedos en su garganta. No tenía pulso. Solté el aire que no sabía que estaba conteniendo. 

			—Está muerta. —Me puse en pie y me acerqué hasta mi hermana.

			—Vámonos de aquí —dijo Nix. Yo asentí, tenía unas ganas locas de irme a casa y perderme entre los brazos de Tyr.

			Justo cuando nos dimos media vuelta para salir, comprobamos que en la puerta había más de diez personas mirándonos con sed de venganza.

			





Capítulo 54

			Anjana

			Miré a Nix y supe qué teníamos que hacer. Las dos nos pusimos en posición de lucha. No me encontraba preparada para pelear cuerpo a cuerpo, no había entrenado lo suficiente y yo era un ratón de laboratorio, así que me dispuse a enfrentarme a ellos de otra manera.

			—¿Pensabais que os ibais a salir con la vuestra? ¿Que nuestra reina no lo tenía todo preparado? —Miró los cuerpos inertes de Perséfone y Ameles—. Desde luego, no ha salido como ella lo había planeado, pero esto va más allá de una sola persona. —Lo reconocí al primer vistazo, era uno de los dos hombres que me torturaron durante los dos días que estuve allí.

			—Una cosa... —Deseaba captar su atención, quería que fuera la última persona a la que viera—. ¡Vete a la mierda! —Absorbí toda su energía y, antes de que pudiera volver a abrir la boca, cayó desplomado en el suelo; estaba muerto. Diego tenía razón, era capaz de absorber energía de una manera rapidísima, y aunque me hubiera gustado no tener que probarlo nunca, en estos momentos era algo bastante útil.

			—Pero ¿qué ha sido eso? —preguntó uno de ellos, y los demás lùth miraron con asombro y espanto al hombre que se hallaba en el suelo—. Moveos, hay que acabar rápidamente con ellas. —Su voz sonaba con un punto de pánico.

			Instintivamente Nix y yo pegamos nuestras espaldas. Nos rodearon en cuestión de segundos. Al estar tan pegada a Nix noté cómo temblaba su cuerpo, habló en un susurro:

			—No te separes de mí, no quiero que te hagan daño.

			—No pienso despegarme, ya han empezado a absorber mi energía. —Necesitaba que Nix me pasara la energía que me estaban quitando, ya que eran demasiados y lo hacían todos a la vez—. Nix, acaba con todos, pero ese es mío. —Le señalé con la cabeza al otro hombre que me capturó. 

			—Un placer, hermanita. Tú primero. —Envidié la seguridad con la que Nix hablaba, yo estaba muerta de miedo.

			—¡¡Hay que separarlas, y hay que hacerlo ya!! —Un grito desesperado salió de la boca del hombre que me torturó.

			—Tú no vas a separar a nadie, y menos a nosotras. —Tardé incluso menos en matar a este que al otro, cada vez lo dominaba mejor y me resultaba más sencillo.

			Los demás empezaron a acercarse a nosotras y yo temí que Nix no fuera capaz de acabar con todos, ya que eran muchos, así que mientras iban avanzando fui absorbiendo la energía de unos cuantos.

			La sala se estaba llenando de lùth, cuantos más caían, más iban entrando por la puerta, parecía que aquello no se acabaría nunca. Eran demasiados, perdí la cuenta de a cuántos les absorbí la energía. Casi habían caído sobre nosotras cuando me preocupé de verdad.

			—Nix, los tenemos casi encima. ¿Qué haces?, ¿por qué no los matas ya? ¿Podrás con todos? —Un montón de preguntas se agolparon en mi mente, no entendía a qué estaba esperando.

			—Confía en mí, hermanita.

			Y lo hice, quizá porque estaba tan llena de energía que me sentía eufórica, o tal vez porque era difícil no confiar en ella, pero cuando un lùth me agarró el brazo y empezó a absorber mi energía, una luz azul nos envolvió a Nix y a mí. Mi pelo comenzó a elevarse y el ambiente se llenó de energía estática.

			Fui viendo cómo los lùth caían uno detrás de otro, era una imagen realmente impresionante. Antes de poder ni siquiera parpadear dos veces, la luz empezó a disminuir. Al echar un vistazo a la sala, pude comprobar que no quedaba ni uno en pie.

			Miré a Nix y una tímida sonrisa apareció en la cara de las dos. La agarré con rapidez de la mano, lo único que deseaba era irme de allí; sin embargo, antes de hacerlo, ella me paró y puso sus manos sobre mi frente. Una luz azul volvió a salir de ellas y un calorcito suave recorrió mi cabeza. Tardé un poco en ser consciente de lo que hacía, ya ni me acordaba de que me había golpeado, con el suelo, al caer.

			—Mucho mejor ahora. —Nix me miraba con dulzura. Volvió a coger mi mano y caminamos juntas hacia la salida.

			No habíamos dado ni dos pasos en esa dirección cuando alguien entró. Mi piel se erizó y no pude moverme del sitio, porque los ojos más bonitos que había visto en mi vida me contemplaban llenos de amor.

			Tyr corrió hacia mí. Justo detrás venía Ares, que parecía mucho más tranquilo que él, y después entraron todos los miembros de nuestra casa y de la de Isis y un puñado más de gente a la que ni siquiera conocía.

			Tyr palpó todo mi cuerpo con delicadeza, como si estuviera buscando algo. Detuvo sus ojos en mi frente. Sabía que, aunque la herida estaba curada, tendría la cara cubierta de sangre reseca.

			—¿Estás bien? —Su voz destilaba preocupación.

			—Perfectamente. —Me abracé a él con fuerza y lo besé con ansia. Estaba perdida en ese beso cuando alguien carraspeó detrás de nosotros.

			—Creo que Anjana ha absorbido demasiada energía. Tendrá que sacarla de alguna manera, así que os espera una noche muy larga y muuuy entretenida. —Ares sonreía de oreja a oreja mientras apretaba su cuerpo contra el de Nix.

			—Vale, todo el mundo fuera. Hay que recoger esto y os quiero en casa antes de que pase nada más, así que ya podéis ir directos. —Diego pretendía mostrarse serio, pero no lo consiguió.

			—Sí, papá —contesto Áurea con recochineo.

			—No lo llames así, que me da grima. —Vali también parecía estar de buen humor.

			—Yo no tengo la culpa de que te hayas liado con el director de nuestra casa. —Áurea le sacó la lengua y continuaron hablando mientras bajaban las escaleras.

			Dejamos a Isis y a Diego atrás y bajamos con el resto de los miembros de las casas. Ya casi habíamos llegado abajo cuando Diego asomó la cabeza.

			—Anjana y Nix, al llegar esperadme en mi despacho, tenéis muchas cosas que contarme.

			Los chicos iban tres escalones por delante de nosotras, pero pude oír a la perfección cómo Ares le decía a Tyr que nuestra noche juntos tendría que esperar. Después, ante la cara de pena de Tyr, Ares rompió a reír y le dio una fuerte palmada en el hombro. Tenía razón, era una lástima, porque necesitaba descargar toda esa energía que llevaba acumulada en mi cuerpo. Pero, tal y como trascurrieron los acontecimientos, no podía quejarme, me quedaba con que todo había acabado y podría compartir con Tyr muchas otras noches.

			





Capítulo 55

			Anjana

			Cuando llegamos a la casa, seguimos las indicaciones de Diego y nos dirigimos a su despacho. Aunque él aún no había llegado, teníamos ganas de sentarnos un rato en un sitio donde no hubiera mucho jaleo.

			Tyr se sentó junto a mí y posó una mano sobre mi muslo. Nix y yo pegamos nuestras sillas y manteníamos nuestras manos entrelazadas. Nos encontrábamos en un cómodo silencio, pero me di cuenta de que Tyr no me quitaba los ojos de encima; estaba preocupado.

			—Tyr, estoy bien, de verdad.

			—Lo sé, y no sabes lo feliz que estoy por ello. —Apretó su mano en mi pierna y un escalofrío me recorrió entera. Oí a Ares reír por lo bajo.

			—Será mejor que Diego no se enrolle mucho, creo que a Anjana le gustaría estar en otro sitio en este momento. —Nix le dio un codazo a Ares para que callara—. ¿Qué? Será que es mentira…

			—No, no lo es, pero no seas tan indiscreto, jolín. —Nix parecía incómoda.

			—Bah, tonterías, hay confianza. —Ares me guiñó un ojo y yo me sentí bien teniendo ese tipo de complicidad con alguien.

			Oí la puerta abrirse, al girarme y mirar a Diego me percaté de que parecía que se había quitado años de encima. Tenía una risa tan infantil y contagiosa que me encontré sonriendo mientras lo miraba. 

			Cuando se sentó, posó sus ojos en mí y me dijo:

			—Al final tenías razón, Anjana. —Parecía satisfecho—. Tu teoría funcionó a la perfección.

			—Siempre la tengo. —Hice una mueca de suficiencia. 

			—¿Qué les pasó exactamente a Perséfone y a Ameles? —Ares parecía intrigado.

			—Hablando para que me entendáis, era imposible que sus corazones resistieran la polarización de las dos energías. —No era una explicación muy técnica y estaba casi segura de que si un científico me oía hablar así me daría una colleja, pero lo que quería era que me entendieran.

			—Sigo sin enterarme, pero me encanta cuando te pones en plan intelectual. —La voz de Tyr sonó muy sugerente.

			—Es que soy una intelectual. —Me encogí de hombros y sonreí—. Más fácil todavía, les hemos provocado un infarto.

			—Madre mía, recordadme que no me meta nunca con ninguna de las dos. —Ares hablaba en broma, pero me hizo gracia la cara que puso.

			—Sabíamos que Nix podría matar a Perséfone sin ayuda de nadie, pero Anjana no quería que cargara ella sola con esa culpa y decidió que lo harían entre las dos. Dividir de alguna manera la carga emocional que eso supondría para Nix. Yo no estaba tan seguro como ella de que la polarización de las energías funcionara, de hecho, debatimos un montón de teorías científicas durante bastantes horas, pero ya veo que me equivoqué. —Diego parecía contento de no haber tenido razón esta vez.

			—En una cosa sí tenías razón: no hubiera funcionado sin los parches —contesté.

			—Entiendo por tus palabras que los parches resultaron todo un éxito —dijo Diego. Era una confirmación, no una pregunta—. En esto no tenía la más mínima duda, sabía que lo conseguirías.

			—Pues sí, con la energía que me quitó Perséfone, debería estar muerta.

			—Explícame eso —pidió Ares con curiosidad.

			—Barajamos un montón de posibilidades, pero de lo que estábamos seguros era de que Nix no podría tocarme, o Perséfone hubiera sospechado que me pasaba energía. Lo que necesitábamos conseguir era pillarla con la guardia baja, que se confiara y pensara que todo iba según lo que ella tenía previsto. Por eso simulé que me desmayaba cuando absorbió mi energía, que sería exactamente lo que habría sucedido si esta mañana, antes de salir, no me hubiera puesto tres parches, los cuales desprenden energía de manera inteligente cuando detectan que las reservas están bajas.

			—¿De manera inteligente? Eso quiere decir que has descubierto algo que no nos deja sin energía porque es capaz de «darse cuenta» de cuándo nos falta. —Ares parecía alucinado.

			—Exacto. —Estaba especialmente satisfecha con aquel descubrimiento, lo que no esperaba era que Ares se levantara y me abrazara.

			—Gracias. —Me anunció Ares algo emocionado. Le sonreí, estaba a punto de echarme a llorar. Siempre soñé con descubrir algo que cambiara el mundo, y finalmente lo había conseguido—. Es impresionante. Parches. Dios mío, esto lo cambiará todo. —Ares parecía pensar en voz alta.

			—Sí, lo hará. —Ares y yo intercambiamos una mirada de comprensión. Para los demás suponía un gran descubrimiento; para nosotros, una nueva vida.

			Nos mantuvimos unos segundos en silencio, absortos en nuestros pensamientos, hasta que Tyr lo rompió:

			—¿Está todo arreglado? ¿Habéis limpiado la zona? —Me recorrió un escalofrío al pensar que con «limpiar la zona» Tyr se refería a ocuparse de los lùth que Nix y yo habíamos matado—. Has llegado muy pronto.

			—Isis y Ernesto se están encargando de eso, aunque hay muchísimo trabajo. He tenido que salir a resolver un tema importante; tengo que hablar con Nix y con Anjana, así que, si me perdonáis, necesito hacerlo con ellas a solas. Podéis esperarnos en la cocina, bajaremos en cuanto tomen una decisión respecto a lo que voy a proponerles —explicó Diego con seriedad, por lo que Ares y Tyr se fueron a regañadientes

			Yo no comprendía qué tenía que hablar con nosotras para que ellos no pudieran estar presentes, pero observé mis manos enlazadas con las de Nix y al subir la vista a sus ojos nos perdimos en nuestras miradas. Daba igual lo que fuera, nunca más estaríamos solas.

			





Capítulo 56

			Anjana

			Cuando entramos en la cocina, se hizo el silencio. Casi todos se encontraban sentados alrededor de la mesa, excepto Tyr y Ares, que seguramente fueron los últimos en llegar y permanecían de pie, apoyados en la pared.

			Nos paramos en medio de la estancia. Diego iba entre las dos, nos llevaba cogidas por los hombros y mostraba una gran sonrisa que no podía disimular.

			—Hola a todos. Siento haberos hecho esperar tanto, pero cuando os comentemos de qué se trata lo entenderéis perfectamente. Creo que por una vez me voy a sentar con vosotros y van a ser ellas las que os expliquen qué pasa.

			Tragué saliva porque allí estaban todos, incluso el equipo de la casa de Isis. Se me daban bien muchas cosas, pero hablar en público no era una de ellas. Clavé mis ojos en los de Tyr, que me miraba con una mezcla de curiosidad y preocupación.

			—Pues Diego nos ha hecho una proposición a las dos —Fue Nix la que empezó a hablar, se lo agradecí infinitamente—. A mí me ha ofrecido ser la presidenta de las casas. Ahora que Perséfone ha muerto —noté cómo Nix tragaba saliva— las cosas volverán a ser como antes, dividiremos nuestras vidas entre entrenos, salidas y controlar un poco a los lùth que se desmadren. Pero han creído oportuno e importante que haya más colaboración entre las casas. Y ahí es donde entro yo. —Nix se encogió de hombros y se fue hacia donde estaba Ares. Los dos se fundieron en un apasionado beso.

			—¿Eso quiere decir que a partir de ahora serás mi jefa? —Ares hizo la pregunta con toda la picardía del mundo.

			—En realidad, no. —Nix me miró para que continuara con la explicación.

			—Pues veréis, Diego me ha propuesto… —me aclaré la garganta para poder continuar hablando— ser la reina de los lùth. —Un espeso silencio se hizo en la sala. Perséfone no había ayudado a que este fuera un cargo agradable—. Mi labor consistirá en buscar a todos los lùth que pueda y ofrecerles la cura. Será difícil, porque no tenemos ni idea de cuántos hay ni dónde viven, pero todo es cuestión de empezar. —Me encogí de hombros—. Nix y yo tendremos una comunicación constante para saber qué pasa, tanto en las casas como con los lùth. —Miré a Nix y le lancé un beso (lo sé, me estaba convirtiendo en una blanda). Aunque mantener la comunicación no sería difícil, no pensaba despegarme mucho de ella.

			—Entonces, mi jefa serás tú... —Ares parecía divertido.

			—Algo así, porque, si no te importa, me gustaría que me ayudaras y fueras mi mano derecha en esta ardua tarea. —Lo miré sonriendo.

			—Será un honor, cerebrito. —Su frase fue acompañada de un cariñoso gesto.

			El silencio se disolvió y todo el mundo empezó a hablar a la vez. De pronto noté unas manos que envolvían mi cintura, sería capaz de reconocer la energía que Tyr desprendía en cualquier parte.

			—Hola, majestad. —Su voz era de puro recochineo.

			—No te pases ni un pelo. —Me di la vuelta y posé mis labios en los suyos.

			—Es muy fuerte que en la misma casa tengamos una presidenta y una reina. Somos la hostia. —Eros estaba emocionado.

			—La hostia son ellas, no te vengas arriba —le contestó Áurea, soltando una carcajada.

			—Pues, sin Perséfone esto volverá a ser de lo más aburrido. —Ahora sí, Áurea le dio una colleja a Eros en cuanto soltó estas palabras. Bendito aburrimiento.

			Todos rompimos a reír, pude incluso sentir la calidez del momento. Tyr acarició mi pelo mientras Nix y yo cruzamos la mirada. Ahora tenía un hogar, una hermana, una pareja y un buen puñado de amigos. Nunca más estaría sola, ¿qué más podía pedir?

			





Epílogo 1

			Anjana

			Unas semanas después

			Todo volvió a la normalidad. Con «normalidad» quiero decir que, estando Perséfone muerta, volvimos a los entrenos y a la monotonía de la casa.

			Vendí la mansión de mi padre, y Nix y yo decidimos invertir el dinero que nos dieron por ella en el laboratorio y en hacer una gran cantidad de parches. Diego insistió en que de eso se haría cargo El Círculo, pero con lo que ellos me pagaban mensualmente me daba para vivir de sobra. También compré un montón de ordenadores, y Tyr y Nótt estaban haciendo una especie de base de datos para tener controlados a todos los lùth que íbamos encontrando.

			No se trataba de un control exhaustivo, pero era necesario llevar un registro de los lùth que decidían tomar la medicación, que eran prácticamente todos con los que contactábamos. Además, esto fue un efecto llamada y unos venían por otros que se lo habían dicho, el boca a boca que siempre funciona.

			Necesitábamos saber de ellos y tenerlos inscritos en alguna parte. Así que eso era lo que hacían Tyr y Nótt durante prácticamente todo el día, porque la afluencia de lùth que venían a la casa a pedir la medicación era constante.

			Nix se encargaba de explicar al resto de las casas en qué consistían los parches y cómo utilizar el nuevo programa de ordenador; la pobre andaba algo estresada porque no le gustaba nada la informática. Menos mal que Áurea se convirtió en su mano derecha y la ayudaba en todo lo que podía.

			En resumen, estábamos a tope de trabajo y prácticamente no paramos desde el día siguiente de decir a Diego que aceptábamos nuestros cargos. Yo bromeaba con él y le decía que eso era explotación. Sobre todo, porque después de tantas horas trabajando en el laboratorio insistía en que asistiéramos a los entrenos. Yo intentaba saltármelos, pero él recalcaba que eran necesarios y que, aunque ahora teníamos mucho trabajo en el laboratorio, la cosa acabaría calmándose. La verdad era que estaba deseando que llegara ese día. Nunca me importó trabajar duro, soy una persona a la que le gusta emplearse a fondo, pero estábamos saturados.

			Oí entrar a alguien y vi a una chica un poco mayor que yo con un bebé en los brazos, tenía unas ojeras que le hacían parecer exhausta.

			—Hola, me han dicho que aquí dais algo para que no me sienta tan cansada. —Parecía avergonzada, pero no era la primera madre que venía.

			—Claro. Ven, acompáñame. —La chica me siguió al laboratorio, allí le hice un par de pruebas rutinarias y le di un bote de pastillas—. Con esto te sentirás mucho mejor, ya verás.

			—Mil gracias, porque estoy completamente agotada. —No hacía falta que me lo dijera, parecía a punto de quedarse dormida de pie.

			—Lo imagino; tómate dos al día y notarás una gran mejoría. —Le guiñé un ojo.

			—Muchas gracias.

			La chica continuó agradeciéndomelo hasta que salió de la casa. Justo cuando me disponía a cerrar la puerta, noté a alguien detrás de mí.

			—¿Qué haces, Anjana? —Diego parecía divertido, últimamente siempre estaba de muy buen humor.

			—Darle un bote de vitaminas a una madre agotada.

			—Pero…

			—Ya sé que ni la madre ni el bebé eran lùth, pero seguro que la pobre chica ha oído hablar de nosotros y ha querido probar suerte, debe de ser muy duro criar a un bebé. —Diego me miraba con diversión—. ¿Qué pasa?, ¿nunca has oído hablar de los placebos? —Tras mi aclaración, rompió a reír.

			—¿Qué te hace tanta gracia? —Puse los brazos en jarras.

			—Nada, en realidad tienes toda mi admiración. Eres una persona maravillosa, Anjana.

			Me besó en la mejilla y dio media vuelta.

			* * *

			Esa noche, al meterme en la cama, pensé en la mujer que me pidió algo para poder cuidar a su hijo sin sentirse agotada todo el tiempo. La maternidad parecía ser dura. Todo el mundo habla de las cosas positivas que tiene, que no deben de ser pocas, pero casi nadie comenta la parte menos buena, los sacrificios y el agotamiento que conlleva ser madre.

			No podía opinar al respecto porque aún no lo era y no había contado nunca con una figura materna de referencia. No sabía si sería capaz de cuidar a una personita indefensa, nadie me enseñó a hacerlo, pero de pronto la imagen de una niña con los ojos de Tyr invadió mi mente. Claro que podría, me encantaban los retos, pero por ahora disfrutaría del momento.

			Me acurruqué junto a Tyr, él se dio la vuelta sin abrir los ojos y me abrazó. Estar entre sus brazos siempre hacía que me sintiera en casa. Cerré los párpados y me quedé dormida, completamente a oscuras.

			





Epílogo 2

			Diego

			Dos años después

			Desde el primer momento en que las vi supe que harían grandes cosas. Nix y Anjana habían cambiado el mundo; mejor dicho, cambiaron nuestro mundo, y estaba seguro de que no acabaría ahí.

			Tal y como le dije a Anjana, las cosas se tranquilizaron y no estábamos tan estresados como al principio. Desde hacía un tiempo todos vivíamos unos meses en las casas, para poder entrenarnos, reunirnos y trabajar diferentes cosas, y el resto del año cada uno lo hacía en su propio piso.

			Nix y Ares fueron los primeros en irse, se compraron un pisito en el centro que decoraron con toda la ilusión del mundo. Al poco tiempo, se quedó libre otro piso en su mismo edificio y Anjana y Tyr se mudaron allí. Las dos hermanas se veían a diario y se habían hecho inseparables. Era estupendo, porque, además de su maravillosa relación, la presidenta de El Círculo y la reina de los lùth estaban al tanto de todas las novedades que pasaban, por insignificantes que estas fueran.

			Isis y Nótt se habían mudado hacía apenas unas semanas, no demasiado lejos de donde vivían el resto, y Áurea y Eros lo hicieron a dos manzanas de distancia. Era un tema con el que a menudo bromeábamos, porque habíamos dejado la casa, pero estábamos tan cerca los unos de los otros que casi nos veíamos más que cuando vivíamos en ella.

			Vali y yo fuimos los últimos en salir; de hecho, lo hacíamos ese mismo día. Nos mudábamos al edificio que había al lado de la casa de Isis y Nòtt, ya que Vali quería estar cerca de su hermano y a mí me parecía perfecto.

			Aquel era un día especial. Estaba frente al espejo con un traje que me sentaba como un guante a punto de darle el «sí quiero» a la persona que amaba. Nuestra relación no fue fácil. Vali tuvo una infancia muy dura y después debimos mantener lo nuestro en secreto durante demasiado tiempo, pero no me gustaba pensar en las cosas malas, prefería centrarme en ese momento y en que todo nos había conducido a aquello, a nuestra boda.

			Llamaron a la puerta, sacándome de mis pensamientos.

			—Hola. ¿Listo? —Vali estaba guapísimo, como siempre. Me acerqué hasta él y lo besé. 

			—Para ti, siempre.

			* * *

			Caminamos juntos por el pasillo que nos llevaba frente a Isis, que era la encargada de conducir la ceremonia. Mientras recorría el camino del brazo de Vali, me fijé en la gente que había allí: todos los miembros de las casas, mi madre y muchos amigos. De la familia de Vali no vino nadie, él decía que con Nòtt tenía más que suficiente.

			En la primera fila estaban mis chicas: Nix, Anjana y Áurea. A esta última ya empezaba a notársele la barriga, y es que pocos días antes nos habían dado la gran noticia. Eros y ella esperaban un niño.

			En el altar se encontraban mi madre, que era mi madrina, y Nótt, que era el padrino de Vali. Este llevaba un traje que parecía hecho a medida, sonrió al vernos y centró su mirada en Vali. Noté que este se emocionaba, debía de tener una importante mezcla de sentimientos; por una parte, estaría triste porque de su familia solo tenía a Nótt, y por otra, la relación que mantenían los dos hermanos era tan bonita que lograba compensar otras cosas.

			En esos instantes no pensé en quiénes éramos ni a dónde pertenecíamos. No me acordé de los lùth ni de todo lo que habíamos pasado, solo me centré en Vali y en lo que nos quedaba por recorrer juntos. 

			Quería vivir el presente y disfrutarlo, porque por el momento todo había acabado, pero nunca se sabía cuándo un lùth podía perder la cabeza, igual que lo hizo Perséfone, y que la historia volviera a empezar.

			Fin

			





Nota de autora

			Me ha encantado crear este mundo y he disfrutado muchísimo escribiendo la historia de Nix y de Anjana. Por el momento me despido de ellas, ya estoy centrada en otro proyecto que nada tiene que ver con este; vuelvo a la novela romántica. Pero, como nunca digo «nunca», no descarto regresar al mundo de los lùth en un futuro.

			Si queréis saber más de mí y de mis personajes, podéis encontrarme en:

			Instagram: @tamaramarin04

			Twitter: @tamaramarin04

			Facebook: Tamara Marín o Tamara Marín Autora.
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			Lucía es una profesora de treinta años. Siempre ha sido extrovertida y ha tenido un fuerte carácter, por eso se dice a ella misma que, si ha sido capaz de superar encontrarse a su marido, en su propia cama, con otra, ese tal Lucas no podrá con ella.

			¿Pero cómo se van a hacer pasar por pareja si no se tragan? 

			¿Quién ganará la apuesta? 

			¿Qué sucede con Sergio? 

			Y, lo que es más importante, ¿será Lucía capaz de dejarse llevar y hacer que ocurra?
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			Olivia es una doctora que no ha tenido una vida fácil. Lo ha pasado muy mal en el amor y tiene el corazón blindado.

			Ella no es ninguna princesa y no necesita que nadie la salve. Puede con todo.

			Hugo es un policía paciente y cabezota, con un sentido de la protección demasiado arraigado.

			¿Será Hugo capaz de llegar al corazón de Olivia?

			¿Encontrará Olivia la capacidad de amar?

			¿Conseguirán Hugo y Olivia dejar atrás sus miedos?
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			María tiene una familia que la quiere, una pareja y un buen trabajo. Es la chica perfecta, con la vida perfecta, pero algo en ella se rebela ante tanta perfección. Tendrá que aprender que para querer a alguien primero tiene que quererse a ella misma.

			Álex es una persona paciente, que tiene muy claro lo que quiere y no duda en luchar por conseguirlo.

			¿Podrá María deshacerse de esa sensación de vacío?

			¿Por qué los dos tienen la impresión de que les falta algo?

			¿Serán capaces de enamorarse, o tal vez nunca han dejado de estarlo?
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			Alba ha tenido una infancia muy dura que le ha hecho no creer en el amor y no querer comprometerse con nadie, bajo ningún concepto. Ella no es de nadie. Tiene suficiente con su floristería, sus amigas y algún ligue de vez en cuando.

			Mario es un hombre con un carácter fuerte y seguro de sí mismo. Solo hay una persona que consigue sacar lo peor de él. Una pelirroja llamada Alba.

			¿Serán capaces de dejar a un lado la aversión que sienten el uno por el otro?

			¿Podrá Alba superar su alergia al compromiso?

			¿Qué pasará entre ellos para que no tengan más remedio que seguir viéndose?
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			Eli es una educadora infantil de veintitrés años, joven e impulsiva. Le encantan los tatuajes, los piercings y la velocidad, no necesariamente en ese orden.

			Ella vive «despeinada» y le importa bien poco lo que la gente opine.

			Max es un bombero de treinta y cuatro años; serio, organizado, meticuloso y le gustan las mujeres parecidas a él.

			¿Conseguirá Max apartar a un lado sus prejuicios? 

			¿Podrá Eli estar con un hombre tan opuesto a ella?

			¿Serán capaces de dejar atrás sus diferencias?
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